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Nuestro Seiíor, Su Santidad Pío, por la Divina Providencia, 
Pa.pa XI, lleno de solicitud por las Causas de Beatificación y Ca
nonización de los Siervos de Dio_s, decretó que debía renovarse l:i 
antigua regla y orden <del proceldimiento judicial en las Causas hi1~

tóricas o antiguas, . ·principailment~ -en lo tocante a las pruebas; lo 
que a siu tiempo fue prescrito por "M otit Proprio" del 6 de febrero 
de 1930. Por lo <tanto, ,para cumplir debidamente las prestripcio • · 
nes del Sumo Pon.tífice, como la misma naturaleza de las cosas lo 
\persuade-y _la experiericia lo ~t;nseña, ha parecido neceisario estable
cer normas convenientes, que se guarden fielmente para entablar 
ij,os Procesos Ordinarios- en-las Causas históricas. Por este motivo, 
esta Sagrada Congregatión de Rifas, teniendo presente ]p que so
bre la materia se determina en el Código ,de Derecho Canónico, aña
de las pecuiiares normas siguientes : 

__ 1 ~ - _ Antes d_e que el Proceso se entable, el Ordinario, oído 
el Promotor de la Fe o Fiscal, nombre una Comisión ,de tres miem
bros, cuya pa:icia en lo~ mét_odos_ h_il5tóricos J en investigaciones de 
archivos, sea enteramente reconocida. A ellos corresponde solida-
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riamen1ie, el cargo de re:mir todas las fuentes escritas acerca d~ _la 
· vida, virtudes o 1'nartiri('), antigua fama ,de santidad o de martino, 

o culto antiguo del Sierv<'> de Dios. . . . . 
211- - Si el Siervo de Dios p~rtenece a alguna Familia rel1gi~

~a, dos miembros de la Comisión deben ser extraños a dicha Farru-
Jia religiosa. · .. , 

3,¡. - Los que son miembros de la Com1s1on, deben ser p~esen
tados como "test.igos de oficio_," así en el Pro~eso sobre_ 'k:1 requisa _de 
manuscdtos, en el cual aducirán los 111anu1scnt~s, ,del _ Sie:-vo de Dios 
que ellos mismos hayan descubie_rto por sus mv~sttgac10nes, ~orno 
también en el Proceso acerca de la fama de sa1•:t1idad, de las virtu
úes o del martirio y milagros. En este segundo Proceso toca a ellos 
mismos, enumerar _y describir las_ inv~stigaciones que personalmcu
te ,hayan hecho. Ademá~, baj? fe_ ele Jttrament_o deben declarar: A) 
que foicieron todas las 1_nve~t!gac1ones y: reu~1ernn toda_s las cosas 
que de cuaiiquier modo pueden referirse al Siervo de D10s; n~ C!;tc 
110 han adulterado o mutilado ningún documento o texto. Adema<', 
esos mismos testigos, deben también ser interrogados acerca ~e la 
autenticidad y valor de cada u~o d~ _los d_ocumen!os o textos aducido::. 

4\l - Los documentos y tes.timornos escntos, allegados en la 
predicha investigación, deb~rá¡-1 incluirse en el Proceso, o . e1,1 su 
original, o en una topi_?. fotogr_áfica del original, o en copia ma.-
nuscrita auténticamente _ reconocida. _ . 

511- - Todos los te?tigos, en bs respuesta.si a los u~terrogato
rios y a los diversos puntos _s~bre la vida, ,:irtudes, antigua fama 
de santidad o de martirio, o antiguo culto, omitan desde aique_llos <;la
tos que hay~n conocido únicamente por la lectura ,de los testlmomos 

escritos. · P' XI 
Estas no~mas, ~u San_tida!d, ~ uestro Señor el Papa 10 , ;? 

la audiencia concedida al mfrascnto Ca_rdenal Prefecto ·de la_ ?; \.,, 
de R., el 4 __ de enero <le 193~, la? tuvo p9r b_uenas ~ 1xescn_b10 s: 
cu_¡:nplan exactamente _P.,or todos aquellos a qmenes ata.nen. Sm que 
obste nada en contrano. _ 

Roma, a 4 ,de enero de 1939. 
L. t S. . 
C. Card. Salotti, Prefecto. A. Carinci, Secreta.no. 

&vda ae em. 1);, !l), :/!,uú maqli,o.ne 

TITULAR DE STA. PRUDENCIA, CARDENAL PRESB. DE 
LA s.·R. IGLESIA, SECRETARIO DE NEGOCIOS 

PUBLICOS ECLESIASTICOS: 

_ para que en todo el mundo; :dimmte el mes de. ma,yo, P:incipa!: 
mente los niños, ofrezcan a la Virgen Madre df! _Dios peculiare~ S;" 
¡.licas, con el fin de alcanzar de! ciefo el beneficio de la paz cristia
na para todos los f?_ueblos y naciones. 
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Al-rla@(i} Hijo I\~uestr©, sahtd y Bendición Apostolica. - Hallán
dote tan cerca ,le Nos en el gobierno <le la Iglesia Catól'ica, sabes 
muy bien cuán grandemente ideseamos y c,n:do le pe í'imoo a Dios 
que estab,',eci;da la ar:oonía y en los negocios públicos, e;t. l@s áni-
mos p@r meclio ele la iusticia y la carida<l, finalmente se consolide 
segura y firme, la paz cristian!l, en todos los pueblos y naciones que. 
nctualmente se hallan i~quietQls y alarmados. Porque, apenas llega
dos a la altura del s~1premo· Pontifi~ado, Nos a fin de obtern~r es-• 
te kermosísimo don ele Dios, no sólo ·exhortamos colil. paternal aiec
to a tocios los hijos que tenemos esparcidos por todo el rm:ndo, sino 
también a todas las naciones _y a su~ gobernantes; invitacicb1 y ex
hor~•:.tci@n que Nos pai-eció renovar en el día solemne de Pascua, 
cua:f,do en la Basílica ele San Pedro, rodeados de in¡¡¡umerab<le mul
titud, inmolamos la hostia divina, con rito pontifical, implora,ndo de 
Cristo Señor Nuestro, vencedor ele la muerte y dador de los <lo:;ies 
celestiales, la concordia .. y la tranquilidad para. todos. Mas ahora, 
cuando u,lega el mes de may@J. mes en que los fieles suelen dirigir 
peculiares súplicas a la Virgen Tllaidre de Dios, es muy grande Nue,·.
tro @eseo ele que, _parti_cularmente por esta intención, en cada Dió
cesis Y. en «acla parroq_uia, se ofrezcan fervorosísimas· oracione!>. 
Pero principalmente y en especial exhortamos a esta sagrada emula
ción de súplicas a todos aquellos .a quienes, tomo el Divino Re"1et"
tor, t ambién Nos ,que en la ti.erra tenemos su lugar, abrazamos con 
mayor afecto y con dulcísima caridad; a aiquel110s digo, que en la 
primera flor ,de la edad billan por la inocencia, la suavidad y la 
gracia. Que los_ paldres _ _y madres de familia lleven a sus, ~ij,os, au:1 
los más pequeños, ant~ el altar ele la Gran Madre ·de Dios practi
cando diariamente esta piwdosa costumhre; y que se los ofrezcan 
a la Bienaventurada Vi_rgen María, junto con 1l¡as flores de sl!l huerto 
y de su campo y junto "ton sus plegarias y las de sus pequeñuelos. 

¿ Y cómo podrá la Maidre celestial ne> acceder a la voz ~e tan
~s súr>licas, para impetrar la paz a los ciudadanos, a los p~ebl@s :r 
nacionés? ¿ Cómo podrá si al ttni sonio con las ángeles del cielo ele
van sus plegarias los niños · que pueden llamarse como lo~ ángeles 
de la tierra? 

Sin d~1.cla que la Madre de I)ios, accediendo a esas innumera
bles plegarias, tomará bajo su tutela e,sta causa que actualnente a 
todos preOCU-P.ª ; y benignamente, haciéndonos propicios a su ,1?im
no Hij,o, ofencli,do por tantos y tan graves cnmenes, alcanzara de 
El, aplacad.as las olas de las contradi'Cciones, cristiana tranqui~ida<l 
para los ánimos v fraterna concordia para los pueblos. Y el mismo 
Cristo Señor Nuestro, que en su ~ida _mortal profesaba a la edad 
,le la inocencia sing-ularísimo,afecto, y Qt}e dijo a los apóstoles, cu~n
do trataban de impedir a los niños que se llegaran a El: "De;a.:I 
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que l_os niños :Jen"gan a mí, porqiie de los que se semejan a ellos es 
el r,eino de pios"; el mismo Jesucristo, decimos, ¿ qué súplicas aco
gera con mas ag_rado que l~s de los niños cuando levanten fervoro
sos sus puras e mocentes manos a El y a su bendita Madre? 

Siend0 por tanto inn~gable que, para va\~rno~ de las Pª!;br~ 
de Nuestro Predecesor de imperecedera memona Leon Magno, Cris
to ama a la infancia, á la que desde luego El acogió benévolo Y 
~fable; _ama Cristo a la _infancÍ<JJ, maestra de humildad, ejemplar _de 
mocencw y modelo de mansedumbre"; ~¡ por doquiera, en las ttu
dades, en los pueblos y hasta en los más remotos caserío,s, a donde 
•haya llegado la luz del Evangelio, durante el mes de mayo acuiden 
a -los templos a orar muclhedumbres de niños, descansamos en la. 
<:speranza de que acaÍlados los mútuos resentimientos y restable
cida la tranquilida~ pública y _privada, con el favor de la Madre de 
Dios sobrevendrán días _mejores para la paz de las naciones. 

Por esta razón, encargamos a tí, Amado Hijo Nuestro, por 
esta carta que, del modo que te parez·ca más apropiado, des a co
nocer a todos, estos Nuestros deseos y exhortaciones, a fin de que, 
siendo consejeros y guías los sagrados :Pastores, todos las cMmplan 
fielmente. 

y entre tanto, alentado por una dulcísima esperanza y sab0-
reando anticigadamente los· frutos que confiamos producirá esta. 
tuasi _sagrada_ emulación. de ~úplicas ofrecidas por los niños, lo mis
mo a tít Am_ado Hijo Ñuestro, _.que a todos y cada uno de Nue:-;
tros hjjos amadísimos, quienes voluntariamente y con agra.do respon
derán a esta Nuestra exhortación; como pren;da -de los dones celes-
tiales y en testimonio de-Nuestra benevolencia, con el mayor afec
to en el Señor les irn~artimos la Bendición Apostóli~a. 

])ada en Ro~.a, junto a San Pedr9.: el 20 de abnl de 1939. -
De Nuestro PontIÍÍcaido el '.Primero. 
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PRE0ICACION 

(San Litcas, 6, 17 - 26) 

Parece que, ya en el seg_undo año de la Vida pública, despu¿s 

(le que el Señor ha,bía _escogido a sus doce Apóstores, bajó con ellos 

del monte a donde s•e ha,bía retirado a orar antes de elegirlos y 1,e 

detnvo en la parte llana, forrnaida por el deolive que va de los mon

tes y colinas que rodean el Lago ele Genesaret, no lejos <le Cafar

naúm, hacia el noroeste. · 

Era tal sn fama, que, al baj:i.r, se ·encontró inmediatamente ro. 

cea1do ,de muchos ot'ros discípulos y de una gran multitud que ha

bía acudido -ele Judea y ele Jerus,alén, así como dec1 litora'l cercano 

de Tiro y de Sidón, con la curiosi,da<l natural de conocer y oír al 

Profeta y con el deseo ele recjbir · n_1ercecles rdel Taumaturgo. 

La reali,dacl s:,:peró a la expectación, ,pues nl'llchos eran sana . 

dos y el e un modo especial lo§ energúmenos, an te el poder insupera

ble de Jesús, y la turba, reconociendo que de la persona del Señor 

emanaba una virtt~cl sobrenatural que sanaba, se esforz_aba por to

carle ( v. 17-19). 

Esta turba numerosa y, puniéramos decir, cosmopolita, iba a 

ser ~ auditorio providencial y como una imagen de la universali

<lacl de la -Iglesia, que iba a oír el discurso admirable que reviela

ría al mundo el misterio del Reino ,1e Dios. 

Se ha 'convenido en llamar a este Discurso el Sermón de la 

Montaña. En él se encuentran los caracteres dominantes <le la pre

dicación del Señor. Sn idea central es la justicia o perfección mo

rail que se requiere para formar parte . rdel nuevo Reino; pero no 

hay ,que imaginarse que sea_ la exposición completa, no digamos del 

Dogma, pero ni siquiera de la Moral cristia:na. 

Además, acontece que la narración ele San Mateo (Mt. 5, 1-7, 

29) y la ele San tucas (Le. 6, 17-49), tienen entre sí semejanz:is 

evidentes ; pero tienen también divergencias notables, que consisten 

50bre todo en omisiones de ,parte de San Lucas. Ambos 'comienza11 

por las Biena,1enturanzas y terminan con la parábola <le! que cons

truye sobre roca y del q,ue edf fica sobre arena. Pero, mientras Lu-
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cas se ciñe a unos treinta versículos; S~ Mateo se extiende has
ta ciento seis. 

La razón de esta desigualdad1 es ,que Lucas, por ejemplo, omi
te, como menos provechoso a sus lectores paganos, todo lo relfl,ti
vo a la Ley de Moisés (Mt. ,5, 17-48) y que otrais enseñanzas las 
propone en otros lugares. Cada uno escogió del Sermón, lo que me
jor convenía al fin que se había propuesto al escribir, y eso expli
ca por qué, en Mateo leemos ooho biena'Venturanzas y en Lucas 
nada más cuatro. San Lucas h~ce gue el Señor se refiera, como 
veremos, a los allí present~s. "Bi.enaventitrados vosotros los pobres,'' 
etc., aparte de que la ma~ena de las otras bienaventuranzas fácilmente 
5e puede considerar contenida en las que él refiere. 

El Sermón, tal como lo poseemos en San Lucas, puede divi
dirse <le! siguiente mooo: 

19 
- Introdu,cción, donde se proponen las condiciones favora,. 

bles o contrarias a la instauración del Reino ele Dios en las almas. 
( Le. 6,' 20-26). 

29 
- Cuerpo del Sem1ón (v. 27-45), _que nuevamente se divide 

en dos partes: A) Se formulla la ley fundamenta!] del Reino, que e5 

la caridad (v. 27-38). - B) S.e indican las disposiciones necesarias 
al ejercicio de esta caridad _( v. 39-45). 

39 
- Conclusión del Sermón, donde s·e indi:ca la necesi1dad <le 

una fe activa, pue_s, de otra 1nanera, el Reino implantado en el al
ma. tendrá poca consistencia y duración (v. 46-49). 

Pasemos hoy ·a la consi:cleraci~n ele las Bienaventuranzas. 

"Todo el fin del ho111,bre, -clfce Bossuet-, es ser feliz. Je.su
cristo no ha ven,ido sino_ para proporcionwrnos la manera de serlo, 
Colocar la dicha donde hay qJ,te colocarla, es la fne n.te de todo bien; 
). la fuente dg todo mal, es colocarla donde no se debe, Digamos 
j'ttes: Quiero ser feliz. Veamos cómo; veamos el fin en qué con

·s·tSte la dicha; veamos los medios qita hay /JMa co11seg1úrla." 

"El fin _está indicado en cada. una de las ocho bie11aventura1i
zas, porque es sie¡,¡,ipre la felicidad eterna baj ,, distintos nombres. 
En la prim_§J,ª como reino. En la segunda como la tierra pronie
hda. En la tercera, como la v erdadera y perfecta consolació11 . En 
la cu.arta como en el cumplimiento de todos nuestros deseos. E11 

la quinta, como la; últ~ma mi..sericord~a que al e-jará todos los males 
)' dará todos los bieoies. En la sexta, bajo su nonibre propio, que e3 
/.a vista de Dios. En la séptima, COnio la perfecdón de nnestra 
adopción. En la octava_, wia vez más, conio el Reino de los Cielos. 
He aquí el fin indicado en todas: iero, como hay varios medios, 
wda bienaventuranza propone uno; y todos juntos hacen al hJ1111,
l:-re feliz." 

"Si el Serrnón de la nwntaña es el comtzeudio de toda la doc
trina cristiana ( por lo men_os, agrego '..\IO, de 1111a parte principalísi
ma, distintivo del verdadero 1-niemb1·0 del Reino); las ocho bien-
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aventuranzas son el compendio de todo el Sermón de la- M ontq¡¡,ia." 
( Meditations sur l'Evangile, p. 1). 
· Primera Bienaventuranza: "Bienaventurados vosotros 1los po-
bres, porque vuestr.o es. el Reino d~ Dios.'' (v. 20). 

La forma en que el Señor _propuso las Bienaventuranzas, es 
un modelo perfecto del ritmo y poesía oriental: frases breves, fon. 
pidas, lapidarias, e~presadas en_ el pa~alelismo ele, i~eas y palabr::s 
propio ele esa poes1a. Por eso 1mpres1onan el espmtu y se graban 
mejor en el corazón. 

Aid.emás, San Lucas propone des.pués de las tuatro Bienaven
turanzas, cuatro maldiciones, que precisan, 12or antítesis, el sentido 
<le aquei¼as. 

Así a la primera bienaventuranza corresponde es-ta sentencia : 
"¡ Ay de vosq_tros · los ricos!, porq?.!e ya tenéis vuestro consuelo en. 
este mundo." (v. 24). 

La fórmula: "Biena,venturados los que . .. " era conocida ya en 
el Antiguo Testamento. Las ideas expresadas en las Bienaventu
ranzas se leen más <le _ una vez en él. Y 1sin embargo, qué origina.Ji· 
dad la de Jesús! Tomó como punto ele partida lo que el Antiguo 
Testamento tenía 9_e más ele'vado, pero ipara enseñarnos su sentido 
r-,rofundo y _ para elevarlo todavía más. Las promesas del Antigu0 
'Testamento a .los que se encontraban en ,las condiciones que supo
nen nuestras · Bienaventuranzas, eran promesas esencialmente me-
6iánicas, y 12or eso se na dicho gue la promulgación <le las Bien
aventuranzas es el gran acto mesiánico ele parte del Señ9r. 

Trata, pi:tes, eÍ Maestro, en la s~unda sentencia que he citado, 
de los ricos, a,pega-dos a los pienes de este mun<lo, en los que poner:. 
todo· su consuelo y deleite. Trata, por consiguiente, en la Bienc:tven
turan.za, de los pobres, ele_ lós no apegados a estos bienes. 

Sólo que se puede estar no apegado, materia1lmente, porque no 
se tienen bienes. Se puede ser pobre y morir -de desesperación de 
poseer. Se puede ser rico y vivir desapegado de :las riquezas, dando 
cabida al Reino de Dios en el corazón. Por eso San Mateo pro
clama biénaventurados a los · que son pobres ele espíritu. Lo cual 
nq i~picle que veamos gue los qu~ realm~t~ son ya pobre~, ~stán 
en condición muci].o más favorabl~ para ser verdaderos cristianos 
y obtener el Reino de Dios. Lo que es ya un hecho, cl-eben procu
iar que se tonvierta eri una virtud. La riqueza predispone al aban
dono de Dios; 11,a_ pobreza, aceptada o buscada, es la libertaid del es
píritu. 

Ya en el A1_1tiguo __ 'Testamento_ los .pobres eran los que_ modes
tos y resignados servían a _Dios y se esforz~ban por ser JtlSt?s y 
no vivir a lo mundano. A eNos estaba anuncia:do ele ·preferencia el 
Mesías. A ellos promete Jesús el Reino o sea el conjunto de bienes 
a que aspiraba tod·o buen israelita y a que debe aspirar el cristialño, 
f'1 que forma ya .parte de ese Reino desde este mundo y por esQ 
empieza ya a disfrutar ,ele esa dicha aun en medio de la pob,reza. 
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Segunda Bienavent~ranza: "Bienaventu~ados los que ahora te
néis !tambre, porcque seréis saciados." (v. 21). "¡ Í-\y de vosotros los 
que andáis rhartos !, porgue sufriréis hambre." (v. 25). 

Ha1111bre y sed, ( agregada por San mateo•), ienotan un ardor 
vivo, un deseo urgente, que puede provenir de una necesidad ex
trema. San Mateo agre_g?- también que se trata de hambre y sed <le 
Ja justicia. (Mt. 5, 6) ;_ s{>lo en ese sentido son dignos de bien.wen
turanza el ,hambre y sed como necesidad material. La justicia, por 
consiguiente, comsi se clespren!cle de todo el Sermón, es ante todo el 
deseo de sariticlacl, el ·deseo de Dios: nuestra justicia debe ser mayor 
que la ele los_ escribas y fétriseos (Mt. 5, 20)_. El alma que siente de
seo imperioso de santidad, en la gloria sentirá satisfecho, comple
ta y perfectamente este deseo. 

PerQ, aun en d caso ele que esta hambre fuera de que se ha
ga justicia ele ta.nta irreguladdacl e injusticia 'Como hay en este 
mundo; el Señor pro•rriete que en el Cielo encontrarán el reino y la 
época en que se haga verdaiclera justicia, y para eso hay que mere
cer ese reino con una ~ondu,cta intflchable y fruto ele fa justicia en 
el sentido de santidad y 'Virtud. 

Tercera Bienaventuranza: "Bienaventurados los que ahora llo
ráis, porque reiréis." (v . 21). "¡ Ay de vosotros· los que ahora reís!, 
porque os lamentaréis y Moraréis." (v. 25). 

Para el alma clesa_pegada de los bie:.ies de la tierra y que sus, 
pire por los 1deil cielo, la ihostilida,d de .los acontecimic111tos de este 
mundo que la hacen llorar, es un nuevo mot,ivo de biena'Ventn.1ran
za, porque contribuirá a confirmarla en aquel desapego y deseo del 
cielo. 

No determina_ ~1 Señor una ta usa especial de tristeza; cual·· 
quiera guo ella sea, así de sufrimi~to físico 'Como de pena moral, 
es camino para el ~ielo, si se sobrelleva por motivos sobrenaturab,. 

Los judíos creían que el dolor físico era castigo de algún pe
cado (lo. 9, 2, &). fara los paganos el sufrimiento, era el resul
tado de la ciega fatalidad que se compla'Ce en torturar a ·1ios hom
bres. El cri stiano ,debe _poner su confianza en Aquel que es pro
\i<lencia y amor y todo lo dirige para bien de los escogidos, porque 
él le consolará. B1 Pa1dre ha determinado llevar a Cristo y con él 
a los hombres, a ,la más alta perfección por medio del sufrimient0. 
(Hebr. 5, 8; 2, 10, &). Por consiguiente,~) que sufre con resig·
nación y espíritu sobrenatural, será consolado; el que rehuye el 
sufrirniénto, se la1rrenta.rá y llorará después sin remedio. 

Cuarta Bi'.:;naventuranza: ".Biena'Venturados seréis cuando los 
hombres os. aborrezcan, y os ·sepa1-en de sus sinagogas, y os afren
ten, y abominen de vuestro nombre como malidito, en odio del Hi. 
jo del hombre: alegráos en ~,que! día, y saltad de gozo; porque os 
está reservada en el ·cielo una granide recompensa: tal es el tralo 
que · c'laban sus padres· a 1¡o? profetas." (v. 22-23). "¡ Ay de vos
otros cuando los hombres os aplaucJi.eren !, que así lo hacían sus 
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padres c9n los falsos profetas." (v. 26). 
En el Antiguo Testamento se alababa a los humildes y a los 

afligidos y se les prometía el consuelo para los tiempos mesiáni
cos. Pero nunca se ala,ba a los perseguidos. En cambio, en el Evan
gelio, los que padezcan persecución por ·1a justicia o sea en odio al 
Hijo del hombre, tendrln reserv·1da en el cielo um .. grande recom
pensa. Porque es cie1io que los que abracen el Evangelio, serán co
mo los promotores de la paz, que es el fruto esencial <le! Cristi:--,
nismo; pero, por lo mismo que el espíritu de Cristo y el del mun•• 
do son irreductibles, se verán expuestos a la_ persecución .. 

Hay, pues, aquí, una profecía indirecta para los, A,pósto~es y 
los fieles y un consuelo, porque si son perseguidos, serán asemc
ja,ios a los profetas, y la persecución será una prueba de su lealt::i.rl 
a la causa del Evange)io. Porque los que arrancan aplausos suele!l 
.~er los falsos profetas., que profetizan lo que halaga el oído y el 
corazón de los '.• .. ombres. 

Por consiguiente, las Bienay,enturanzas son las vías que con
ducen al R~ino <le Dios, el cual se nos presenta bajo un doble as
perto : en su realización terrestre y en su consumación final. A ve
ces una Bi~nav,enturanza (las tres primeras en San Lucas) lo con
sidera en toda su amplitud, gesde su fundación sobre la tierra has , 
ta su perfeccionamiento en el _cie'o; indica así la condición neces:J.
ria para entrar a fo1mar parte del Reino y la disposición para 11:1 

salir de él. Otras v,eces (Ia cuarta· en San Luc<is) lo considera en 
su término, como recompensa y 'Corona. Para que un hombre pue
da llamarse feliz 1:10 es necesario gue posea actualmente el obje':0 
de su dicha; basta con gue se encamine a él corno a un término S'! 

guro, porque la esperanza cierta de ,la dicha futura es fuente de 
verdadera felicidad. 

Y 'Conviene considerar que el iejetnplo más acabado de Ja prác
tica de las virtudes que se nos piden en las Bienaventuranzas fue, 
como era natural1 el ,de la vida misma del Salvador. Por eso fue 
infinitamentie bienaventurado, desde este mundo, de esa dicha in .. 
decible que ninguno de nosotros podrá gustar plenamente sino en 
el cielo. 

:P.a &v,,idad lf d-U e.Je1¿cici,(). 

( San Lucas, 6, 27 - 49) 

Ya os he indicado, cómo el cuerpo del discurso en el Sermó11 
de la Montaña, se di'Vide, ,en San Lucas, en dos partes: A) la J.er 
fundamental del Reino es la ·caridad (v. 27-38); n) el ejercicio 
de esta cari-délld requiere ciertas condiciones de celo y perfección 
(v. 39-45). 
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El orden del Sermón, como se ve, es más sintético en San Lu
cas que en San Mateo. 

lQ - La le_y fµnclamental del Reino, es la caridad. (Le. 6, 27-38; 
cf. Mt. 5, 38-48). 

~~mienza, pues, el Señ_or por pedir a los que ya le escuchan 
con a111mo ele 'Permanecer f1~les a su Reino, el amor a ,los enemi
gos: Y se los pide en una gradación ,que les lleve a la perfecta 
candad: 1 Q - Amaid a vuestr?s encnúgos. 2• - Haced brien ::i. los 
que os aborrecen. 39 - Benclec1,d a los que os maldicen. 40 - Orad 
por los que os calumni'} (v. 27-28). 

,. Tal es el es2í~itu que ·debe ~nimar a quien aspira a colocarse 
mgn~'.~1te en el numero de los fieles seguidores de Cristo. mi amor 
a~ pro31mo, aun ª; enemigo, <lebe ser su disposición fundamental. 
'.i ese amor clebera llegar en algunos ca.;os hasta el heroísmo, ooo 
n!endo al odio. la beneficencia y a hs maldiciones. insultos y cal~m-
mas, la hwnilcle oración. · 

_A estas e..~ortaciones genera.'ies siguen unas recomendacione~ 
partJculare~, mu)'. penetrantes y lla111at ivas, según .Ja costumbre d:: 
las sentencias onentales,_ pero que no deben necesariamente ser to
maldas al pie _de la letra. ¿ Quién hay, por ejemplo, que pueda sos
tener en su ojo una viga? (v. 41). 

Así la ley ,del talión en el Antiguo Testamento (Ex. 21, 23-25; 
Dt .. 19,_ ;8-21 )

1
• ;ra_ ~a un prog~·eso, p ues e_.'{__jgía la igual el ad que piel-! 

1~ JUSt1c1a (_ta¡.aon viene de ta:lts). Pero fomenta la venganza y des
dice de la n:iansedumbr~. Por eso .Iesús pone la perfección más qw~ 
en _la ex~;t1tud _Y el n&or del castigo, en la magnanimidad de i.a 
candaid: A quien te hiere en una ·me;'i/la preséntal,e asimismo la ,, E , 
ot~a. "sto, a vece_s, e_stanclo a salvo el honor ,de Dios y el bien co -
nm:1: podra ser eJerc1tado a la letra; pero no constituye una obJi
gacion _( como Jo demostró el mi.?mo Señor en su Pasión, Io. 18, 
23) Y sí e_nseña efi~azmente que al mal no hay que torrespondc-'.'1' 
con mal, _ smo con bien. 

. A quien t~ quitare la capa, o manto y vestidura exterior del 
on~ntal, no le 11:1pidas y que se te lleve aun la túnica, o prenda in
tenor y necesan~ .. Imagen nuevamente muy a propósito, no para 
proclamar la pas1v1dad absoluta ante los perversos, sino para indi
car que de?,emos P:e~cindir y cecl~r de nuestro derecho por amor 
de la paz. 1'[ o re~ibn~ws orden, ~ice San Agustín, de dar todo lo 
que s~ nos f!.tde, sino de dar a quien nos pide amique sólo sea u na 
negativa llena de benevolencia." "A todo el que, te pida dale· y al 
q1,e, te roba. tu~ cosas, no se las_ d~mandes." (v: 29-30). Nadi~ pen-
8ara en deducir que_ clebe supnmll' e la justicia y la policía, sino 
que hay que convemr en que la fu erza puelde sojuzgar la cabeza 
del malhechor, pero sólo la bondad cambia el corazón . 

. .~n _una galabra : "Tratad a los hombres de la ,misma manera qw; 
quisier(!1,S que_ ellos os tratasen CII vosotros." ( v. 31). No se nos pide 

.. 
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que renunciemos a la _p_rudentia, _sino que fa empleemos con espí
ritu ele moderación y equidad. 

Muy distinta es la conducta de los pecadore?, es dietir de los 
no cristianos : ellos ama~ a quien les ama, hacen bien a los que ~~ 
los hace, prestan a los malos, a trut;que <;le recibir de ellos otro tan· 
to ( v. 32-34). El cristiano que s:e conforme con hacer eso no ha 
adelantado nada. N'o agradará. a Dios mereciendo su gracia y su 
recompensa. 

En cambio e\ cristiano debe amar a sus enemigos; hacer bien. 
y en particular, prestar o hacer un favor, sin esperanza <le recibir 
nada por ello. PoPque devolver mal por bien, e~ <linbólico ; devol
ver bien por bien, es si~1plemente humano; devolver bien por mal, 
es divino. ~1 qUte tal haga, recibirá una grande r(X'.ompensa, será 
hijo de1 altísimo, el cual es bénéfico aun con los ingratos y pecado
res (v. 35). Debe, pues, el cristiano, imitar a Dios. Mateo (Mt. 5, 
48) nos recuerda que debemos ser perfectos como es perfecto el 
Padre ·celestial. Lm:as, más humano, nos explica, que seamos mi
sericordiosos, como nuestro Pa.dre es misericordioso (v. 36). 

Con esta dis,posici_ón de ánimo, no sólo ahogaremos el espíri
tu <le venganza; sino que no nos gustará constituimos en jueces y 
condenadores del prójimo, cuyas acciones vemos, pero cuyas inten
tiones y responsabilidades ig_noramos. Dios, que conoce el fondo de 
las conciencias, es el único que puede 'pronunciar una sentencia infa
lible. Nosotros .deberemos reprobar_ la acción mafa; pero si, sin au
toridad ni pmdencia, juzgamos la culpabiil:idad, y procedemos sin ta
ridad, merec_eremos la reprobación :de .Dios (v. 37). 

En cambio, volviendo a la i.dea del bien que hay que hacer a! 
Frójimo, si le tratamos favorablemente, Dios también nos tratará 
con largueza divina. Es como cuando en Palestina se echa en el 
pliegue del manto retogiido a manera de bolsa, el contenido de una 
m~dida buena, apretada y bien colmada hasta que se derrame. (v. 
38). 

29 - Y, para i!1'di_car las condiciones que requiere e1i ejercicio 
de_ la caridélld (v. 39-4~, cf. Mt. ?, 3-21) , propuso cl Señor esta 
breve parábola: Un ciego no puede guiar a otro: ambos caerán en 
el precipicio que se abre bajo sus pies (v. 39). No es raro encontrar 
en Tierra Santa, dos ciegos _q-ge se van ha1ciiendo compañía. Pero 
en los caminos, los COf!Struídos todavía a la antigua, tampoco es 
raro ver que un foso o una cisterna se abre casi en el camino. Esos 
dos ciegos pueden · taer ahí sín r~edio. 

Luego el celo para _ guiar a los otros en_ lo espiritual y corre-
girlos, debe ser inteligente y sólo debe uno ocuparse de guiar cuan
do sabe el camino.. Por eso, :lfl. primera tentación <le muchos que 
se dan a la virtud y qu~ son ayudados por la gracia más de lo qu'! 
se imaginan, es que se_ vuelven a menudo severos con los demás. 

No es el discípulo superior al Maestro: todo discípulo bien 
formado, será como su maestro (v. 40). Por regla general, cuan--
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do el discípulo f•~rmina su aprendizaje con su maestro esta a lo 
más a su altura. Por consigt!_iente no hay que ocuparse en guiar a 
los otros si uno es todavía imperfecto, pues no dará formación bri
lJante a Ü¡os que ha guiado. 

El celo, además, y ·caridag. para con el prójimo debe estar exen
to de hipocresía y falta .de sinceridélld. El que pretenda sacar la m0-
ta del ojo de su hermano, disim:ulando bien la viga que sabe que 
tiene en ~l 12ropio, es w1 hipócrita (v. 41-42). 

Pasa _lo que en esta otra parábola: como al arbol se ,],e juzga 

por el fruto; así al i!10mbre se le debe juzgar por los frutos de su 
corazón: el corazón virtuoso es como un tesoro dre donde se ex
traen cosa~ buenas y útiles ; ,de él salé la buena palabra que ver
daderament_e guía como sale _ el arroyo de la abundancia de la fuen
te. ~ 1 que qui,era, pues, guiar a los demás corrigiendo su conducta, 
debe tener el corazón lleno de rectitud y bondad. (v. 43-45). 

3° - La conclusión del Sermón la saca o propone Cristo en 
una parábola (Le. 6, 46-49, cf. Mt. 7, 21-27). 

Los que se ,decidan a tqmarle por maestro y Señor, no ,deben 
creer que e~tá hecho ya todo. Necesitan practicar sus mandamientos 
con solidez y constancia, a la manera del que construye sobre roca. No 
&e consolidá lo que se ha' oído y aceptado sino cuando se le pone 
eh práctica. "01Jinium aute11,1 f unda.tnentum docet esse virtutum, 

obedientiam ca?lestium prmce.ptorum, per quam domus hmc nostrn 
non profluvio voluptatum, non nequitice spiiritalis incursu, non im

l;re mundano, non hmret-icorimi possit nebitlosis dispidationibus per 
moveri," ,dice San Ambrosio. 

el ~. - naún 

(San Ditcas 7, 1-17 ;· cf. Mt. 8, 5-13) 

1 Q - Después ,del Sermón de la.:-montaií.a, entró el Señor a ,Ca
farna.úm, ,que estaba allí cerca __ (v. 1). 

Allí iba a tener lug-ar el milag-ro de la curación del Criado del 
Centurión, milagro distinto del <¡ue narra lo. 4, 46-54, que algu

nos han querido identificar con éste. 

Centurión era un oficial del ~ejército romano que mandaba una 
centuria de hombres. Dos centurias ihadan un manípuRo; tres ma-
nípulos una: tohqrte; diez cohortes una legión. . 

Un centurión, por cqnsiguiente, un oficial, pero de grado in
ferior, tenía un criado _gravemente enfermo, probablemente no de 
parálisis crónica, sino de un ataque ,de parálisis grave (Mt. 8, 6). 
Tal vez era oficia:Í dé la guarnición que tenía Herodes Antipas en 
Cafarnaúm o los romanos tenían allí guarnición. Lo cierto es que 

'-, 
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era pagano, quizá proséfüo cl_el j~1,daísmo, y sí muy bien dispuest•i 
hacia los judíos. 

Filósofos, tomo S_éneca, 11egaron a proci1¡amar el deber de los 
amos hacia sus criados; 'l)ero era un deber casi no observado entre 
los paganos. Este amo cumplía ·con esa obligación; aparte de que 
su criaido le er:i. muy estímado (v. 2). 

No atreviéndose a presentarse ante Jesús, ,le envió. no a escri
bas o fariseos, sino a principales de entre los judíos, para que m
tercedieran en su _favor. Bllos inte1,ceden según su propia menta
lidad; quiere al pueblo jU1dío, les ha tonstruído o ayudado a cmns-
tn1ir una sil'lagoga (v. 3-5); merece que se le atienda. / 

J·e~ús ~e ofreció _a ir en persona a la casa ele(1 centurión. Lo 
que al saber éste, envió otra emb:i.jada, con palabras de intensa hu
milqad que la Iglesia h_a inmortalizado al incorporarlas a la litúr
gia de la Comunión (v. 6-7). Su humiklad 1~ mueve a consi,derar
se i;i!digno de recibir a Jesús; su fe le hace entender que el poder 
del S,eñor no conoce límite de espacio ni de tiempo. Porque si é:, 
que er:a un oficial ele los de más a,bajo, tenía soldados y criados ::i 

su mando y se hacía obedecer, ¿ qué no podría Jesús que mandaba 
a la natiuraleza, como constaba por sus milagros (Le. 4, 33. 39-41; 
S. Hí; Io. 4, SO) ? 

Jesús se maravilló, con maravilla real y no fingi<la al saber 
esto. Porque la ciencia divina y la infusa no excluían la admira. 
ción y ciiencia cxperimentaJI:: "púd_o caerle algo de nuevo y como 
cosa desusada en c_uanto a sit conocimiento experimental, en el cual 
podían diariamente> presentársele cosas nuevas", (!dice S. Th. 3 q. 
J S a. 8). - · · 

Tal era la fe del centurjón y tan hermoso el espectáculo que 
ella presentaba y _que deleitó al ~ismo Señor, que, aprnvec:hando 
la ocasión para dar nueva lección . sobre el Reino de Dios, la pm
clamó superior, no a la fe de un BélJUtista o de Ja Santísima Vir
gen, sino a la ele los israelitas que ·desde eJ principio del ministerio 
público, habían creído en él; anun•ciando (según Mt. 8, 11 s.) la 
universalidad de ese Reino, gue acogeríá a muchos paganos. 

Una obje_ción se presenta: Lucas 'c!ice que el centurión envw 
intercesores; Ma1:eo dice que él en persona se llegó hasta Jesús. La 
res.puesta más sencilla x_ más de acuerdo con la costumbre que tie
ne Mateo de simplificar il¡a narración, es que Lucas narra con de
talles y Mateo en · sustancia dice lo_ que sµcedió. 

2° - San Lucas es el único que narra la Resurrección del Hijo 
de la Viuda de Naim (Le. 7, 11-17), milagro que tuvo IU1gar de5·• 
pués del anterior, sin que sepamos a punto fijo cuando. 

Salió, P,Ues, Jesús de Cafarnaúm y se puso en ca.mino hacia el 
sur, llegando un día a Naíq¡, La Beilfa o La Fértil, población qu.e 
distaba unas. ocho horas de Cafarnaúm y que quedaba en e¡]¡ des
censo de los Montes ele Samaria hacia la llanura de Esdrelón. Aho-
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ra es un caserío sin importancia y_ no lejos 1de ahí _una capi.Ha de 
franciscanos recu,e11da el milagro ohrado en ese cammo,. , 

Iba Jesú~ con sus Discípulos y mucha gent~, ,pues era_ la epú
ca del entusiasmo por él (Le. 6, 17). En sentido contrano venia 

· - b l tºe ro (v 11). Muchor:, un tropel _numeroso ,que ~c?mpana a e en I r • 
iba a ser testigos del prod1g10. 

Al 1',egar cerca de la puerta de la po}>l~ión, rodeada de m\ 
rallas, pues quedaba sobre run p,aso e~trateg1c?, ~e encontraron dlc. 
dos grupos. El Señor se conmovió ante las l~g:1mas de la ma re, 
¡:.-ues todas -fas circunstanci<l;? eran mttiy a proposito pa~·a ei~enir:;; 
Lo rimero que hizo fue mandar a la vmda _que deJara e '. 0 

,' . 
( v. 13). Los que llevaban el cada ver se detuvieron, compr_~1d1end~J 
que el Señor ( como le t'¡a11;a •<1e~cle este lugar San Lucas) ib~ : \_ 
cer algo. De hecho ordeno al JCYVen que se levanta:ª• Y as1

_ 
stlc 

dió enderezándose el que iba sobre el féretro o _camilla de mimb~~• 
cod la cara descubierta, sin. dificultad. Cuán diferente este, pw 1

-
l)'io de aquella penosa resurrecs:ión, si poctemos exipresarn~7)as\r ?br~
<la en aquefas ii:imediªciones , por Eliseo ( 4 Rg. 4, 8- 17 2e;°s!~ 
igualmente los milagros ele Ehas y ele San Pedro (3 Rg. , 
Aot. 9, 40). · ukrales . Todavía a.hora se ven sobre_ , ese, cammo, grutas se~,' ,; 
Quizá una de ellas era la des~nad~ al 1ove:1 de esta nar;acwn. ~o~ 
razón ante la magnitud y ev11denc1a ,del m1,lag-ro, el 'l?ueblo alabo _ 
bios que finalmente _!iaibía ,enviado _este Profeta superior a todos lo~ 
conocidos en 1\a. historia de Israel _(v. 14-17). . , . 

APLICACIONES: lª . . - Fe admirable la del :Centunon; 1:1
-

tensa (con una palabra tQdo e_s l)osible al Señor) ; deh~da t~t~:~~-
re que el Señor s~ mol~te ,en 1r a su cas~) ; sencilla ( a el, su a 
le obedecen ; qué no podra hacer _ e! Senor) • . . l bre. 

Fe saludable, que pravo a la alabanza_ de¡li 1111s1;10 Dios- ~o~ i- '. 
que será imitada .p'ar lo,s_ san~os -~lue ven~an de onente Y occi,den_. t: 
al Reino; que obtuvo sm ,d1,lac1on el m1•lagro.. . . 

1 
_ 

2ª - J esú'S r•esuscita a un muerto: -poder mf1111to. Consue// 
la madre: bondad inefable. El joven, muerto ~ la flor ?e la e au · 
fragilidad de .J¡a vida. Resucita antes del día fmal: certidumbre de 
la vida futura. d <l 1 · ' La viuda es lo que hay de más triste en el mun o : eso acion 
suprema. Es imagen ,cl~l duelo de la Iglesia por las· almas muertas· 
solicitud sobrenatural. 

(San, L '11cas, 7, 18-35) 

1 Q - Estaba el Bautisrfu. p,Peso en .J:a fortaleza ~e, Ma.q ueront~, 
al oriente del· Mar Muerto (Le. 3, 20), cuando d1se1pulos suyo:s . 

, 
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movidos tal vez por cierto cefo, a-1 ver _ cómo la fama de Jesús iba 
en aumento, fueron a darle noticia de los milagros que ha.cía (v. 18; 
cf. Mt. 11, 2-19). 

Juan mandó inmediatamente una emb~jada al Señor (v. 19), 
ton dos ,d'iscípufos que le preguntaran. si era él el que Juan habí::i. 
anuncia,rlo que debía venir o había, que es,perar a otro ( v. 19; d. 
Io. 3, 16). 

Parecería co111_0 si el Precursor dudara de la misión de Jesús. 
¿No sabía acaso q_ue Jesús era el Mesías, des_pués de haberlo pro. 
dama-do desde el seno ide su madre? . -

A) Unos, con el Crisóstq_mo, dicen qu,e firngió no saberlo, pa
ra ilustración de ·sus cliscíp~~os. n} Otros, como Tertuliano, dicen 
que, no siendo ya órgano -del Es_pírittt Santo, dudó. e) Otros di
cen que ,quería cq_mo obligar a Jesús a que se manifestara claramen
te CO!Il.0 Mesías. D) Los moclenustaS', por fin, dicen que era la pri
mera vez que oía hablar dé J,esrús como de un taumaturgo y- pen
saba si sería el Mesías. 

Pero, co_mo ,parece daro que Juan manda preguntar y Jesús 
contesta y no só~o finge contestarle, habrá ,que decir que la fe más 
firme, no ex~luye tocia oscuridad, ,pues ni a María y a José fue 
concedido abarcar desde el primer momento e¡)¡ alcance de las obras 
del Señor (v. g. Le. 2, ~O) y que ]u·an no ignoraba la misión sobre
natural -~~ J t'S ÚS, sino la naturaleza de esa misión; no entendía el 
papel que representaban los milagros en su misión mesiánica. Ha-

. bía dicho que vendría a ,limpiar la era del grano malo, y le veía 
haciendo obras ele bondad· y _ amor. 

Jesús contestó con hed:ios : se puso a hacer delante ele los en
.-iados, toda dase de milagros, ·sierndo qure los milagros habían da
do ocas~ón a la emibajada. Y luego, sin citar expresamente un sólo 
texto, les dijo ,que anunciaran a Juan, cómo, según Isaías, el Me
sías resucitaría muertos (Is. 26, 19), sanaría ciegos, ·sordos y mu
<los (Is. 29, 18 s~ 35 ,5 s), eva.ng~lizaría o daría la buena nueva a 
los pobres (Is. 61, 1). No elude, pues, la res.puesta: El es el que e:, 
peran y sus obras son el testimonio cierto ,de que el Padre lre ha 
enviado (Io. 5, 36) . Las turbas allí presentes debían entender ei1 al
cance mesiánico de sus mi !agros (v. 21-23) . 

2Q - AI?enas se alejaron los emisarios, Jesús comenzó a ala
bar al Bautista ( v. 24-28), con el ,fin, princiipalmente, de hacer 
entenlder a los judío,¡ su error y mala disiposición al no que,er en
tender ni la misión de J u~1:_ ni la de Jesús. · 

Para eso les dijo unas breves palabras, modelo de su eil\QCuen
c.ia sencilla y atrevida, popul_ar y st11blime, llena de ,los cofores de 
Palestina. 

El sentido ele esas palabras, a primera vista raras y no acos
tumbradas por nosotros, es el siguiente: Sin duda que cuando acu
clísteis ,en tropel a las orillas del J 01xlán e inmediaciones del Desierto 



de Judá (Mt. ~. S- s), no íbais sólo para ver una de esas cañas qúe 
crecen aisladas en la aridez 4el de;ierto ( siendo que el Bautista 
1,:!Jdo tenía menos la G!ebilidad le ;,:na e:;_c¡l,eble caña) ; tamí~ooo ibais 
para ver ahí u:w de a~1.uellos kol1fl1. res vesüd©s co:-1 lujo y a: .. ügos 
de su regalo que se ven más bien en las cortes, como la de Hero
des Antipas ( el ai1iimento y los pobres vestidos ,le San Juan eran e! 
reverso de esos lujos y esa se!llsualidad). Ibais, lo sé bien, en busca 
del Profeta. Y yo os confirmo en vuestra opinión de que Jua:,: es un 
Profeta, y aun agrego que es el más grande de los Profetas, del que 
está escrito en Ma.la,quías (Mal. 3, 1) que sería el que viniera in
mediatamente antes de mí a anunciar mi llegada a est:e mundo ( v. 
24-27). Esa misión le eleva muoho más arribe!, que a los otros, puc.s, 
por grandes que hayan sido Moisés, Samueil,, David, Elías, Elise,·, 
Isafas, Jeremías,. etc., éste, en ouanto escogido para Precursor dt:

1 

Mesías, les supera con mucho, al grai<:lo de q_ue os digo que no ha 
nacido uno, entre los nacidgs ,de mujer, mayor que él bajo ese 
respecto. 

Y sin embargo, a vosotros os ha sido conoedida una merced sin 
igual, pues os aseguro que el menor en el Reino de Dios, que e, 
la Iglesia y el Nuevo Testamento que he venido a inaugurar, es 
mayor que él (v. 28}:_ El, ~orno profeta, pertenec~ ~l Antiguo Tes
tamento y es su cláusula; el me:wr entre ·los cnstianos, entre los 
miembros del Reino, pertenece al Nuevo Testamento. El regimen de 
la gracia es superior al régimen de 1a Ley y a él os invito. El ~_s 
grande; pero una ·cosa es la santidad de estado y otra el esta,do di! 
santida,d. La Antigua Alianza es como el pórtico; la nueva es el 
Santuario verdadero del Dios vivo. 

39 - Al proferir el Señor estas palabras, hacía en nombre del 
Dios de ambos Testamentos una invitación a sus oyentes, para que 
se incorporaran al nuevo orden de cosas (v. 29-35). 

El pueblo que había oí,do al Bautista se había hecho bautizar 
con SJ\l bautismo · mientras los Fariseos y Letrados habían desprecia
do los designios' de Dios y no habían hecho penitencia y recibido él 
bautismo ( v. 29, 30). Siendo así, menos iban a admitir que, si pa • 
ra el judío sometido a la Ley, Gristo era una promesa y _la saltvi 
mesiánica una es].)eranza; era Cristo ahora quien les anunciaba que 
esa promesa era ya _una. realidad y é11 era el realizador. 

Por eso les propuso una parábola: ¿ A quién, les dijo, com
pararé a esta generación? La compararé a los cihicos que s,e '.e:1nci1 
en la plaza para jugar y no se ponen_ de, a:cue1,do. Uno~ quisieran 
jugar a reprgsentar una vistosa boda JUd1a; los otros fmgen tocar 
la música; pero no se ponen' de acuerdo. Quieren luego aquell_os re
presentar un entierro, también muy aparatoso; los otros comienzan 
a entonar lamentaciones, y tampoco están de acuerdo. (v. 31-32). 

Así, prosiguió Jesús, es ésta generación: Vino el Bautista, y co
noció, es c;ierto, su hora _de popularidad, pero no hablaba mas que 

, 
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qe P~1:itencia y 'SÓ\> hacíc!,_ penitencia, y no se dejaron convencer Glc 
el; d11ero1:: Es un melancólico y un maniático ( d{I!monium habet" 
un ~lemorno le posee y le sostiene, cf. Le. 11 15 • I@ 7 20 · 8 48 · 
10, ~O). Ha ver~ido el Hijo del hombre, obra~do de ~a1~era ~o;ma!' 
somr_endo y beb1endo,_y dijeron: Es un hombre voraz, que come coi~ 
publicanos y pecadores (v. 33-34) . 

~ues, ¿ cómo quisieran al que ies ,r.iniera a ánuntiar el Reino 
~e D1©S? Desconocen el pl_?.n de salud qu,e Dios ha formado y ¡0 
1 echa~an. Pero no han faltado ai1ttnas rectas hiJ' os de la Sab"d ' d D t d b' d . ' i hlna, ~ .r?s, au or , e sa 10s es1gnios,_ los cuales han admifülo la pre-
d1ca~10n de J esus y la de Juan y han da,do la razón con su conducta 
a D1@s. (v. 35) . 
. flor., eso en San Mateo ( Mt, 11, 20-.:W) primero se sigue la 
m'crep_ac10n a Coro:aín, Betsaida, etc., que no· creyeron, no obsitante 
lo~ IT;;lagro~ de C_n~to, y lueg© vienen aquellas palabras consolad®
ras: Conf1te?r tibi, Pater, !hmine ca?li et terr{I!, quia a§sconbsti 
h{I!c a sapientibus et prudentibi1s, _et revelasti ea parvulis." 

Las APLI<;ACE~NES en este Evange.l~o abundan. Se puede 
habl~r de las tnbulac1ones, <l~] ~studio ._\fe la Religi6n, de la in@life
renc1a,. de la esper-:1-nza 112.es1a111~a, de la necesi,lad de Jesucristo, 
de la fuerza prob_atrva ~e los milagros, de la evangelizaci@n di los 
p

1
obr.~s, 4e Jesucn~to obJeto. de escá1;: !ilalo, de la comparación entre 

e, ~as gran_de entre los nacidos de mujer y el más pequeño e1;i d 
Remo de D10s, que es la Iglesia. 

J ~sé G@nzáleiz. Brown. 

~fü111111111111111111111111111111111111111111111,.í~§íi1 11111 11111111111111111i11111111111111111~'!iJ:111@111!!!!iij'11@111¡¡j1111!jlli1111[!!!1111@111jlli1111[!!l:1111@111!!jj111!!!!iij'!il!!@-~¡g 

. . DON "ALFONSO JUNCO dice brillantemente en su artículo 
11!htulado ~e.amos Imperialistas," lo siguiente: N.hlestra fuerza es· 
ta en lo nuestro, el:!_ lo _que es fisonomía de nuestro espíritu, savia 
tle •:.1estra cultura, pu1so de nuestra. sangre. Nos incumbe exaltarlo 
Y defenderlo, acaudalarlo y '9ifu1!_dirlo." 

Así lo siente y practica el V. Clero de la Repúbfü:a Mexicana 
iue _idesd_~ hace más de veinte años, viene prefiriendo con singula; 
pre@lilecc10n a las Velas de Cera "VERIT AS " producto d <l"" las poca ( 

1 , euna .... 
1 

:>· por cu .P~ _nuestr~) ! !n~ustrias radicalmente nuestras, en t qu~ palpita el_ espm~u de 1ru'ciatlva y de empuje tan necesario Jilª· 
t~deJar de sent1_rnos siervos los qu~ podemos ser señores, y comver-

J
U os en_ conqmstadores en lugar de conquistados. - Las fabrica 

V ~~ J. PAZ, en Baihía de Sant,a Bárbara N9 16. _ Colonia de la 
eromca, México, D. F. 
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son los nuevos precios rebajados que 

para Expedientes Parroquiales ofrece ahora 

"EL TROQUEL" 
1 a. calle de Luis Moya No. 5 

Apa rtado Postal 524. 

Tel. Eric. 2-95-36 Tel. Mex, L- 36·86 

México, D. F. 

Talonario con 100 bol~s bautizo, $ 0.80. - Millar $ l.SO 

Completo . · · · · · · · : · · · · · · · · · · .. : . · . .. . o ~o· 
Block sin talonario con 100 boletas baut~zo · $ .I · 

6
.
50 l . . . . ,, 

millar comp eto .. .. ..... · ......... oo' ú·n 
Informaciones Matrimoniales._ Ciento: $ 7. . I ar 

Completo : · .· · : ·
1 
· · · · · · : · · · ......... Cie.~t~~ ,, 

Exhortos Matnmoma es. . . . . . . . . . . . . . . . e· t . 
. . . 1 1en o. ,, 

Certificados Matnmomc1: es . . . . . . . . . . . . . e· t . 
. . , 1en o. ,, 

6700 
2.25 
0.,0 
L75 

Informes de Misas. . . • . • • · : · · · · · · · · · ·. 

Manifestaciones para el Gobierno, de baut1zoiCi~n~~~ 2.00 

samientos. • • · ·: · .· · · · · · · · · · ·. · · · · · · Cada uno 3.30 

Libros Diario <le _M:sas _conJOO hoJas .. · ·., colo- " 

Diplomas Matrimonio o Pnmera Comum~:d: uno. O.SS 
re~ tamaño 26 x 39 centímetros. . . . . . ., 

" " ·' olores 
Dl·,..,,,.,..,,.,as, Bautizo o Pnmera Comumon, cª de '. O 3~ 

1,-'V,u 9 , et a a uno. ., · ;:, 
tamaño 28 x 1 cent1m~ ros. · · · · · · _ 

14 Diplomas Primera 'Comunión a colores, t~a$n~ 
20 

x 
20 .½ centímeti:os. . . . . . . . Caida uno. . y 0.25 

y en general toda clase de artículos concernientes al 

· Culto Católico. 

PIDA UD. INFORMES 

p 

CASUISTICA 

e Por haberse extraviarlo la solución al Caso de 

Moral que debió aparecer en el número anterior, la ~o

nemos ahora, suplicando a nuestros lectores nos d1s

pensei1. - Como en· el número ,de Abril no se p_ropu

sieron Casos, no aparecen en este mes las soluciones. 
- La Redacción . 

MORAL 

Ignacio fue durante SU, niñez acólito de la, parroq1úa. Inducido 

por sus com,pañeros hurtó pequeñas cantidaJ,¡s de,, limosnas; per? 

cuando esrnc.hó una instrucción Jabre los robos sacrílegos, concz. 

bió tal temor que no se atrevió, en la confesión, a ma:nif estar s_u 

pecado al, párroco. Después de algunos aiios, movido por la gr<!-cia 

de Dios viene a fos pies d'e,, Antonio, sacerdote p(J¡ya él desconocido, 

y le nuinifiesta s'ii delito. Antonio recibe la confesión de Ignacio; 

lo tt:2:n_quiliza, le dice que no fue pecado grave, y sin má.s lo absuel7:1e. 

S'e pregimtcr: l. - ¿Qué ha:.' qu,é _pew,sar d,e los temores de Ignacio ? 

2. - ¿Obró bien Antom:vt 

SOLUCION 

Trátase aquí de un sacrilegio real. 

Sacrilegio real es la violación <le una cosa sagrada y di fie,·e 

por lo mismo del sacrilegio personal y_ looal. El sacrilegio real pue

de cometerse: 19 al recibir o administrar mal los •sacramentos; 2
9 

al profanar los vasos sagrados; 39 por el trato indigno de las imá

genes saigradas, o profanación de la Sagrada Escritura; 49 por é! · 

hurto <le una cosa sagrada o confo•,da especialmente al cuidado de la 
Iglesia. 

Tr4tase aquí del ihurto •sacrílego. No todo hurto de bienes ecle

siásticos es sacrilegio, sino únicamente el de los bienes destinado-; 

al c·ulto divino, o al sustento de los sagrados ministros, en cuanto 

talesi; y para que haya sacrilegio, es necesario que ya los bienes se 

encuentren ·en el dominio de la Iglesia. 
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El sacrilegio es por su naturaleza pecado grave; pero puede 

extenuarse la materia en cierto,, casos, de manera que no sea per • 

fecta la irreverencia contra Dios, por no ser perfecta la violación 

de la creatura a Dios consagrada. Y advierte el P. Vermeersch, 

(vol. II N~ 266), que 'conviene advertir a l?s. _fieles, especi~'pne_nte a 

los niños y adolescentes, acerca de la posibilidad del sacnleg10 le

ve, para que !]C! vayan a verse en peligro de_ conf~sa~se sacrílega

mente, si se les advierte que el robo de los bienes mchca<los es s.:;

t:rilegio. 
Por lo expuesto, parece que Ignac-io cometió el pecado de sa

crileo-io · porque las limosnas de que pudo indebidamente disponer, 

cuando 'fue acólito de la parroqu_ia, estaban ordenadas al culto di

vino o a la sustentación de los ministros sagrados como tales; por 

lo demás, ya estaba la Iglesia en posesión de las limosnas, pues si 

las colectó Ignacio lo hizo como delegado @el párroco. Pero tar:i.bién 

aparece claro que Ignacio no pens~, al momento de robar las fünos

nas, que su pecado fuera mortal; por lo m~smo ni subjetivamente co-

1!1:etió pecado mortal, ~ues no lo creyó tal, ni era éste en sí grave, 

porque fueron pequeñas las canüdades que hurtó. 

Tal vez la explicación doctrinal que oyó no fue muy pruden

te, o él la ente11JdJ6 mal, y por' esto se vió inducido a la comfesión 

sacrílega. 
Así está contestada la primera pregunta. 

En cuanto a la segunda, Antonio o~ró bien al juzgar del peque

ño hurtó sacrílego, pero debió haber indicado la obligación leve <le 

restituir, y principalmente indicarle la @bligaci@n de reparar las con

fesiones mal hechas , en las cuales call<f> el hurto, con falsa concien

cia de peca,do moral. 
Jesús C. Alba,Pbro . 

e,o.n,wli,aJ, 

165. - ¿ Qué Indulgencias hay actualnwnte concedidas al Mes 

de Junio consagrado al Sacratísimo Corazón de Jesús? 

Los fieles que durante el mes de Junio asistan devotamente a 

los piadosos ejercicios que se hacen públicamente en honor del Sa

cratísimo Corazón de Jesús, pueden ganar las siguientes Indulgencia,: 

Jndulge11cia de die:: años cada día del mes. 

Indulgencia plenaria, .si asisten a los piadosos e jercicios du 

rante diez días. con ta;\ que confiesen. comuilguen y oren por las 

intenóones ,del Santo Paidre. 
'.Los fieles que en privado hon r.en al Sacratísimo Corazón de Je

sús con especia•les oraciones v devotos obsequios, ganan : 

Indulgencia ci_~ siete. años, una vez, cada día del mes. 

Indulgencia plenar-ia, con lcl!s condiciones acostumbradas, prc1.':

ticando privadamente todos los -días del mes esta devoción; pero 

donde se hace 1m público el mes ele! Sacratísimo Corazón de Jesú,, 
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ganan esta Indulgencia tan sólo aquellas personas, que estén legí

timamente impedidas de asistir aJ, ejercicio público. 

Ade~1ás'. , si s~ c~lebra con solemnidad el mt;s de Junio, esto e:;, 

con pre1d1caci<_?n_ d1_ana, o en_ forma de Ejercicios· Espirituales ( con 

dos sermones d~anos por lo menos) por el espacio de ocho días,, ya 

sea en l~s Igle~ias, ya sea en los Or~torios públicos ( o semipúblico;; 

para qmenes disfrutai1 . de ello.s legítimamente), se concede: 

, Indulgencia pl~naria en cada una <le 1l¡as visitas que se hagan •;l 

dia e:,1 gue se ter~m_na el _ mes, Indulgencia que pueden ganar los fi<!

les q:,1e hayan asistido a los sermones y a los actos piadosos duran

te ctiez <lías, o a los EL~rcicios Espirituales durante los ocho día, 

(ha'iiendo con fr.ecuencia obsequios en honor del Sacratísimo Co-'. 

razónL si además se ·confiesan, reciben :Ja S. Comun~ón y rezan seis 

vec~s el ~aclrenuestro, el Avemaría y e~ Glor_ia, en cada visita, po:

las mtenc1ones .del Sumo Pontífice 

I ndu~gencia de 500 -día~ _que _p
0

ueden ganar los que hacen algu

na obr.~ piados~ p~r~ que se propa~e más, o tome mayor íncremen-• 

to el piadoso eJerc1<::10 del mes de Junio. 

Indulgencia plenaria, qu~ pueden ganar los fieles ca,da día que 

comulguen durante el mes ele Junio, añadiendo la confesión sacra

me.n_tal, ,la_ visita de alguna Iglesia Ú Oratorio público y orarudo po-r 

las mtenc10nes del Santo Padre. 

!ndulto de altar privilegiado persona1L para el día en que se 

term~na el mes, g~e se concede a l~s predicadores y Rectores de las 

Iglesias y Oratorios en donde se celebra con solemnidad el me.; 

<le! Sacratísimo Corazón de Tesús. 

(Preces e_ t, pia oper_ á ind-;;,lgentiis ditata. NQ 221 143) 'p. . 
G. A. 

166. ~ Un _pobre Sac_e-~dot~ _que no tiene biblioteca, pero que. 

por las senas, eJer_ce el ministerio parroquial en la Huasteca Veru

cru_zana, dice. q1:te . enco12:.tró en una_ ranc'heria de su extensa parro

qu1-a a 1~na vie1ecita que por sus años, sus quehaceres, la distancia 

a qu,ei vive de la p(]Jyroquia y otras causas, no va a su irflesia. sino 

cada fiorpus y San Juan, y cuando va,, se duerme en los sermone:.· 

a pesar de lo mal sabe algo ·de historía sagrada y de mord Intri~ 

gado el señor cura, se puso a a:veriguar dónde había aprendido lo 

que sabe de historia sa:qrada y sacó en limpio que en las pastorelas 

:),' en otra-s funciones ~íri.co-sagradas a que no deja de asistir. Y co

mo, por otra par!e, dicho señor sacerdote siempre ha pensado "que 

estas repre!ent.acione.s e1: {a I:qlesia s?n de _grande util'idad, porque la 

gente sencilla que 110 tiene mstru_cción, aprende mucho de historúi 

s~grada .'.)1 hasta de moral" permite que cada año haya en sn igle

~a una pa.storela; el Juerves San_to lava los pies de lace ancianos 

pobres, y tal vez -~ermita otra,s cosas q11e calla:. 

Pero no faltó algún sujeto qúe se escand'alizara de estas cosas 

tomá-:i,dolas_ P?r profanación del te_mplo, .Y el p/j) bre sacerdote qu~ 

tlo tume bibhoteca, pero que tiene sin dud(l) una conciencia recto 
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y timorata, alarmado por ese escándalo, preg·unta: ¿Está prohibido 
por la IgJesia que ha;ya pastores, o pastorelas en el templo? - ¿Po
drá continuar con sus ceremonias J del Jueves Santa en la f arma in
dicada? - Si hay a!,guna prohibición, ¿en dónde consta? - ¿No 
será ésta la única forma de instruir a los muy_ ignorantes? 

Recibida e5a consulta con toda la caridad cristiana con que aqui 
~e reciben las, ele todos los iherman(!s en el saoerdocio que las hacen 
con sinceridald y deseos de salir de du1das, ve_ré la manera de respon-
der satisfactoriamente a sus •preguntas. · 

Comi"enzo por confesar que quitando unas· palabritas no t et,· 
dría yo ningún inconveniente en suscribir una de las propm,icio1u~~ 
del consultante, dejándola en estos términos: "Yo siempre he pen
.rndo que estas representaciones son dei grande 1~tilidad, porque la 
gente sencilla~ qne no tiene instirucción, aprende mucho de historN 
~\1grada y hasta de moral." · · 

Y lo he <pensado así desde que leí en el número 470 del Conci-· 
lio V Provincial -~!Iejicano, celebrado en 1896 que ''las represe11ta~ 
ciones piadosas que en mitchos lttgares sitelen hacerse, sobre todo c11 
la Semana Jl,fo,yor, así en los serniones o fuera de estos casos, sir
z:en de mu,cho para fomentar lci ·piedad de los fieleis. Sin embargo, 
en las ciudades populosas y cerca d'e ellas, en los pueblos vecinos, 
no se hará esto stno con conse'ntimiento del obispo. Por lo demás, 
deb'e,n procurar los párrocos con el ,mayor empeíio, sobre fo cual gra
vamos stt candencia, q1ie tocPo se haga piadosa, grave y pritdente-
11tente, v eviten a toda costa. que na.da sea ridículo, que 'dé ocasión 
a risa o 1nenosprecio.'' 

Y yo siempre he pensado que a,quí está el busilis. Lo primeru 
porque en estos tiempos en gue han cundido tanto fa inmoralidad 
y la impiedad, es difícil enco.9-trar, aun en ~¡as al,deais, gentes que se 
presten a hacer estas representaciones de la manera grave y piac.ic-
sa de que habla . el Concilio. · 

Lo segundo, porque, suponiendo que se encuentren, es más di
fícil todavía encontrar para esas representaciones1 un texto en que 
no haya anacronismos,. falsedades y riidiculeces. Desde luego pue
do asegurar que en las representaciones ,de los pasos de la Semana 
Santa que he visto, y que no han sido poca , el texto está sacaido de 
"La pasión del. Redentor" ,ele José Pallés y de "El mártir del Gól
gota" de Pérez Bscricth, y las do~ obras no son sino sendas novelas 
en las que se mezcla lo_ sagrado c_on lo :profano, lo veroadero con 
lo falso.' 

Por lo que res.pecta_· a p~torelas, le!: más conocida es "La noche 
más venturosa," del Pensa,dor Mejicano, y en el1!¡a y en otras que pu
<liera yo citar, ha,y muchos anacronismos, y papeles de graciosos que 
con chistes, en ocasiones no muy J,impios, hacen reír a las gentes. Y de 
anacronismos, y de chistes no se ~scapan ni los "Coloquios espi:ri
tuales" •de nuestrg _feman _ Gonzále.z de Eslava. 

Por eso yo q¡eo que si se quiere emplear ese género de repre
sentaciones como verdadera escuela de historia sagrada y de moral, 
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habrá 9!-1.e ir a buscar los tex!os d~ las representaciones: tele nuestros 
frailes misioneros del . siglo XVI, escritos en lenguas indígenas y 
muchos de elfos traducidos, _pero habrá que adaptar esas traduccio -
nes, que má:s están hechas con fin~s gramaticales que puramente li
terarios. 

Y que esas representaciones se hagan fuera de la ~glesia. Por
que ya en decreto de fO ,de diciembre de 1912 la Sagrada Congre
gación Consistorial prohihió que en las iglesias se exhiban proyec. 
ciones cinematográficas, y el canon 1178 prolhibe "en genera-l to ·· 
do lo que desdice de la santidad del lugar," retfiriéndose preciisamen
te a los templos. 

Y al buen entendedor, con esto le basta, sin que sea preciso 
buscar precisamente Ja. profiibición <le las pastorelas, ni de los pa
sos de Ja Semana Santa. 

En cuanto af lavatorio ele !os piés el Jueves Santo, ciertamente 
que el señor cura consultante lo pu~de y hasta lo debe seguir, como 
lo puede ver en la rúbrica del <lía en el Misal, y en cualquier tra
tado de rúbricas, porque aun_que no tenga biblioteca, no dejará de 
tener el Antoñana, el Solans, 1~!1 Mac!h o algún otro autor tele rúbrica·~. 

Y con esto llegamos· a la conclusión de que ese género- de reJ 
presentaciones son de g!"ande utilidad para la gente sencilla, siem
pre que -se quite o se disminuya .el peligro de que por lo mismo 
que la gente es sencilla e ignorante, y no es capaz de discernir lo 
verdadero de ,]p falso, tome p.9r ciertos todos los pormenores nove
kscos y todos los anacronismos con qqe los autores 'S,uelen adornar 
ese género de obras. Pero precisament~ porque confiesa el consul
tante que son_ de suma utilidad, preciso es que confiese que no e& 
la manera única. y exclusiva de instruir en ~sta materia a los ru
dos e ignorantes, que han sigo instruídos e~ el mundo entero du
rante veinte siglos por otros meldios qne no han sido las rep,resen
taciones teatrales. 

Uno de los medios principales _es el catecismo senti~lo, puesto al 
alcance de las personas rudas e ignorantes, en fonpa dialogada, pa.• 
ra evitar que •se duerman, y si los medios económicos ayudan al se
ñor cura consultante, le servirán de auxiliares 1?0-derosos los cuadrC's 
catequísticos y de historia sagrada·, que .se pueden perfectamente en
señar en fa iglesia, y 'Películas <;inematográficas ·sobre cateci-sttno, 
que habrá que exJhibir en a¡l_gún salón, por estar prohibido exhibir
las en d temiplo, seg{1~ _ya querla dic!ho. 

Jesús García, Gutiérrez, Pbro. 

167. - He leído en un autor que cita ern apoya de sus dvchos 
mucha:s y gra,ndes autoridades que .el M ante Maria se di1.,ide en vli

rios montecillos, una de las cuales es el C(])lva-rio. 
Que el Ca!,varfo, según d1-:Ce Smn, Je-rónvmo, fue el sitiO' donde 

Abraham estuvo dis,pu.esto a sacrificar a Isaac, y la prueba es que 
cuando recibió la orde1i de Dios, habitab·a en GerM; dice la Sagra,. 
da Escritura 1_que hizo tres jornadas y ml ca-bo de ellas di'.vfró el nwn· 
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te que Dios le señalaba, y de Gemr al Calvario hay tres días de 
camino. 

Calvario quiere decir "el lugar de la calavera" y deb~ este nom
l!-re al hecho de qite allí fue sepultado el cráneo de Adan. Cuando 
Dios mandó a Noé que fabricara el arca, recogió piadosamente los 
liuesos de Adán, y desp-.1,és del dilwiio los rep(l!Ytió entre sus hij_os, 
habiendo dado la cal«.vera a Sem, el cual por mandato de N oe o 
po,r inspiración de Dios, la sepultó en la cima 1el Calvario. . , 

San Epifan-io, ;,an At!M1asio, San. Ambrosio, Scm litan_ Crisos
t@m~ S. Agu,stín, S. Ciprián, Teofilacto '! otros muchos dicen ! ·ue 
la @ruz de J esi,cristo fu.e levantada precisamente donde estaba se
pi,ltada la calavera de Adán. _ - _T?'f~ esto es muy hermoso, pen• 
;será verdad tánta belleza? - Bibliofilo. 

6 

I. - El nombre de M ante Jvl aria aparece por primera vez con 
seg1,1ridad en la designación del lugar donde fu~ co:1~tr_uí,do el Te:n• 
plo de Salomón (2 § 3, 1). Este lugar no es~a d1V1d1d? er~ vanos 
montecillos, y menos uno ,de éstos es el Calvano. Es, mas bien, una 
de las colinas de Jerusalén, cl:e -que ,dice el Ps. 86, 1 _: "Fund~menta 
eius in montibus sanctis," y quecla al noreste de la cmdad, mientras 
el Calvario quedaba al noroeste y en tiempo de Jesús estaba sepa
rado de la ciudad a fortiori He! Moria, por los fosos y los muros. 

1,a ñradi<úón 'ju<lía identificaba el Morí~ ~?n el. si~io <l~nde -~--
brahám iba a sacrificar a Isaac. Una trad1c10n cnstiana 1dentih

ca:ba más bien· el Calvario con el sitio del sacrificio d~ Isaac. Pero 
ni una ni otra identificación tiene fundaemnto serio. Porque, si 
bien es cierto que Abrahám estaba en la región de Gerar (Gn. 20, 1 

~s.), al sur de Palestin~, y propiamente en Betsabé, y de allí a Je
rbtsalé!íl hav unas diecisiete horas de camino, o •sea como "tres jer
nadas'' (Gn. 22, 4); sin embargo cuan~o recibió orden de sa~rifi
e;ar a su hijo. se le dijo que fuera, segt~n.}a Vulg_ata, a_l_a Tier~a, 
no al monte ,de Visión (Gn. 22, 2), aipan®10n, mamfestac10n; segun 

los Setenta, a la región elevaida; ~según el 'falmud, a :1:<J. tierra de 
tulto o adoración (por,que tiene ya ele mira el lug-ar del Tem¡io). 
y según la traducción siria, a la tierra ele losi amorreos, una ele las 
principales tribus cananeas anteriore:, a los hebreos., Luego, ~unque 

se inr.lique en general la parte montanosa do!1de esta) e1;1_s~l~~' no 
se puede ,precisar el lug_ar exact~. El Calvario, ,aiclemas, ü1f1c1 ,men
te se habría podido ver a 1o leJOS al tercer cl1a de marcha, pues 
dice nuevamente el Ps. 124, 2: "Montes in circuitu eins,'' de Jeru
salén. Prescindimos además aquí de otras dificultades de orden fi · 
Iológico que no vale la pena exponer. 

II. - Calvario o Calvaria significa Cráneo o Calavera. Dice 
bien Mt. 27, 33: "Venerunt in locum., qui diát,,ir Golgotha, quod est 
Calvarim locus." Aun Gólgota no es otra cosa, ~ino la forma ara
maica ,del nombre hebreo Gu!lgoleth, que significa objeto esférico, 
que puede rodar, y por detenninación cránev .º calavera. . .. , :, 

Per(i) ¿ de dónde deriva e te nombre a la colma de la Cmc1f1x1on 
1) _'._ U~a opinión, admitida hasta el siglo XVII decía q11c, 
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como ahí eran ejecutados los malhechores y sepultados o abando
nados sus cadáveres, eso había daido origen al nombre. Para no eA
tendernos inútilmente, bastará decir que 110 hay razón plausible en 
su favor y sí varias objeciones en su contra. 

2) :-- Otra, muy ai,itigua, _y generalizada, es la que indica el Con
sultante. Todavía Paula y Eustoquium. en su carta a Marcela, ins
pirada sin <luda en San Jerónimo, se lee: In hac urbe, imo in hoc 
tune loco et habitasse dfritur et mortuus esse Aáam. Und e et locus 
in quo crucifixus est Dominu.s, Calvaria appel!atur, scilicet, quod 
ibi sint antiqui hominis wlvaria condita: ut secundus Adam, itl 
es t, sanguis Christi de crnce stillans, primi Ada111, et iacentis proto
píasti peccata dib eret": t al vez precisamente la idea nació de esrn. 
aplicación de la vi rtud redentora ,de esa preciosa Sangre. Y por eso 
hay una capilla subterránea ~n la Basílica del Santo Sepulcro, dt:
dicada a Adán, y por eso también se suele poner una calavera Hl 
pie de los Crucifiios. P_ero también esta opinión carece de funda
mento sólido. Baste decir que otros dicen que Adán fue creado en 
Hebrón y que allí murió (por la falsa traducción de Ios. 14, I'S: -
''Adam maximus ibi inter Enacim situs est"), y que después del Di
luvio Sem trasladó los restos al Calvario. El pobre de Sem, creó, 
que nunca habrá pensado en ir a Palestina. - (Caracteriza m111y 
hien San Jerónimo esta opinión con estas palabras: "Favorabilis in
ierpretatio et mulcens aurem po pulí, nec tamen vera."). 

3) - Lo más creíble es que el nombre se debía a la configura
c:ón misma de la roca o promontorio, que no era muy elevado, co
mo todavía los árabes le llaman ras o cabeza a lo que todavía queda 
prominente después del aplanamiento nec_esario para la construcci<im 
de la Basí1áca. Aun nosotros decimos cabo (capiit), diente, agi.1p. 
etc., hablando ~e -lugares. 

J. González Brown. 

Adela Sanabria 
Donceles 99 Despacho 116 Tel. Eric. 2-89-27 

Tengo el gusto de ofrecer a Ud. 1,1,n nuevo surtido de Mi
sales de la "Casa Mame", edición de 1939, en los tamaños 28/2 
x 20/2 cms. y el más chico, 23 x 15 cms., con lomos de cuero y 
iJlanos de tela en los colores rojo o negro, cantos dorados. 

Misal de Difuntos en el tamaño 28 x 20 encuadernació:i 
tela, color negro. 

Ritual Romano con el apéndice toled(1¡11,o ene. tela o piel 
mide 16 x 10 cms. 

:pida U d. toda tlase de detalles - ... 



! LAS O~A:~E~~~~NT~~!~~N ~ERSO? 
LAS ENCONTRAM ~N EL LIBRO TITULADO 

EL SANTO SACRIFICIO DE LA MISA 

El Exmo. Señor Arzobispo de México dice de este libro: 

"El primer 'l'n.érito que en él desciibro es ·que no es u1-~ li
bro art-ificial sino sincero, íntimo, un libro qiie sale del alma y 
que por salir de manantial tan hondo está embalsamado con el 
perfmne f'XqÚ.isito de la d:woción y dd a1-nor. 

"Y tuvo Ud. el acierto _p_oco común de encerrar e.Z perfu
me divino en ánfora, de diáfano y_ precioso ala-bastro; porque 
sus versos -algunos sobre todo- sencillos, fluídos y unciosos, 
sin deformar los sentimie¡ntos piadosos del libro, los atavían de·
corosooient,e .'.\' hacen resg,ltar su belleza. 

1 "El dón qu,e U d. presenta al d,iv·ino Jesús, se parece al 
perfimie pu,:-ísimo de uardo _ _qJte, contenido en un vaso dei. ala
bastro derrairnó la Magdalena en la c11b•eza y en los pies deil 
SeFio1·. 

El bend1lga este clón y haga q·ue m.uchas almas se embal
samen ~on la divina, frpgancia. 

"De Ud. afmo., en el Se·ñor, que le bend·ic·e." 

Luis maria marlinez. 

flrzobispo Electo de méxico 

Magnifico Papel. Inmejorable impresi6n . Elegante Encuadernaci6n. 
Un devocionario como pecos. Un precioso regalo para 

sus amistades. Preei, del Ejemplar: 

Erlc. 3-01-66 

CINCUENTA CENTAVOS 

URUGUAY 7f 

México, D. F. Mex, J-15-18 

i 

1 
• J' 
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ACCION CATOLICA 

A Cargo del Secret1ri11do Social Mexicano 

JULIO 

1.-Evangello del m.es. - Seg,uir a 

2.-Jaculatoria para todo el mes. -
,JE,sús. (S. Juan I) . 
"Señor, tú sabes que te amo. '' 
San Júan XXI - 17). 

3.-Virtud que se ha de practicar. -
Compa.s·ión por los que yerran. 

4.-Intenclón de la Comunión del 
Grupo. - Fortaleza para. los qne 
triaba.jan. 

5.-Intención de 1a. Hora Santa. -
Pedir por los a,gonizantes. 

6.-Sugestión de organización. - Pe
,queño curso 1de perfección ru u n 
grupo s_electo de socu.as. 

7.-Sugestión SociaJ. - La visita a 
UJJ. hospita.!, orfanatorio, etc. etc. 

8,-Sugestión Religiosa : 
a) Pll"opag,a.nda d-el E'scapulario 

ele Nitra. Sra. lle! Oalrmen. 

ib) La Fiesta ele la Preciosa San
gre ( 1 ° el e J u1io). 

c) La :fiesta ele Ntra. Sra. del 
Carmen (16 de Julio). 

Hermano: 

AGOSTO 

1.-Jaculatoria para todo el mes. -
"Apártate de mí, Señor, que soy 
hombre pecador.'' (S. Lucas V-
8) . 

2.-Eviangelio del Mes. - Servicio 
a l Maestro. (San Lucas, cap. 'Y, 
del 1 al 11) . 

3.-Intención de la Comunión del 
Grupo. - La fort¡aleza de fos a
póstoles causados. 

4.--Intención de la Hora Santa. -
La ·UJJ.ión. de los católicos. 

5.-Virtud que se ha de practicar. -
La guarda de los domingos y 
días -de fiesta. 

6.-Sugestión lde Organización. -
Estudiar 'y preparar el programa. 
de ·1as Asa.mbleas Diocesanas. 

7.-Sugesti.ón Social. - Conferencia 
s~bre la educación cristiana de 
Ios hijos. 

8.-Sugestión Religiosa. 
a) M.liércoles 9, fiesta del Santo 

Oura de Ars; fiesta de nues
tros, PáN·ocos). 

b) Martes 15 la Asunción de la 
Santísima Virgen. 

c) Mt&rcoles 30, Santa Rosa de 
Lima. 

Dávila. 

Si a Ud. le. sobran INTENCIONES de Misas, mánde
noslas, y si le faltan, pídanoslas. Asf nos podremos ayudar to
dos. Sólo suplico que sean SIN DIA FIJO. 
José A. Romero, S . J. - Apartado 2181. Donceles 99-A. 

MEXICO, D. F. 
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:fu Jlecióa eatólica lf ea 'j)AM,o.cyuia ---
-I-

El desquiciamiento de la sociedad modema comienza en el des
quiciamiento del matrimonio; es el matrimonio, la célula inicial 
ele la· sociedad y, si éstas cé'Aflas están corrompidas, no puede ha
ber sociedad verdadera. Igualmente, el desquiciamiento de la vida 
cristiana comienza en el desquiciamiento de la vida parroquial; es 
la Parroquia la célula inicial de la sociedad fundada por Cristo, so
ciedad que se •debe extender por el mundo entero y bajo el amor 
de un Pa,dre coii~n: pero que ,t:-stá compuesta de Diócesis y Pa-
rroquias. 

La sociedad :humana no es un gran número de individuos sim
plemente yuxtapuestos unos a otros sino la unión de muchos ind1-
" iduos ligados entre sí por mil víncu11os distintos. Igualmente el 
Cuerpo Místico de Cristo, no se ha de concebir como un cuerpo 
ci.morfo, compuesto de un gran número ele almas, animadas, sí, de 
la vida sobrenatural pero sin ninguna dependencia de unas para 
con otras, sino como un cuerpo orgánico, vivo, cuyas partes ,de tal 
manera dependan entre sí, que la vida, o falta de vida, en una de 
c::.llas, repercuta en todas las demás: "Quis infirniatur et ego non in-
firmar?" - (H Cor. 11, 25), 

Los mil vínculos distintos que en la soóedad ligan a cada uno 
ton todos los otros hombres •se multiplican todavía más y se hace• 
más estrechos y más fuertes, mientras má.s íntima es la conviven
cia; así, no son tan estreohos los víncu~ps entre dos hombres de 
,distinta nación o distinto continente como Qos vínculos de dos hom
bres del mismo P.?-is o ,de la misma provincia o pueblo. 

Pero estos vínculos son todavía más estrechos entre los rniem·· 
bros de un mismo hogar, entre los que, conviven bajo un mismo 
techo, ,entre hem1ano y hermano, entre padre e hijo; el padre en
gendra un hijo y "habiendo incoado la obra de la naturaleza le es
tá enteramente prohibido abandonarla,, pues sería exponerla a utta 
ruina segura" (Casti Connubi.i, 31-:XII-30); por consiguiente el p;J.• 
dre c¡ueda unido a su hijo por vínculos estrechísimos como son 
las obl.igaciones de alimentarlo, vestirlo y sobre todo, educarlo. Los 
vínculos del hijo iner~ para con su padre son más evidentes, pues 
totalmente depe1:de de ~l. 

Pues todo ·esto y en grado más alto, debe decirse de la vida 
parroquial. Cada cristiano es,_~á también ligado con todos los dem:í.s 
vor mil vínculos distintos ; pero estos vínoulos son todavía más es
trechos y más fuertes dentro de la propia Diócesis y más todavía; 

1 

L~ be!!í~i11ia lmag~n de Sucstra Señora de la Lu::: 
q1. e se ·vc11 er~: e~, .:-,a/11n.tierra Gto . coronada el 2+ 
~P ~layo de l9J9, con autoridad pontificia y c~• .. 
i ona de oro, _por ~i Excmo.'.\' Rdmo. Sr. Ar:::obispo 

de Moveilia Di- D L e p Id R · F ' · · 0 0 · o u,1.::: '.\' •lores 



D D P , L 'pe,, Obisp, de Tacámb1.,ro. Excmo. y Rvino. Sr. r . . iJ' o ~, 
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dentro d~ la propia Parroquia, pues la Parroquia es el hogar so
brenatural del cristiano. En ~a Parroquia esos vínculos de 'Cristian
dad, sin dejar de ser sobrenaturaies, revisten un sinnúmero ele for
mas ,de materia1i-dad que les clan más fuerza y facilitan más la co
municación de la vida sobrenatural. Y es esa vida parroquial la que 
hay que restaurar. Son esas formas de materialidad las que hay que 
111ultiplic2.r y aqui.!atar. Hacer hincapié en ellas, no es dejar de adt'-
1 ar a Dios en espíritu y en _verdad, no es materializar Ja Iglesia, 
sino secundar a Cú~o su fundador que estaibleció una Jerarquía 
visible, e instituyó _ los 5.?-cramentos vinculando a cosas y actos nta
tcria!es, efectos sobren"á.tural~. Cristo no ma,terializó la gracia, no 
materializó la __ vida sobrenatural, sino que la adaptó a nuestra · na
turaleza humapa esencialmente compuesta <le a:lma y cuerpo, ma
teria y espíritu . 

Si por voluntad ele Cristo el agua maiterial nos regenera en el 
orden sobrenatura¡l, ¿ por qué no {i jamos más nuestra atención en el 
ministro que derrama esa ag;_~a sobre nosotros para .damos la vida. 
eterna? Si por voluntad ele Cristo el pan de trigo se convierte en 
alim~nto cié nuestras almas, ¿por qué no fijamos más nuestra aten
ción en nu·estro párroco que nos distribuye ese pan ? 

Nuestro padre, que nos engendró, tiene obligación ele littt rir
nos con el pan 9ue p roduce la ti erra; nuestro Párroco, que nos 
bautizó, tiene obligación de nutrirnos ,con el ·pan que desciende dd 
tielo. Es obligación ,d~ nuestro p.adre, vestir nuestro cuerpo con 
ropa material; es ob.1¡igación de nuestro Párroco, vestir nuestra al
ma con la vestidura ele la gracia y renovar esta vestidura cuantas 
veces sea necesario. Ningún- otro sacerdote tiene estas obligaciones 
como nuestro Párr:oto, J?Orque ni~gún otro sacerdote sino nuestro 
Párroco,_ es el jefe de nuestro hogar sobrenatural que es la Parroquia. 

En realiclacl, nuestro PárrQCo tiene para con nosotros obliga
ciones muy graves: " Debe el Párroco, -dice el c. 467 § 1-, cele
brar los d~mnos oficios, a,&ministrar los sacramentos a los fieles, 
siem.pre q'Ue. lo soliciten legítim(Ilmente; conocer a s-us ovejas y co
rregir prudente·mente a las q:ue 3:erran; abrazar con paternal cari
dad a los pobres y miserables Y. emplear máximo cuidado en l,1 
fornz,ac-ión católica de los niiios." 

Las obligaciones que el Dereoho Canónico le impone a un Pá
rroco son 1puchas más, 'pero, ¿ podría él cumplir ad menos con las 
aquí enumeradas si nadie le ayudara? Y ¿ quién 'le ha de ayudar si
no sus propios f~ligre~es, ya que las obligaciones que tiene corno 
Párroco no son sino para con sus feligreses y porque tiene feli•
greses? ¿ Poclrán éstos cruzarse de brazos y esperar a que el Pá
rroco se acerque a ca!da una ele sus ovej'as para conoterlas y co .. 
rregirlas y promover la educación . católica .de los niños, aún de a
quellos niños <le pa<lres descuidados y que sin embargo son sus 
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f r . ? El c 469 impone a:l Párroco la obligación ele vigi~¡ar pa-e igrese,~. s ~nse<iíe cosa algima en los límites de su parroqi,ia, 
r-~ni~e lanf e e las costHmbres; especiali1J,rnte en las esc-~el~s tanto 
"¡,úblicas comf privadas." ¿ Podrá el Párroc~ sólo descubd~1r } arradn· . d" 1 d ? E mismo canon ice que e-lcar esos errores s1 na te e ayu a. se . . f ' de be el Párroco "fomenta,r o instituir obras de candad, _de ~ ) 
pii!dad" . Quién TJ<>drá imaginar q_ue esto pueda _cumpltrse smb ~U.; fos fieÍes ¿cooperen al menos como elemento matenal de estas o tas. 

y si de la naturaleza misma de estas obligaciones se d,dedl1.1c1. la .. . . , d . erar y corresponder por parte e os te .. inef,udi,ble ob~igacwn e co?'P -1 <le nuestra Patria donde la. es-) . , decir de panoquias como as . _ es, ¿ que . . . - ºbl -~l Párroco acercarse a todas sus ovep-, . r , del clero hace 1mpos1 e a . , _ d. .,1 cc1;ez , 1· b., , decir si• á esta tonsiderac1on ana irnos aque. a ¿ Y que 1a ra que . S S Pío XI y repetí,da hasta en sa otra hecha frecuentemente por . 1· d" . . ·, d al EpiscoD"JO de 
última Carta Apostó~ic_a, ,;11 1ª. cua '~ngi!~ ;~~a reme dia/ i~s nw-Filipinas (18-1-39) dice: N ° igno-ra s q · fº · t -' traba7·0 · · d d derna es insu icien e i,,,. les de qne adolece la-_s_ofbe a , nw ' s resc·indkndo de otrus 
del clero por asid1w y ~iligcmte t~e t1ds f?;~~ef sociales ha.y muchos 
razones,. es indudabl~ q-uedencº·' ~o son refractarios '.V a.ún hostiles que olvidados de Dios Y e ns ' 

J d "P a la a-eción del Sacer _ote . . , 
. , · camos las obhgacwnes de Indudablemente, m1e:1tras mas cono:Ve ás sentil'emos nuestra 

nuestro P§rroco y el me1to e~r que •se ;u él ~:rnplir con sus debere~ obligación ide ayu,darlo para gue _pue a 
i;agraclos ,de jefe-de nuestro hogar sobrenatural. . . 

d h res . El que no es cnsban0 P orgue en verdad, tenernos os oga · 
1 . .... 1-.~. , • . uy pronto e cns·ctano, o=-só1o tiene un hogar, la ~ªt pater~~d~ ninguno pero el cristiano 

d_eciendo a leyes ~orum:a_a~a~~na y la Parroquia; pues t~ene do,; tt~ne dos Q10gares . \ª e\ tmál y_ tiene -dos pa,dres, y tiene tios vidas, la natu:al y - a so =:eriali~ar más tuvo también dos cunas : alimentos Y_,; s1 querdernos , 1· carne y la que le preparó la Igl,esia la -que mec10 su mai re .. se~n ª . una al calor de en el Bautisterio Paarroqu1al_; y tien~-1•~os t~~ dos duelos cuan-
f .1. t. en el .A¡l¡tar ParroqutcW., Y en . la ami ta y o ta 1 f , d -su hogar desolado y otro en la Misa c\o m_µera, uno en . e no , e .. Des-ués de la Misa sus deudos y exequial ,que celebre su~ P~rroclo.sepu-lfro El f><iina Pío XI decía el . p' ·oco lo acampanaran a · -r . R . 1~-V~~6 a · 1os feligreses de : la Pa~r?guia -del Rosarlio Ie1 . o~~ '. , . es una gran fmnilia cu3•a casa es a g esia La .P_ari oqwza .. h . ar s el Altar en el cual Jesús müre a las fa-

rr?quial y rnyo ~~s ~acias ' b~ndiciones con su Cuerpo ado,;-(1-milias con t,~das g. l ) Altar de·ben entrar en toda la vufo 
ble. La lg~esia Parroq~1{1' r;cii~ el Bautismo la Confirmación, la 
ªc·c Jos f,el-rgra:s1~;;a::;e:tos gite sañtifican a l~ faniüia y dan el per-omimwn, · d ·u, ª" donde se lleva a enterrar a sus dón, &e los puados; e_s e a i " ·1,1 • ,, muertos '.P állí se _ofrf!,cen por ellos si~ regarias. 
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"¡La Parroquia!, ¡la Diócesis! -exclama Mons. Landrieux-, 
hubo un t-iempo _en q1,e había realidades vivientes que correspon• 
dían a estas palabras. Todo se entendía, tbdo concordaba. Se esta,'t:a incorporado a la Iglesia por la Parroquia y por la Diócesis, como la uva está incorporada a la vid porque está adherida al racimo y el racimo lo está al sarmiento y éste a la cepa." 

"Las pal.abras han quedado: "la Parroquia, la Diócesis." Pe
·,·o, bajo estas pa;labras solamente queda sombra d'e las realidades de otros tiern pos; la incorporació1¡ de los bautizados a la jerarqu:a 
(como de la uva al racimo y aJ, sarmiento) no se hace sino blandamente, pcrrcialnwnte." . 

Es necesario volver a las realidades pnrrut1vas. Es necesario reforzar los vínculos que nos ligan con nuestro Párroco. Más aún, estos vínculos¡ no _ exi~ten única1nente eptre feligré's, y Párroco, 
entre hijo Y. padre sino también entre ihemvuio y hermano, entre feligrés y feligrés. 

Así como para que haya verdadera vi-da de familia se necesi
ta la unión de los hijos con eil p~dre y de los hermanos entre ~í, para que ihaxa verdadera vi_da Parroquial se necesita la unión cle los fieles con el Párroco y <le los fieles entre sí. Si se destruye o languiiclece la vjda doméstica _se destruye languidece la vida socia:, igualmep.te se. destruye o languidece la vida Parroquial, la núsma s1iterte correrá la vida cristiana. 

"Vos estáis en.lo cierto, respondía en 1917, 14 de abril, S. S. e1 Paipa Benedicto XV, a Mons. Lan<lrieux, vos estáis en lo ci.erto c-um1-
do escribís que atetidiendo a la histo'ria del pasado )' a las previsio-nes d'itJ porvenir, la Iglesia de Frapcia, después de tantos trastornqs taii 
lamentables itio verá abrirse deJ.an.f1 de ella más qiie u.11 solo ca
míno de prosperidad: Jevolvetr a las Parrroquia.s s1ti constit1tción 
11-ormal." Y añadía categóricamente: "Nos estamos persuadido cu qué (v1,testras) Ig_lesias volverán a su antiguo esplendor cuando ha
yan dem,elto a las Parroqui<DS sn fuerza primit1'.va y Sil organt'.zación 
de antaño." (Bened. XV, 14-I.V-17, a Mons. Landrieux). 

"Es la Parroquia, -decía Pío XI ~n 1923, (2O-X), a la Juventud Mascu~na de A. C. _<le B.oma,--:-- es a la Parroquia a la que vosotros áebéis co-nsagra,- todos vuestro•s cuidados. L·a Parroqiiia es 
como una familia, _!l,O una ciudad1 no- una _villa, sino el primer nú
cleo dé la vida religiosa en- la gran familia· cristiana." Y pocas semanas después,, decía: "son las PMroquias /a-s células primordiales 
de la sociedad cristia,¡,¡a," -(.Discurso a los feligreses de S. María Traspontina, 3-II-24). En 1936, (_17-IV), eñ su alocución a los Presidentes Diocesanos <l~ la Juventud Católica Italiana, decía el mismo Pap~: " ... la Parroquia p_resetita a la Acción Católica aquel es
labón de la cadena jerp,,:qitica al cual va vinculada más inmediaitamente 1 más- ampliamente la cooperación al apostolado jerásquico. 
De h'echo el apostolado jerárqufco consiste y radica en el Episfo• 
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pado, que es la sucesión apostólica, el apostolado ge1mino en s1i 
principal línea constrnctiva trazada por el funda,dor divi:no de [:J 
!glesia. Como lo fiieron los Apóstoles, así los Obispos contínúati 
siendo la "longa manus" del Divipo Redentor ·que and1wo por to-• 
das partes esparciendo los tesoros inestimables de la R edención. 
Pero los Párrocos son a su ve:: la "longa nianus'' de los Obispar, 
como lo dice el mismo nombre, la misma etimología .. A los Obis
pos, a los grandes sucesores de los A _~óstoles, les correJponde e/. 
tmzar las grandes líneas, el dar las gra-ndes directivas, el interu-
nir 'en los grandes momentos; a,l Párroco el recibir del Obispo y des
,:ender hasta la última partirnlarid(J.d de la vida cristiana. Es pro
pio, por consiguiente, según la normalidad de las cosas, el que, lo 
A cción Católica siga en todo a la J erarqiiía." 

Sí, al Párroco le toca "reicibir del Obispo y descender hasta la 
última pa.rticularidad de la vida cristiana." Mas, ¿ cómo 11,ograr que 
llegue el Párroco a d~scender hasta la última particularidad de la 
vida ·crisitiana? Cuánto esplendor volvería ·a tener la Santa Madte 
Iglesia si todo Párroco pudiera realmente "descender hasta la últi
ma particularidad de la vida . cristiana ." ¿ Es esto posibi'.e ?; repit.i • 
mos las palabras ,de Benedicto XV: "Nos estanws persuadido de 
ij_ue vuestras Iglesias volver in a su antiguo esplendor ciw,ndo ha-
Jan dev·uelto a las Parroquias sn fii erza pri111,itiva y su orga.ii,i,i;a-
t ión de antaño." 

A la verdad sin org·anizac1on <le parte de los fieles., sin re
ciprocidad entre feligreses y Párroco, no ipuede vivir una Parroquia, 
mucho menos p!Jede tener una vida esplendorosa. El Párroco no po
drá " descender hasta la últúna particulari,dad de la vida cristiana" 
·si no se ú¡e a:yuda, si los fiel~s no se organizan en torno suyo. l.a 
labor del Párroco a;bandonado a sus propis§ fuerzas será imposi
hle; y sin embargs>_ dice Benedicto XV "atendiendo a la !ústoria del 
pasado y a las previsio11es del porvenir . . . no verá abrirse ( dela,i
te de la Iglesia) más que im sólo cam.¡no de prosperidad: devolver 
a las Parroquias su cons_t·itiición normal". Luego si no hay otro C<J,
mino más que continuar e intensificar la labor del p :árroco, y esto 
es imposible si está sólo, será deber nues.tro ine¡Iudible el ayudarle. 

La frase de Pío XI se hace evid·ente. La participación de l<,s 
fieles es "im deber de la vida cristia1ia." 

Pero esta participación no sería eficaz ni verda,dera si el fe
ligrés -solamente la concibi·~a y la quisiera basar en las obligacio
nes que tiene parél.. -con su _ Párroco y olvi,dara las obligaciones que 
tiene ,para con los <lemas feligreses. Es necesario que los que han 
sido bautizados en una misma fuente bautismal, se sientan herma
nos; que l¡0s que se acercan a un mismo altar y estuchan la voz de 
Dios con el mismo sonido material de la voz de su Párroco se sien-
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tan miembros de upa misma h1milia y sur1·a entre el! el ' · . ,l f ·¡· · ,
1 , os espmtu ld,e a.madi ia y as1 ¡no ·s~ o ~ Parroco sino la feligresía entera defen-a a c a uno e e sus miembros. · 

Si hubiera nada más Párroco y feli o-reses pero n f r ', tendríamos una familia donde hubiera pad~e e hiJ. os pero e ighresb!ª, 
d L S I 1 

. . , o no u 1e-ra ma re. a anta g es1a nuestra Madre es la E ,l e · el Obº t' d . d . sposa ue n sto 1s¡:io ~s a esposa o con su Diócesis, el Párroco lo está to~ 
~u ~a-~roqu1a1 con su feligresía. ~ Santa Iglesia da a Cristo nue
vos h1J?S Y los P:?te~e Y. iperfecs_1ona; igual misión proporciom1-mente tienen la D1oces1s y la Parroqui;i. La Feligresía no 1 · te deh= p t 1 P' - • · so amen-~ resen ar a arroco nuevas ·almas P.ara ·ser bautizadas si-
no que, como ver,qadera madre, debe cooperar en todo co ¡ 'p · _ 
n·oco. para q!le sus ~uevos hijos lleguen a la perfección. J:..st cor:n 
en el orden natural 1,1os padres que han incoado la obr d 1 t rale t' bf d a e a na u-za es an o 1géli os a ,continuarla, pues de no alimentar y P.du-
car esa prolet la exipondnan a una ruina segura (Cast" C b' ), - sí en el o d b . 1 . ' i onnu ii • a . , .r en so renatura, ~1 Parroco y la Feligresía tienen obli-
gac1011 de conservar y J?:rfecc1onar la vida de la gracia que han in .. 
coado en _la fuente baut~smal. El Párroco que ,descuidara estos de
beres, se~1a 1111 padre. '.desnat':1ra¡1~zado; la feligresía que no educara 
)'. defendiera a _s';s htJOS sena una madre ,desnaturalizada. Los fe .. 
~1g~eses q~e qms1eran a~udar. a su ~árroco, pero individualmente 
~l sm asociarse ~ l(?s_ <lemas feligreses, mtentarían una feligresía inú
t1 Í~na madre sm vid~.; las agrupaciones que ·quisieran ejercer apost? o, pero no en umon de su Párroco, serían una madre que qui
siera at~der y edu~t a sas hijos s~parándolos de su padre. •1,c'l, 
a¡~n1pac1ones ~arroq~ial~ ~ue no_ sttp1eran coordinarse entre sí, Sf".
r1an. un<; mad1_e exce~tnc3: que diera a sus hijos instrucciones con
trad1cto1:as. Si la fehgr~1a no tuvier~ más que asociaciones pura
mente piadosas y n;> hubiera en. ell_a n_mguna organizatión capaz de 
coopera~ co~ el Parroc~. para im.p3:rt1r una formación integral de las _conc1enc1a~ ele ,sus hiJOS, esa feligresía sería una madre que no 
supiera ct111l1pli! mas que con un aspecto <le sus deberes. · 

De ~º?º e5to se si_g_ue que la feligresía entera, <lebe tener uni
dad orgamc~ par~ :ºoperar con su· Párroco en 1a formación inte
gra:, de _!,a vida cns!1~~a de cada uno de sus ih;ijos. Esta fue la "or
gan.zaci.on de ,,antano , base de la "fiierza primit-ivd' y del "anti
guo esplendor ,d~. que nos habla el Papa Benedicto XV. Hay que • 
restaurar_ este primer núcleq_qe v~ tristian~ara poder restat'-
rar el remado de ~risto. e 1 ·o L' u TE CA 
. La obra ele los Papas v de los ~posi:::!l:Jzandy-las grander, 

·!meas y dan~lo las grap.des directivas ~~stal-r'Waurt:i¡111. queda¿ 
1?compl~t~ s1 1:0 se ayuda a ilps Párrocos a descender h'asta la {¡J .. 
tima part1cu'landad de la vida cris_tiana. 

¿ Cuál será la obra orgánica que una al Párroco ton sit.ts fie-
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ks y a -éstos entre sí y qué rigor y esplendor a las obras de apos• 
tolado, sino la A~ción Católica? 

E. Gómez Tagle. 

(Continuará) 

u. e. m. 
LA U.C.M. Y EL APOST-OLADO CATEQUISTICO 

DIVERSOS CAMPOS DE APOSTOLADO 

En el artículo anterior se dij_o con toda claridad, en qué cam
pos debe trabajar un buen socio d~ la Atción Católica, _má~. aún el 
hombre de fa U. C. M. como incorporado a la orgamzac10n m.as 
importante de la Acci6n Católica . . 

Cuánto se ha dicho soh1-e la necesidad e importancia de traba
jar en -este' tampo ,del Cat~ismo, es de tal manera importante ql,l,f) 
en las circunstancias actuales, no solamente los hombres maduros, 
i>ino en general todos c1:quellof que se sientan infl:im:i,.dos en el am;'i 
a Cristo y con el <lesec:> ardiente (Je extender su R~mo. No deberat;t 
pues, escatimar esfuerz_o a~_uno . por conocer pnmen1;m~n~e y e.n 
manto sea posible ;y de la manera más perfecta los pnnt1p10s f~:r;i
damentai'ies de nuestra Relligión, y esto no de una manera teórica, 
sino de una_ manera práctica;-esto, e?, que ad~Tás de rposeer_ ui:i :-C· 
nocimiento vago y puramente teonco, practiquen estos pnnc1p_1os. 
los vivan y lo que es de m~y~[ inter~, qu~ los sep~n t_omumca\ 
y hacer_ vivir, como se ha. dicho ya vanas veces, en s1 mtsmos, en 
el seno ,de la faqii,lia y en la sociedad en general. 

Se iha ex2_uesto ya el. modo c9<mo ~e debe trabajar en este a
postolado del -Catecismo en la intimidad de la familia, queda a:h<;>
rn por e~oner cual debe ser este., mismo apostolado, 1 ° en la Fa
r roquia, 29 ef!. la _sociedad en genel'.all, _ 

EN LA PARROQUIA 

Es en .la parroquia propia en donde el verdadero _s~io de la 
U.C.M. ,debiera d,5pl~ar y <l~s:.:trrpllar todas su~ .~t1V1dades de 
apóstol lleno de cari~d, de a:bi,.ega~ión y de sa.cnf1c10. Todas las 
energías de un verdadero ap.Q.stol de&ieran consagrarse ª, los traba
jos parroquiales, •bajo.: el cuiclado y. <lesvelos del celoso parroco. 

La Pa'.rroquia. debiera ser el centro <le to<las sus a~~ira.ciones 
y en donde floreciera y fructificara ese verdadero espm~ apos
tólico gue según nuestro inmortal Pontífice J?ío XI, constituye la 
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nota distintiva y característica <le 1!a Acción Católica. La coopera
ción del elemento ,seglar en la misión sublime ·de la enseñanza e,
de tal importancia en el seno de la Parroquia, que la no coopera
ción es frustrar y no hacer efecti".O el Can. 1333 § 1 del Derecho 
Canónico: "El Pórroco, puede, si es n.ecesario, reciwrir a la a,3mda 
de los seglarrJs jJiadosof para logrq,r la ·úzstntcción rel-igiosa de lo$ 
niíios," Ca Iilesia por tanto con _ las ;palabras citaidas del Cánon no 
solamente autoriza sino que sanciona del todo este. apostolado je
i-rírquico •que han lleva,do a cabo si.empre sus sacerdotes que en su 
acción salvadora y santificadora-reconocen a la jerarquía, y a los se
glar~s todos que viviendo una vida de fe trabajan ,siempre, per:l 
dependiendo ~n todo, de la vigi1,ancia y dirección <le su Señor Cu
ra P/árroco. 

Una as:ción que lleve el nombre de tatólica y que trabaje inde
pendientemen_te de fa vida P!1rroquial, no podrá con justicia ni lla
marse Acción Católica y_ ni mucho menos cqlaboradora en el apos
tolado jerárquico y sus actividades todas nunca podrán juzgarse 
como incorporadas a este ~!}stolado jerárquico de quien tomarán 
toda su fuerza y su vigor. 

He aquí el por qué o la razón de los trabajos <le los hombres 
de la U.C.M. en el campo estrictamente parroquial. Estos trabajos 
para que sean eficaces y llegu_en a un feliz coronamiento, necesitan 
verse investidos, por decirlo a:sí, <le aquella autorización de la Sta. 
Iglesia; su desarrollo :ha <le ser siempre en el seno de la Parroquia 
y bajo la vigilancia de1¡ Párroco y ~demás en.caminarse a prestar Ull 
auxilio a la carencia de personas competentes y abnegadas dentro 
de la Parroguia. 

Entre 11¡os varios medios que se presentan para este trabajo se 
han de preferir: lQ - algµnos cursos por medio de conf,erencias 
tatequísticas; 2Q - confere,ncias s~bre la liturgia ele la Iglesia; 3'1 

el procurar la difusión de las buenas lecturas y en general de toda 
buena prensa, así _como también la propaganda de algunas buenas 
revistas morales e ilustr,adas ~,ue lleven la luz a las inteligencias. 

De esta manera se llegará al florecinúento del Catecismo en 
el seno de la Parroquia y su enseñanza será verdaderamente fe• 
cunda capaz de remediar un •tanto ~1 problema religioso bastante 
complicado por la ignorancia d~l¡ Catecismo. 

EN LA SOCIEDAD EN GENERAL 

Se ha dicho siempre que el fin s1:1premo de la Acción Católi
ca, es iJa recústianización de la sociedad, puesto que tiende a fun
dar, a propagar _y a establecer d1:finitivamente el reino social de 
Cristo. Así lo declaró el Santo Pa9re Pío XI_ en su discurso a las 
Asociaciones de Roma el 19 de abril •ele 1931: "El Apostolado Je
r<irquico y la coop'cración de la Acción Católica tienden a reah'zar 
el programa integral del Corazón Divino: la fundación., la exten, 



-614-

swn, la estabilizacipn del R eino de Cristo en. las almas, eti las fa

milias, en la sociedad." 

Por tanto, estas pai1¡abras deherán enten<lerse en to,cla su am

plitud, no ha ele ser solamente un apostolado individualista, sino 

C!Ue ,deberá exten:derse a todos y a to<las partes. El Reino soci'.!; 

de Cristo es el reino sobre los individuos. La adquisición de las 

conciencias individuales mejor ilu:ninadas por la doctrina de Cristo 

-lia de se una garantía de la realeza de Cristo sobre la sociedad. Se 

signe pues, que para que Cristo reine en la sociedad se requiere 

cna transformación de las conciencias. "Cristo no reinará sobr,! 

ellas, mientras éstas no s1:_ encuen,tirea i'Juminadas por sH Espírit1-t. ., 

(Alocución "Gratum 119bis", 23 de mayo de 1923). 

Son estas razones más que !?uficientes, para que los socios de 

la U.C.M. no escatimen esfuerzo alguno para cultivar sus energías 

y desarrollar trabajos _die Apostolado Catequístico en cualquier me

dio en donde se encuentren, no perdiendo ele vista lo (]tte decía a

·quel gran santo <le la Providencia,. el Cotto,lengo: "El Catecisrn-0 es 

todo: sabiéndolo, se conoce lo suficiente: sin s·u conocimiento, na,d:1, 

S(; sabe." -
J. H. C. 

u. ~ e. m. 

LA PALABRA DEL PAPA 

Las Delegadas ele la Unión Internacional de las Ligas Feme-

ninas de Acción Católica remüclas en Roma para la celebración del 

Congreso Internaci"onál de la~ dos Secciones, <le las Señoras y de 

las Jóvenes, tuvieron la felicidad de ser recibidas, por primera vez 

en audiencia especial por N uesh:o Santísimo Padre, ei!, Papa P10 

XII. Después de haber escu,chaKb con paternail benevolencia :Jps sa

ludos de las dos representaciopes de las Secciones, tu,yo la <lelicaide

za ele pronunciar un discurso que encierra sabias enseñanzas y ma • 

nifiesta los deseos ardientes de S. S. por el a,postola'.do femenino. 

Cre~mos que se1·á muy ag-radable para las socias de la U.F.C.M. 

la lectura de ese -discurso y-·la meditación de fas reghi.s que allí ex

presa. 
"Con un vivo sentimiento ,de alegría y de esperanza os reci,b.i

mos hoy, Seiioras y Seiioritas, Delegadas al Décimo Congreso <le 

la Unión Internacional _ ele las Ligas Femeninas ·Católicas. Can ale

gr·ía, porque representáis aquí millones de almas generosas, com'.> 

las vuestras, que ·dan, como vosotras, al Apostolado Jerárquico de 

la Ig.l'esia a través . iclel rñundo un concurso dóci.l y lleno de a:fecto; 

con esperanza, porque vuestra misma visita y el pensamiento que 
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tuvísteis de celebrar es~e Congreso cerca de [a Santa Sede Apostó

lica, son para Nos, por_parte v,uestra, la garantía ele un trabajo siern-

• pre más claro y má),, activo. 

LA FORMACION PARA EL APOSTOLADO 

"Habéis _venido a Roma para orar y estudiar unidas, un her

nioso Y amplio programa con1ensa_cto_ en algunas palabras que que

d~n para vosotras como las '}! OV1_ssi-ma Verbal' (las últimas pala

b1 as) df! n~1;estro _preclesesor P10 XI de 'Santa memoria : formación 

Y preparacwn de la mu.jer catóiica, en los diversos campos de .1u 

a¡,ostolado, para la restauradón cristiana de la sociedad contempo-

1·ánea. 

'_'La formación, la_Rrep~ración _al a~ostolado. Escuohad al após

tol San Pablo que, propomendonos el eJemplp de Jesucristo 11051 da 

a_ conocer las _bases: "L': _gra.cia de Dios N. S. se ha manife;tado . .. 

.e'.l~ nos ~nsena . .. a vivw en el -f!_,:esente siglo, con templanza, jus

t1ci(IJ y piedad. . . no os co·nfo_rméis al siglo presen-te, transformáos 

reno~an_1o ·vu,estro espíritu .. " (Tit. II, 11-13, Roma. XII, 2-). Es por 

cons1gmente este, el program~ de una formación espiritual perfec

ta, porq~1e el apostola,do más_ efic:iz e insustituíbie es el de una fe 

s~a Y 1usta. que opera con_ el ejemplo y :ºP la oración. Ved por 

t!~e en las chversas _formas de vuestra actJv1<la.cl el apostolado del 

CJe~:plo, ocu¡~a el :pnmer lugar; y he aquí también por qué ha.béi,; 

vemdo, antes que tocio~ a orar y a pedir el auxilio de la gracia so

bre es~ tum_ha del Príncipe de los Apóstoles, en donide parece que 

es, aqm abaJ?, una fuente ~bundante de socorros: sobrenaturales y 

el punto ele partida ele todo apo.s,tolakio fecundo. 

"ViénJdoos a,guí hoy, nuestro pensamiento se remonta hacia a

quell~s _nobles y fervotosas cristianas que, desde los principios de 

la lgtles1a, ha1: co)~borado con lo~ Apóstoles y con los pastores ele 

almas C;1 ,la d1fus_1011 d_el Evangelio mereciendo ser a.Jabadas por la 

Jerarq,ma de entonces J' de ,tener sus nombres ~dice San Pablo- -

\ó~critos ~' en e.,l libr:o. de la vida." ( Fil. - IV - · 43). Las claras tradi

c1o~es de estas mu3~res y estas jovencitas son continuadas por las 

soc1~ de vuestras Ligas. 

NECESIDAQ DEL APOSTOLADO SOCIAL 

, "Vuestros trabajos tejen también vuestro elogio y nos revelan 

c.uan extensos . son ya vu_estro_s "campos de apostolado'' que deseáis 

ei:i~randecer. _Hu?-º. un_ t,1emp.o_ -quizá-, en q~te la actividad apos

to!1c~ de la mu1er p9cl1a lumtarse a defender y alimentar la fe 

cnst1an?: en el hogar. Hoy l("ífa no .es así, toda la vida familiar su-

fre necesaria e innxi:liatamente la influencia <le,l ambiente social en 

~ue se desarro.Ua, 1e. este am_biente ~<?Cial dependerá, en gran parte, 

l<t temperat~r_a esp1ntual de la farmlta, y por consiguiente su vida 

moral y religiosa. 
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"He aquí por qué la mujer ~aitólica d~ hoy es. consciente de 
sus deberes sociales. Y para mejor comprender estos deberes a trn
vés de 1\.1.11 estudio común, tra,bajan vuestros Congresos y para me-· 
jor cumplirlo se inten~~fica el esÚterzo de vuestras- Ligas. Así se, 
clcsarroL',m las formas de estos esfuerzos tan admirablemente di
versos. En Yerdad en todo tg:ual en sus prinéipios, ya que siempre 
se refieren a la defensa necesaria ele las dere_chos ,de Dios y de las 
almas, vuestras obras de apostolado son muchas y ,diversas en su 
ejercicio supuesto que vosotras las adaptáis a las diversas necesi
daides de los países y de los tiempos. 

UNA REGLA DE ORO .DEL PONTIFICE DIFUNTO 

"El apóstol Rara ser estuchado, debe hablar, no a los represen
tantes <le aquella humanidad abs,tracta, corno sería la de -todas las 
naciones, de todos ~os tiempos y <le todas las condiciones, sino a tal 
C' cual grupo de sus semejantes, a ·una cierta eda'd, a un determina
c.io país, a un señalado grado de la jerarquía social. Esta es una de 
las regl?s de oro _:5eñala<las por el Pontífice llorado que fue el gran 
promotor de la Acción Católic!l y qne a!hora es el invisible inspirador. 

"Todo esto, _vosotra_s lo sabéis ; y sabéis también que siendo b. 
Acción, Cat-/Jlica ,imai col.abor/ación, un ap·ostolado jerárrquJico, sus 
miembros deberán esta.r so-metfrlos a la J erarq-nía Eclesiástica a fa 
que toca dirigir ta misión apostólica asi como sus orlgan·izaciones en 
el mundo e,ntere. "E untes docete omnes gentes." ( S. ut. XXVIII, 
] 9). Y precisamente por esto venís, como lo decía hace poco, tra
yendo aquí vuestros infonnes, que son preciosos y consoladores, pa
ra recibir las directivas que serán es,pecialmente alenta(c\ores. 

LA COLABORACION_ DE LA MUJER EN EL APOSTOLA,DO 

"En todas las. obras humanas, como en la obra humano-<livina 
de la Redención, Dios ha hecho a la mujer socia y co1aboraiclora del 
hombre. -La 'co'ia;boración de la mujer en la difusión y en la defen
~a del Reino de Dios, Nos ,parece más oportuna que nunca. 

"El mal que sufre la humanidad, es el olvido, el desconoci
miento y alguna vez la negación absoluta de la realiidad invisible, 
de ,Jos más i10bles valores n1Óra,les y de toda idea sobrenatural; en 
este siglo de mecánica, C¡a persona humana, . frecuentemente, no es 
sino un it1strnmento perfeccionado de tra,baj9, o bien, por desgra
cia, <le combate y el goce material e inmediato, alimenta y circuns
·cribe al -mis1110 tie!Í11po \as ambiciones de_ las 1_m1ltitudes. 

"Nuestra sociedad_ humana amena"..a, mqy pronto, dejar ele ser 
una cosa sola, ¡ se están disgregando sus elementos constitutivos, a 
nuestros ojos, en el egoísmo materÍalista o bien se están levantando 
los unos contra los otros ! Lo que resta <le verdadera vida social 

-617-

tiende a no tener otra, dirección que la señalada por 'los intereses in
dividuaJ'es y por las competencias de los -apetitos colectivos. 

"No faltan, es verdad, tentativas p<i!ra reconstruir la unidad en 
esta dispersión de la personalidad humana; pero los planes pro
puestos, si parten del mismo principio dei cu-al parte el ma,l que de
sean remediar, serán defectuosos en su base_ No se curará la hen
da, ni se reducirá_ el de~garre. ,prof~ndo de nuestra humanidad indi-. 
vidua,1ista y materialista, con un sistema, cualquiera q,ue sea, si per
manece materialista en sus pri_ncipios y mecánico en sus aplicaciones. 

COMO CURAR LAS LLAGAS nE LA SOCIEDAD 

"Para curar ~ta herida,_ no existe sino un bálsamo eficaz: q1,(e 
et espíritu y el corazón hu.mano vuelvan al cónocimiento y aJ amor 
de Dios, del Padre común y de, Aqitel a qtáen hct enviado al mundo 
para salvarlo, Jesucristo. Más, para derramar este bálsamo sobre 
las carnes vivas ~e la humanidad destrozaida por tantos ohoques; 
las manos de la mujer parecen pro_videncialmente preparadas y má;s_ 
delicadas por la sensibilidad más exqui'S!Íta y por la ternura más de
licada del corazón. 

"A vosotras _por c_onsiguiente, _señoras y jóvenes católicas, to
ca inclinaros a es~ h~ida, guia<la:s. y ayudaidas por Dios; recibid a 
esta sociedad, 'ldenatlla de v~or, rehaced <le ésita multitud disgrega
<la, una sociedad orgánica en la pacífica jerarquía de las funcione;, 
y cargas, en el r~speto cíe los deberes y de Íos derechos, en la a~·
moniosa coofdinación de las_ familias estables y fecundas. 

"Pueda por vuestro medio la _multitud de grupos paganos en
contrar la unidad ele la filiaciót~-_divina y de la fraternidad huma
na; p,ued'a el Comunismo retr~er y desaparecer delante de la co:
munidap de fos hombres que se complete en la comunión 'cristiana. 

"Entonces solamente se realizará esa unida,d de orden "1-mitas 
ordini.s" de que habla Santo T·omás y que debe ser el ideal de vues
tras almas, el obj_etivo finail de vuestros esfuerzos. 

"Trabajando cada una de vosotras por el bien universal tra
bajará también p<_)r .la salvación <le_ su Patria y por la felicidad de 
su famifllia, precisamente porque el orden es uno sólo, ese orden no 
puede reina1; en las almas, ni _en las naciones, ni en el género huma
no, si no es a condición .de que cada uno esté en su puesto y Dios 
ocupe el iprimer p1,testo, que_ Je es debido. Entonces, en la estabili
dad del orden descenlderá a la tierra aquella paz que invocan el de
seo angustioso de los p_ueblos y doloroso entr~ todos, el so1',ozo des-
esperado de tantas madres. -

ÚNA MIS_ÍON ViCTORIOSA 

"He ahí vuestra misión; una misión altísima que pide empuje, 
perseverancia y a veces, necesariamente heroísmo; esa misión tit• 
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ne as~o-urada la victoria, porque cl espíritJU acaba siempre por ven
cer a la materiJ. y el derecho- por triunfar sobre las ruinas acumu
ladas por la viol~1cia. La hi~toria -lo demuestra, y Dios lo ha pro
metido : la nied-id111 de nuestra. victoria es la de murstra f e: "hcec est 
1,-icto-ria 9.uce vincit '1'1t-itndum 1 fieles nostra.'' (I-Joan, V-4). 

"¿ Será necesario añadir que para hacer reinar el1 orden y la 
paz al rededor de vuestras Ligas, ellas deben ante todo asegura;- .. 
las en sí mismas? Desde este punto <le vista, Nos es particularmen
te grato ver en Vuestra Unión Internacional armoniosamente to
mar su lugar al lado de la Sección de Señoras la <le las J óvencs; 
son_ ·como las flon;s y los frutos, que no pocas veces, adornan jun
tos ciertos árboles ,privilegiados ; al CT¡3.<lo de las obreras, llenas de 
méritos y ricas en expeij_encia. alegremente se alinean las aprendices 
que tienen la aspiración ,de cfedicarse al trabajo y para esto piden 
'·preparación y formación,'' recibiendo los tonsejoo de quienes les 
han precedido, no como _lecciones obligadas, sino como. tesoros ofre
cidos. Cada una ele las _Secciones tiene sus métodos y su práttic.1 
y es nees.ar~o que cada una se adapte a su ambiente. Pero bajo es
tas diferencias exteriores, la misma llama interna de un celo com
pletamente sobrenatural\ arde en esas almas para las cua,les la edad 
no existe. 

"Así, pues, j:>or intercesión de la dulcísima Virgen María, de 
la cual habéis teniclo la delicada atención de ofrecemos las imáge
r,es que son_ ~verenciadas en cada una ~e vuestras queri-das nacio 
ries, Nos invocamos la protección siempre m:ás eficaz <le Dios, pa
ra vuestros Obispo_s que os envían1 para vosotras mismas, para to
das las socias de las Ligas que vosotras represent.üs, para sus fa -
mitias y para las vuestras, 2ara vuestros trabaj05 y 11'<.Ys suyos y de 
todo corazón y como prenda de los favores divinos, os concedemos 
la Bendición Apostóiica.-

D. 

.ll. e. ,. m. 
LOS CIRCULOS DE ESTUDIO 

Contestando a una consulta sobre el material que puede encon -
trarse aquí en México para preparar los Círculos de estudio de lo.s 
Jóvenes de la A.C.J.M., manifestamos lo siguiente: 

Es nettsario recordar que debemos dar a nuestros jóvenes una 
formación integral que consiste ~n prepararlos y orientarlos en su 
mente y en su corazón. Fonnar su conciencia cristiana y enseñar -
los a obrar de acuerdo con ella. De allí que dividamos la formación 
en Religiosa, Moral, S acial y Apostólica, pudiendo añadirse la Cul
tuml. 
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I. - Para la Religiosa 'Clebemos emplear un buen catecismo si 
es que no hay un texto gue el Comité Diocesano haya fijado de acuer
•do con el Asist~te Dioc~sano que representa al Prelado. Por ejemplu 
el del Cardenal Gasparn_ y el grado que corresponda a la cultura in
te'iectual y reLgiosa de los socios. Ayuda mucho para la cultura re
ligiosa la obra de Mons. O'igiati "El Silabario del Cristian.isnio" em
pleándolo como lectura comentada. Inútil es hacer notar la utilidad 
de libros de consulta. 

II. - Para la Formación Moral podemos emplear el mismo ca
tecismo; el li.hro ele Mons. Olgiati "El Silabario de la Moral" y hs 
publicaciones de la Comisión Central de Instrucción Religiosa ya 
que se trata de materia:! preparado _ para dar Círculos sin demasiad·L 
fatiga de preparación. 

E ste Círcu:1o puede darse por sólo una temporada anuailmente, 
como un semestre. 

III. - Llamamos Formación Social a la preparación del joven 
para que sepa cumplir con sus deberes con modo y espíritu cristiano, 
en el thogar, en la escuela, en el t~l1tr y en el campo. 

Tratamos por medio de ~sta formación de educar y orientar su 
tri.terio para que sepa elegir a sitt.s verdaderos amigos y serlo él para 
con los otros, sus sliversiones y ~ vida socia1. 

Como deberá enfrenta1:se con los problemas d•e la vida, en es
te aspecto de su formac ión procuramos orientarlo sobre la doctri
na de -la Iglesia acérca c1·e1 cwpital y e!1 trabajo, la misión del estado 
en la educación, los deberes y dei-eohos de los padres de familia, ill. 
libertad de conciencia según -~l sentido católico, de imprenta, <le en
señanza,_ etc., etc. 

Sus deberes para con la Pa-t~ia. Por tanto, su formación cí
" ica y política. 

No formamos sindicatos ni partidos políticos, pero sí prepa
ramos a nuestros. jóvenes, para gue sepan servir dignamente a la 
sociedad y a la Patria . 

Los medios prácticos para esita formaci~n que tiene que ser 
muy nuestra, van saliendo al servicio de d¡os ,Dirigentes, poco a po
co. Ahora existe "La Declaración de Principios" de la A.C.J.M. y 
como 15 resúmen_es amgliados de la Formación Cívica que es par
te del desarrollo de los Principios proclamados por la Asociación. 

Además sirven poderosamente -las Endclicas y Cartas Apos
tólicas sobre la educación, la familia y la cuestión sociaJI. "A los J ó
venes Frente a la Vida" del P. Plus, S. J. El Boletín de la Aso
ciación que ha comenz?,do a aparecer con material adecuado de for
madón. 

IV . . - Para la Fo-rmación Apostólica que consiste en hacer que 
el joven viva con la Iglesia y coopere con espíritu elevado en h 
misión sa.lva.dora que a ella le corresponde, poden1os recomendar: 
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• .-Dios en Nosotros y Cristo en Nosotros," del P. Plus, S. J. Estas ú 

bras ayudan extraordtnariaml:!1te para dar a los jóvenes crecimiento :i. 

la vida interior y a la torres~dencia a la Gracia. 

El estudio de la Acción Católica, ya valiéndose de la Obra de 
Mons. Civardi o bien de los compendios que se han publicado en 

<listíntas Diócesis de México y que se venden en esta Ciudad. 

Ofrecemos aidemás nuestros resúmenes sobre la "Formación 
Apostólica," que van saliendo mensualmente ton abundante ma-
terial. -

Conviene dar a los jóvenes, una preparación objetiva, hacién-
c]oles recorrer •su parroq_uia y observar sus problemas: 

19 - Si está :pobre y desaseada la Iglesia. 
29 - Si ha.y z_onas sin catecismos para los ni f'los. 
39 - Si entre los jóvenes hay ignorancia religiosa y hacerles 

pensar cuánto bien poclrian hacer ellos preparándose debidamente. 
49 - Si hay ca,ntinas, cas,~s de juego y !hacerles considerar cuán

tos jóvenes van aJ,Jí a pecar, a corrorn¡perse y a tirar sn salario 
mientras su esposa y sus hijos esperan con hambre el pan. 

59 - Los jóvenes _que viven en la vagancia sin ocupar su tiem
po en algo útil, cómo podrían ser conquistados para el bien, o có
mo serán conquistados para el error, porque son campo propicio 
del 1nal1. 

6Q - La miseria en que viven muchos y la necesidad ele hac,•r 
algo por <filos. Miseria moral y materia-!. 

7Q - Cuántos jóvenes católicos no van a Misa los días ele pre
cepto, ni confiesan y comulgan "a.~ nie·110-s w1a vez al año'' porque 
no tienen un amigo bueno que les ayude. 

· 89 .::_ Cómo siendo miembros del Cuerpo Místico ele Cristo deBen 
interesarse :por ayudar a sLtS hermanos,_ serv.ir a su Iglesia, estar al 
lacio tde su párroco, sufrir y gozar con él y exteru:ler el Reino de Cris
to entre todos los que están lejos. 

V. - Para esa Fonnación complementaria que llamamos Cultu
ral, y que consiste en d-ar a los jóvenes lo que n~sitan para aumen
tar su desarrollo intelectua;1, cultivar en ellos ~_! arte como la música., 
estudiar Urbanidad, practicar el as~ y il\a !higiene, tener conocimien
tos de historia, literatura o saiber leer, señaJai;nos: 

Escuelas nocturnas o pequeños gru.pos donde no se puedan es
tablecer aque_l,las por la falta _ de compreHsión ele las autoridades, e11 
que se ayudem unos a otros. Una pequeña 'biblioteca en clontle Sl! 

encuentren obras que podemos nosotros recomendar o mandar so
bre agricultura, literatura, etc., y aun libros ~menos. 

Estamos en ,la mejor disposición de ayudar a los señores párro 
cos que se preocupan por a)':Udar a sus jóvenes. 

Ofrecemos d1a,blar sobre prog_ramas de Vanguaroias en el pró
ximo número, por haberse alargaido demasiado éste, con relación a 
la A.C.J.iM. 

J. Villalón. 
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LITURGIA 

:fu Yni4a <j),0.~ 

Ri!,Seña de la "Exposición sobre la. práctica de la Misa Domi11i• 
cal" celebrada en ~l Colegio de la, Com_pañía de J esiís en S. Serva~ 
.uo, Gcinte, Bélgica: 

Desfilaron para verla, numerosos católicos ,de la óudad y <le 
los alrededores. - · · 

El Salón, que es un teatrito, está convertido en capilla, gratias 
al original altar, m~y lit~rgico por _cierto que expone la casa "A. E. 
Grosse" de .Brujas. Lo característico •es el Ta:bernáculo, verdadera 
tienda de campafta,_ cori10 las que se ven en el Oriente, ocupadas por 
los nqmaclas del desierto, Así debió ser en aJ.gún tiempo el Taberná
culo de Israel. 

Nos recibió un Premonstratense, vestido •de blanco, como el Pa
pa, y comenzó a explicarnos su sección, Los Monjes de la Abadía 
de Tongerlos, N orbertos, han esta,blecido la obra del Regreso a ü, 
Misa Dominical. Desd_e luego fundaroq, una_ Congregación, Prima 
Primaria, con ese Qbjeto, la cual se ha extendi,do en Bélgica y cue1Úa 
también con muchos socios aislados. Se comprometen estos a oir 
dos Misas los Domingos, una ele ella& en reparación por los catÓl i-
cos que no quieren_ asistir a la Mi,sa. 

Más para desarrollar una acción positiva, pensaron en dar las 
"Se1tJ:anas d_e la :Misa",- obra en <JEe han sido secundados por otras 
Ordenes Religiosas. 

Comiienza la "Semana" el miércoles por la tarde, con un -sermón 
a todo el pueblo, para preparar la Misa del Domingo próximo. Des
pués reunen aparte a los acólitos, •sacristán, thantre, organista, ::an

tores: enl una palahi-a a todos aquellos que intervienen directa o indi
rectamente en el Santo Sacrificio. 

A los acolitos ,se 11:s fonna de una manera especial. Su papel es 
tan importante, como el .de los Angeles _del deJo. Así se procura que 
haya ui-i <lía de ~_etiro _para ellos. Se les explica la Misa, la manera 
de ayudarla 3'.. se les ejercita en las ceremonias. Para esto puede ser
vir no poco ei libro "C omment j' gnúigne la iM esse a mes to-ut petits 
enfants," publicad@ por "La vie 1,iturg-ique" de Lieja. 
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Algo más pedagógico aún es un film de cinescopía, publicado 
<:.n Alemania y que nos hicieron presenciar en un aparato "Leica" de 
En1st Leitz Vv' etzlar. ¡ Qué nitidez y qué arúe ! Allí el N iño ve có
mo debe desempeñar su cargo de acólito y qué es lo que debe evitar. 

Se tiene más tarde una "Misa blnnca" o simulada, para exipli-
car al pueblo, despacio, todos loo ritos y las diferentes acciones que 
efectúa el Sacerdote en el altar. Se hace responder a los acólitos de 
manera que pronuncien clara y distintament~, se toca el órgano v 
ensayan cantos ªEropiados. 

El domingo se tiene la ~1isa real, y durante ella la explica un 
Sacer,dote desde el púlpito .. 

Han publicado un cuaderno para enseñarnos cómo debemos vi
vir nuestra Misa y°•se titula "Votr!J' joi1,rnée sera une Messe", "Vues
tro día. será ima M.1-sa." Con imágenes bien escogidas, lo editó " Bon-· 
ne Presse," · Averbocle, Bélgica. 

En tríptico, <lel ·cual damos un _esquema, enseñan a seguir la Misa: 

Ordinario de la Misa pg. . .... . . . Consagración 

Ordinario de la Misa pg.... . . . . . 3 Gloria 

Ordinario de la Misa pg. ... . . . . . 2 Kyrie 

Parte corrEspondiente al Misal 1 Introito 

Pasos de la vida de Cris
to. - Corresp11ndient,es.
Instituci6n de la Eucads
tía. 

Crueifixióo. 

3 Canto de los Ai;igeles. 

Para las Misas Dialogadas han editado unos Cuadernitos: "Priez 
el cha,ntez - La Sainte M esse." 

,Dejando _ esta sección pasé frente a una escultura de la Santí
sima Vi,r,:gen

1 
en madera. Estilo ultra moderno. Nuestra Señora ni 

más ni menoo parece una momia egipcia sacada del sepulcro de Tu
tankamen, ·p_ero el Niño no cahe du:da que es gracioso y bien traba
jado. En gustos se rompen géneros y se talla madera. Es de Bres-
sers en Gante. 

Comenzó entonces . la Sección Pedagógica de la Misa que más 
fue explicada por uno . de los Padres de la Compañía. Desde luego 
para los más pequ~ños, de 6 a 10 años. 

Un gran cartón esquemático . representa la anti,gua basílica ro
mana, y en ella, de manera muy clara y palpable, la Santa Misa. 
Observémos el esquema que habla por sí sólo: 
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Comunión 

Paler 

Consagración 

Prefacio 

Ofertorio 

Credo 

6 Evangelio 

5 Epístola 

4 Oraciones 

3 Gloria 

.'2 Kyrie 

1 Entf'ada 

Misa 

Preparación 

A los pequeñitos qu~ es~n siempr~ yol_viendo la cabeza y miran
do a todos lados, s~ les e:Jq),hca el mob1ltano .de la Iglesia: se les da 
el 1101:ibre y su, o~J éro., As1 cuando ellos lo ven, asocian ima idea, 
por e3emplo: pitl~ito, catedra de verdad, lu:gar de predicación, des
de el cual se explica la veráa4 : el E,vangelio. 
. Se les_ enseñan las tre_s eartes. principales del Santo Sacrificio: 

ti <?f~rtono, la Consagración y la Comunión. Cómo todos debemos 
participar del fruto .de la Mi,sa; comulgando con el Sacerdote. 

Do~_libritos ·con grandes imágenes explican a la perfección lo 
q~e el nmo debe Sé!:?er sobre _la Ei:tcaristía y la Penitencia. Están pu
bhca?os .en ho_lan1~§, ~e.ro las esta~pas son tan expresivas que no 
r~meren ex2J1cac10n mnguna. U~ _mexic~no pt,\ede sacar tanto par
tido de ellas, como •un flamet?-qmto. Se titula "Het Pretenbok va,n 
~e If-,~ndebiecht," "Libr_o de Im.ág~nes para ia confesión de l~s ni
nos, por Vereteeg:.. !mprenta: Yongensev.eeSJhuis, Tilburg, Holanda. 

~ontinúa despué~ el sistema de Dom Lefevre, O. S. B. de h. 
Abad1a de ~ophem, Bruges, Bélgica. 

~ntral él_ la Mis<I: en el E:van_g_elio de la domínica. Un cuadran
te sena.la los diversos tiempos litúrgicos y el Evangelio que correspon
de. Una, flecha .~eñala el lug_ar geográfico de Pa.Jestina en que se 
?esa:rollo la acc1Qt1 Publica una serie de cuadernos con dibujos que 
~lum11;an a mano los chicos, los recortan y montan en un rpequeñ'o es
cenario preparado al efecto. Así se veían representadas las bodas de 



Caná fa transformación del agua en vin,o, otras muchas escenas, que 
los niños mayorcitqs, en día de lluvia, cuando no ptt~den jugat" a otra 
cosa, utilizan con gran provecho de su cultura y sobre todo de sus 
almas. 

A estos los llama: "Table<mx Exp{icatifs d11 cerdc Liturgique." , 
Croissa,de Lituraique de Lophem, Les Bruges, Bélgica. 

Para la en:eñanza M cdia, recomiendan el magnífico libro '_'La 
Vie Chrétienne" par l'A!Jbé Sullerot. Chez Publiroc. - 53 rue Th1ers 
• Marseille. - Francia. 

También: "Participation A ctive a la M esse," por Dom Agus
tin Franc;ois, O. S. B. - Abbaye de Mont-Césa1·. - L0twain. 

Como ilustraciones, los cuadros de Maria Lach., en Alemania. 
Un juego gracioso, in~t~ctivo ~ interesante, con~i~te en arm~r 

en cartón un pa•so de la Misa, por eJemplo,_ la Comun1on del Sacer
dote. El niño indica en donde se l'!aya el M1s~l _en ese 1~orr:ento Y lo 
coloca; el Sacerdote, el Cáliz"' la pateru,.,, el acolito, las vmaJeras, etc. 
Ca,da piececita está dibujada en un tart?n, qu~ s.e P?ne sobre un ~1-
ta!'cito. El ingienioso htego es de f,erdma~d ,~chonmg (Pederb~1 t~, 
Alemania) y_ el conjunto se llama: Altar ta¡ el ; cuesta como 2 dolh. 

Ptrblica la Abadía ,d!~ Loplhem imágenes baratas sobre ~! Evan
gelio <le fa.~ Domínicas. Se reparten fas e~t¡µnpas a los mnos que 
asisten a Misa. Ellos las :pegan en un carton grande, ~ <:1 cual es
criben w1 resumer1._del Evan_gelio con las enseñanzas pnnc1pales que 
de él sacan. 

. Esta propaganda del Regreso a_ la Misa pominical~ que en alg'l!t
nas Parroquias la _anuncian con grandes cartelones, sm duda algu-
na que 'ha producido magnífico resultadQ. . 

· Con mis propi_os ojos ihe visto la multitud que asiste a l~s últi
mas Mi•sas de los Domirrgos, puesto que celebr? -~da ooho d1as, en 
una parroquia di,stan'@e de Gc!-11te, ~1 Sant~ Sacnhe10. En. otr~ parte, 
tomo en Comirai, es tanto el gentio, que mvade el ~res?1teno y lle
ga a un metro del Sai;:erdote. Y es de notar que la 1gles1a1 es grande 
como una catedral y de tres_ naves. 

• No se podría obtJener el mismo fruto en nuestras parroquias 
de México, si hici6ramos un poco de P._ropaganda? 

Tronchiennes, Bélgica, 1939. 

En-r.if¡1ie Torroella, S. J. 

---------------------------------------------------~ -- - - - - - -- - - -- 1 
1 
1 

La numeración que aparece en las portadas de "C:hristus" \ 
de los 141-eses de Enero, Feb1'ero y Marzo, están ~quwocadas. : 
'[)eb·en ser en realidad, 38, 39. y ~O, tal y c0mo figuran en ia \ 

Priniem página interior p,e la R,evista. 1 
{ ! !----.... -----------------------·-----------------.-------------------------
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INFORMACION 

Para fonnarse una idea de lo árduo de la evangelizatión tabas
queña, hay que tener presentes la topografía y el clima de ese Es
tado. Una gran :parte de su _te1Titorio 6e extiende a muy pequeña 
altura sobre el nivel del_ mar y, encontrándose en la región tropical, 
el calor es excesiv,2, abrumador y sumamente seco. La planicie ta~ 
basqueña está surcada por numerosos ríos y riachuelos y llena de 
lagos por doquiera. Esta abundancia de agua y calor, hate que la 
tierra sea extraordinaria_mente fértil, no sólo en tocla clase ele pro
ductos vegetales, sino también fecunda en tocia clase <le reptiles e 
ln~ectos ele los más vene_nosos y molestos. De allí que sea el asient.) 
de enfermedades palúdicas y_ similares. 

Las comunicaciones por tierra son en_ extremo difíciles por los 
innumerables pantanos y ciénegas, y la fluvial se hace hasta el pre
sente del modo más pri_Initivo: en cayucos o canoas hechas en tron-
cos ele árboles ahuecados. , 

Fuera ele Vil_laihermosa, Frontera (hoy Alvaro Obregón) y de 
unas quif\~e cíuclacles ele tercer orden cuya población varía entre 
seis y catorce mil habi~nres y dopde hay casas que merezcan este 
nombre, la gran mayoría de los pueblos,_ son verdaderamente bohíos 
formados de choZf!:s cubiertas ele hua1-io, es decir, de palma. En es
tos pueblos las comodidades ele la civilización son casi del todo des
conocidas y en cam;bio las incomod_ida<les climatológicas tienen su or
dinario asiento. 

Fue en ese territorjo, tan difícil de evangelizar por su propia 
configuración y sus condiciones climatéricas, donde el nefasto Tu
más Garrido Canabal, gobernador de la entidad tabasqueña, se pro
puso con saña inaudita, pe~seguir a la Iglesia Católica y extirpar 
lo que en su mentalida<!, selvática llamaba "el fanatismo secul<J!f'." 

No tenemos intención de hacer un relato completo de las sinies
tras actividades de ese hombre cuyo recuerdo será siempre liialdón 
<le ignominia para _el sufrid~ pueblo tabasqueño; no disponemos del 
lugar necesario para esa tarea, y, :por lo demás, bien conocida es }a 
triste labor ele ese agitador .9.ue culminó en Coyoacán ton el as~s•i
nato ele María de la L.uz Camacho, primer mártir ele la: Acción C'&-
tólica en México. · 
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Tabasco, en aquella época rój?-, era_ co~o ;ma hoguera de los 
primeros tiempos de la cristiandad~ hoy tiene 1magenes llenas ?e paz. 
(!e tranauilidad y sobre todo, de humi~dad: las q::e n?s brmda el 
Excmo. Sr. Dr. D. Vicente Camaeho, Obispo de la Diocesis, que acom-

- do de un puñado de valientes y modeSltos sacerdotes, ha em-pana -· · · 1 bl t to prendido la titánica tarea_ ~e recristtan~zar _<}que pue o que an 
sufrió bajo la férula garnd1sta de !os sin-Dios. 

Ese "Cristo Negro," que publicamos en otra página! es ~ !iÍ 
toda la imagen de la persecución g3:rridista y de la supervivenci,a. d~ 
la Iglesia. Se encontraba en la cap~lla d~. Santa C1;uz cuando en _la 
madrugada del 21 de Julio d~ 1928, Garrido ordeno qu~ se pre_n_d1e 
ra fuego al edificio; la imagen fue_ salva~a por ,un ,valiente m1htar, 
quien la rescató de las llan~s, c_uando estas parec13:n a punto_ de 
consumirla. Empezó entonces la triste y a la vez glonos~ peregrim.
ción de esa imagen renegrida, por el fuego pero cuyos OJOS az~l~s e 
intactos contemplaban serenamente aquellos desmanes: como dtcien• 
·do: "l~ puertas del infierno no preval~cerán." De ~sa en casa f?e 
llevada ocultándola a la vista <le los esbirros de Garndo; manos pia
dosas 1~ colocaron en los lugares más inverosiín~iles, para salvar esa 
representación ,de Nuestro Señor, hasta que a ftnes de 1938 fue, sa
cada con grande revere1:cia ~e la c~s'.1- de la Sra. Leonard~ Satre de 
Ruiz y colocada en una 1gles1a prov1s10nal a la cu~l el propio Excmo. 
Sr. Obi,s,po ha dado el nombre de Ca-ledral,-J accdon. . 

Pero aquello pasó ... !, ~no p~sarán to~as las persec~ciones 
después de estrellarse sobre 1!1 roca mconmovible de la lgles13:- ~; 
tólica ! Hoy una nueva aurora se levanta sobre Tabasco; ~e m1c10 
<lesde la media noche del 11 de Mayo ,de 1938, cuando la ciudad de 
Villahermosa fue despertada ·por el inusitado t?c¡ue ele tambores Y ~ 
los gritos de "¡ Viva Cristo Rey_!, ¡ Viva la Virg~n_ de Gu~daluP:! 
Era que tuatro mil ribereños! sm armas, ~1;1 pac1f1ca ma111festac1on 
llegaban espontáneamente para tomar poses10n no ele los templos que 
habían quedado arrasa,dos, ,pe,:o por lo menos de 1~~ solares en don
de más tarde se edificarían nuevas casas de orac10n. 

y el 12 de Diciembre del pa~ado año, fu_e un día glorioso para 
Tabasco. . . El Pastor había _.dic4o su primera misa_ delante de un 
piadoso y conmovido auditorio des~e tanto tiempo privado de lapa
labra reconfortante del Señor! _ 

El Excmo. Sr. Dr. D. V,icente Camacho, Obpo. de Tabasco Y ro
deado de unos cuantos sacerdotes ~e c~lo inextinguible y dispuestos a 
arrostrar las peores calamidades, había empezado así la tarea mara
villosa de entregar nuev~mente en braz~s de Cristo, a miles y miles 
de hombres ... 

Y se convirtió en Misionerol-ya que no podía ejercer su ceb 
en Villahermosa sino en escala muy restringida. Se lanzó, pues, a 
los tampos, a los bosques, en medi? de l?s ct!-ales_ se encue~tran los 
bohíos_ de qU'e hemos hablado, y alh predica, bautiza y confirma. 
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Vive -si a est_p puede llamarse en realidad "vivir"- en cual
auier punto, duerme bajo cualquier choza o si es necesario al aire 
libre y siempre está dispuest_o, alegre y dinámico a llevar por do . 
quiera La palabra <l.e Dios. Se traslada en cayuco o en piragua, a 
caballo, a pie muchas veces, sin importarle ni las distancias, ni lo'I 
mosquitos, las niguas y_ otros animalejos que dejan el cuerpo, prin
cipalmente las piernas, transformadas en un pedregal de ronchas, y 
todo ·ello dentro de un calor exacerbado, húmedo ... 

En los pocos meses que_ !leva el Excmo. Sr. Camaaho, ha visi
tado numerosos pueblos de la Diócesis Tabasqueña, ton gran con . 
s,uelo espiritual .de los fieles que lo reciben con mucho entusiasmo. 

El celoso Pastor que, a costa de pri'Vaciones, sufriendo las in
comodidades del clima, sigue evangelizando a Tabasco, está ayudado 
también por un heróico grupo de jóvenes venidas de Córdoba desde 
hace un año para trabajar desinteresadamente por la causa de Dios. 
Estas jóvenes se v.51-11 adelantando a los sacerdotes y al Sr. Obispo; 
preparan a grandes y chicos para iel Bautismo, la Confirmación, la 
Comunión y el Matrimonio; se ocupan de arreglar los rústicos alta,. 
res en las cabañas_ donde se celebran los sagrados Misterios y ani
man y entusiasman al pueblo con sus isencillQJ, tánticos i;eligiosos, vi
sitan los enfermos, socorren a los neae:sitados· ha,ciendo obras verda
deramente a,postólicas, por lo cual §_On queridas y respetadas en lo;; 
numerosos pueblos que han evangelizado y en donde con todo cari-
ño la gente las: llama: las Misioneras. · 

Hace__ poco 1tiempo, e.l R. P. D. Carlos M. de Heredia, S. J. 
hizo im recorrido p_or f!l Estado de. Tabasco, admirando la obra que 
.está realizando el Exc-»12. Sr. Camacho; con el entusiasmo qiie ca
racteriza : a este di1;.ámico sacerdote, esrritor de talento y cuyas obras 
Jon conocidas y apreciadas ein todo el mundo, p1iblicó un folleto ba
jo el título de "Tabasco Renace a Cristo", del cual tomamos los da
tos qtte anteceden; este cuaderno es el primero de una serie larga 
que sobre el mismo tema se }_ropone ftrazar el P. Heredia. Se vende 
a razón áe $ 1.00 el ejemplar y su producto íntegro está destinado a 
la edificación en Tabasco de "recintos sagrarJos" donde se piwdan 
celebrar los Sagrados Misterios, do-nde puedan colocarse', con dece-n-
ci.a los Tabern:árn.los de_ Jesús Sacra-n~n,tado. ·-

El Corr_esponsal Viajero 
Pida usted hoy mismo el primer folleto q1w- lleva el subtitulo 

de "El Cristo Negtp de Garrido, ·' a "BUENA PRENSA" - Don
celes 99~A. - Apartado- 2181. - ~éxico, D. F. 

í---------------------------------------------------------------------, 
1 NO DEJE UD. 11 u NI o N // S~MANARIO CATOLICO ¡ 
f DE LEER =======- POPULAR PARA TODOS : 
1 : t "BUENA PRENSA" j 
: Donceles 99 - A. MEXICO, D, F. Apartado 2181. l 
'---------------------------------------------------------------~·------! 



Agencia de Publicaciones 

"BUENA PRENSA" 
Donceles 99-A. Apartado 2181.. 

MEXICO, D. F. 

:/!i6Jw4 ·11UUf Ú11:e~ 

Adelante el importe y nosotros pagamos los gastos de. envío. 
Los precios aquí marcados anulan los anteriores 

Envíos C. O. _D. o por correo ree.mbolso 

- --•------

e SU SANTIDAD PIO XI. - Por Mons. F. Fontanelle. - za 
Edición. _ 330 págs. - La Vid'a _del gran Pontífice reunida en _un 
Yolumen m~gníficamente impi:eso. El n~bre del autor es la me1or 
garantía <le la bondaid de la Obra. - EJeinplar: $ 3.00. 

• VIDA Y HECHOS DE NUESTRO SEfvOR JESUCRIS
TO .• Contaxlos a los ni'.iios nvexic1mos. - Por Joaquín Cardoso, S. _J. 
Tomo JI. - Esta edición preciosamente emp~stada en tela, con!1~
ne más de 400 páginas y est~ prof1.1JSamente 1h~strada con magmf1-
eos grabados. Pídala Ud. inmediatamente. - E1em1i(ar: $ 5.00. 

e LA SALUD CORPORAL.Y SAN IGNACIO DE_ LO"!:7O-
LA. _ Por J. A. de Laburu, S. J. - Eje11ipla,r: $ 2.75. - L!bro inte
resante <J.1:!e reune en sus_ páginas cuanto el gran San ~~c10 de Lo
yola dejó escrito s4:>bre l!J- salud coriporal en fas Const1tuc1ones de la 
Compañía_ y en sus innumerables cartas. 

e EL GENTIL-HOMBRE !HIGO LOPEZ DE LOYOLA, 
EN SU PATRIA Y EN SU SIGLO. - Esfadio Histórico por el 
P. Pedro LetH-ria, S. J. Profesor de His~01:1~ Mo!enl-0; e-n la Fa
cultad de Historia Eclesiástica de la Po·11,tificia. U;it7:'ersuJa~ Gr~go
r·iana. - Ejemplar: $ 4.00. -:- El Escenario h1st~nco revive como 
fue Ignacio Lppez de Loyoi1ia

1 
qu~ más tarde hab1a de ser Sa~ Ig

nacio de Loyola. En el turbulento cuadro ªP!:ece, se mueve,, vive el 
personaje, ¡ Cómo fue ... ! Vive .un? con !mgo,_ y el corazon ho~
,dísimo hac-Ja el padre, del _autor hacia el biografiado, se pega Y c ... -
lienta el corazón del lector. 
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SEMINARIOS 

~~m~-~!::-1::~~ eo4 _::mdú:lato4 a~ 
::P .aee1t.do.cio. 

(Natas tomadas de las pláticas que el E xmo y Rvmo. 
Sr. Dr. D. Leof!oldo Lara y Torres, Dignísimo Primer Obis
po d'e Tacámbaro, dirigió a sus seminairistas durante los Ejer
cicios Espirituales de Enero de 1923). 

( - FIN DEL SEMINARISTA 

El primer cuidado ,del seminarista debe ser, dar,se cuenta exacta 
del fin a que debe tender en el Seminario. Debe recogerse frecuen
temente gelante ele Dios, a semejanza ele San Bernardo para hacerse 
a sí mismo esta pregunta: "ad quid venistis ?", teniendo siempre pre
sente el término a donde debe llegar 1:i_ara que pueda estar seguro 
de fr por el camino recto y _ l:acer rápidos progresos. 

Pues bien; ,el seminarist<l: debe: A) reconocer su vocación para 
no aventurarse temerariamente a ingresar a un estado, ciertamente 
sublime, pero peligroso si no se es a él llamado; B) prepararse a re. 
ci0ir dignamente las órd~nes sagrada,s para no perder "una partírn
la de gracia" que se c_omunica con los poderes sagrados "partírnla 
boni doni non te prcetere_at" _ (_Ecco. XJV, 14) ; e) hacerse apto para 
'cumplir con fruto los deberes del miu.isterio sacerdotal, porque el 
sacerdocio es con~erido a los hombres, · no para ellos, •sino para "el 
servicio de la Iglesia y d~ la.s almas." "O11t11-i._s, pontifex pro homini
bus constitiiitu.r." (Heb. V, 1). 

u: - LA VOCACION 

La vocal'.ión t;s un llama-do divino: "non vos me elegistis; sed 
ego elegJ vos." (Jo. xy. 16}. Nadie por consiguiente, debe ingresar 
en el ministerio de_ las almas.1 aún ni en otro ministerio sagrado, sin 
\'Ocación. Pero el que es llamado por Dios a desempeñar estas augus-· 
tas funciones debe corresponder éc,n gusto y generosidad a ese lla-
1namiento. - · · -

Por consiguiente, cada alum110 del Seminario, debe estudiar y 
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examinar <le acuerdo con su director espiritual, el problema de su 
vp,ca~ión,' para ver si ha sido o n0 llamado P?r Dios al sacerdocio. 
Podrá creerse legítimamente Jlamado si su director encuentra reu
nidas la.is tres señales <le vocación en el candidato: aptitud, atracti
vo y Hamamiento de su•~· legítimos su¡:,eriores. 

A) La aJ:?titud es el conjunto de cualidades, así del alma: inte
ligencia y voluntad, con¿o del cuerP.o que hacen al 1hombre capaz _de 
tumplir debidamen_te las funcione_s sac~rdo_tales. Uno que fuera m
capaz de ello, por más :que sintiera inclinación al sacerdocio no sería 
ciertamente llamado a él. Por consigui1ente1-- no tendría vocación : 
19 - quien Rºr enfermedades o defectos graves estuviera deforme 
G fuera inepto para desempeñar las funciones esenciales del minis
terio sacerdotal; 29 - quien 'P,Or escasez de ta:lento, no pudiera ad
quirir ni pudiera c~muñ1car a otros la ciencia teológica ni los cono-· 
cimientos ne'cesarios de nuestra santa Religión o cuyo juicio falso 
por naturaleza o falseado por ideas mahan~. estuviera expuesto a 
c.aer en errores; S'1 - quien por lo menos fuera tan frágil y de vo • 
!untad tan débil que no pudiera sob~llevar con perseverancia el 
freno de la virtud,. o c~yo corazó_n fuera demasiado accesible a las 
atracciones sensuales del mundo o de la carne, o tuyo carácter in
dómito y desenfrenado lo exp_usiera frecuentemente a rebelarse con
tra toda disciplina, 

B) El atractivq es una inclina.ción interior que solicita al hom-• 
bre ha'cia el estado eclesiástico. Este requisito es in.dispensable por
gue la-votación debe ser e~pÓntánea y no violenta. Pero el atracti
vo, no es señal de vocación_ 1si no es que sea verdadero, desinteresa
do, sobrenatural, perseverante y eficaz. No sería verdadero, es decir 
sincero y real en un joven que no aspire al sacerdocio sino por com
pla'cer a su familia · o a sus bienhechor-es. No sería desinteresado en 
un joven que no viera el sacerdocio sino como una carrera hon
~osa o lucrativa, o que le abrazase tan sólo por no 'poder seguir otra 
carrera. Es persev~rante cuando ha permanecido firme y sobrena
tural, por tiempo nota·hle sobre todo si el joven ha tenido que lu-
char con f,uertes tentaciones. 

El satel"'docio es el mejor medio de santificarse, de glorificar a 
Dios y de salvar ~lmas para: el cielo. Y por último, es eficaz si ha 
sido para el joven un estímulo para la virtud, si le ha inspirado ho
rror al pecado, si le ha movido a sólida piedad y le ha sostenido lar
go ti·empo en el amor de-iDios1 d'el trabajo y en la práctica de la vir
tud y mortificación cristiana. 

e) El llamamiento de los superiores es la aceptación oficial de 
la Iglesia; la negativa de ellos fundada en motivos ·poderosos y jus
tos debe ser tenida como señal de no haber vocación ninguna. Un re
tardo o ,demora tern.poraJ no ipodrá tener el mismo alcance. El joven 
seminarista no debe por sí _mismo decidir a causa de otras señales 
de vocación, sino que dehe estudiarla con pureza de intención y leal
tad, finalmente, ton su director espiritual; pero su director no po-
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clrá darle una respuesta •satisfactoria sino a condición de que el jo
ven sec1; sincero, le teng?, confianza plena y le dé a conocer todas 
sus faltas, sus aspiraciones y deseos. 

0rdinariamente el director no podrá dar una resolución defini
tiva, sino después de algunoi -años _ de prueba y de tener bien cono
cido al joven seminarista, para que con toda confianza puedan to
marse sus resoluciones como irrevocables. "Quis enim ex vobis ,z,o
lens turrirn {{!dificare non priu.s re¡dens compútat sumpt<Us qui neces
rn,riii sunt, si habeat ad perficiend_um." (Le. 'XIV, 28). 

III. _:_ -LAS ORDENACIONES. 

Después que el seminarista ha resuelto el importante problema 
de su vocación y se ha ,decidido por fin a seguir la carrera eclesiá!:
tica, debe dirigir sus miradas hacia las órdenes sagradas y prepa
rarse a recibirlas dignamente. 

La ordenación produce dos efectos: confiere una dignidad y 
comunica un poder; abr_e en ;el alma del ordenando, una fuente de 
gracias en relación de las obligaciones con el orden que ha recibi
<io; ¿ qué pureza de corazón !!º será necesaria para acercarse a Dir.s 
y participar de su poder?, y siendo las gracias proporcionadas a las 
disposiciones del alma ¡ con qué celo deben los seminaristaS' prepa
rar la suya para reci.b~ aquella•s en su mayor abundancia! Esb 
preparación comprende medios generales y particulares. 

A) Medios generales. - Estos constan en la vida buena y santa 
del seminarista perfecto que 'comprenden : 19 - relativamente al pe
cado: la :penitencia que expía el tiempo pa:sado, la vigilancia que nos 
hace tomar la1s medidas -convenientes y eficaces para evitar en el por
\'enir las faltas graves; 29 - relativamente a las -virtudes: el cu;
dado ele instruirse en -~f conocimiento de ellas y usar los medios 
para adquirirlas en la . __ a,plicación diaria y constante para producir 
actos positivos en estas mi!,mas virtudes; en la faci!ida·d y. constan
cia en repetir estos actos hasta producir en el alma los há,bitos vir
tuosos principafmente los más ne~esarios y difíciles de adquirir. 

B) Medios particulares. - Estos son relativos a cada ordena
crón : 19 - Es necesario instruirse en todo lo que concierne a la 
orden que qia de recibir, a este fin clehe procurar el seminarista ad
quirir y estudiar las obras que trat_an sólioomente acerca de la ma
teria respectiva; tomará como tema_ .ele sus meditaciones el oficio del 
orden que ha de recibir1 orará con más instancia y fervor pidiendo a 
Dios las yi_rtudes y g1~cias con que debe ejercer dioha orden; 29 -

Procurará ejercitarse desde antes en la práctica de estas virtudes; 
por ejemplo, antes de recibir el orden <le! subdiaconado, debe eje,·• 
citarse en recitar el oficio divino, puede con permiso de su director 
hacer algún voto simple <le castidad, etc., y 39 - a cada or<lena
dón debe preceder un retiro de Ejercicios Espirituales como lo 
¡:-rescribe el Código· (Can. 1001) dd Derecho Canónico. Para esto el 
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seminari_sta hará el_ vacío _e:11 derre_dor de sí mismo, viviendo en la 
niayor soledad posible de espíritu, evitando en estos días la~ distrac
ciones y_ ocupaciones qÜe pu<lieran turbarle en su retiro, consultan
do con Dios en hrgo tiempo <l,e oración y pidiéndole divinas clari
dades para comprender la. grandeza y los deberes de tan alto minis
t-erio y poniéndose -~ntéráment~ en _sus manos para que Dios le mo
dele >'_egún sus designios y divino bene_pr,¡'¡ci to. 

Durante el retiro d ebe consultar muy especialmente el libro 
del Pontifical, así como las oraciones más comunes del Breviario 
y de la Santa Misá, 

eo.nC,edeltaeió.n 9-ene/Ud de &n<f'l,eg,a
cio.nu matiana4 de ea Ylep.,úBlica 

Se m ega a todas las Co11gregacion.es de la República te,i
gan la bondadi de mandar su direccif>n y los nombres del R, P. 
Director y del Prefecto, a la ma31or brevedad posible, pues ig
noramqs las direcciones de nvu-chas Co-ngregtrciones, y siendo 
importantísimo el próximo (gngreso Maria-no q11e se celebrará 
Dios nied-iante en enero del _próxinic> año, les rogamos ate-nder 
a ni+estra petición. 

Puede dirigirse la co-ntesta-eión así: 

Sr. PresÍ>dente del Secretariado. N-acional <le las C.C.M.M. 

Despacho: l 04. México, D. F. 
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SAGRADA ESCRITURA 

el :P,i6Jw. de f.o4 lleePw4 

EL EUNU_CO DE CANDACES 

i. - Junto con la primera expansión de la Iglesia en Samari~ 
primer paso para la conquista del mundo r10 judío, nos conserva 
San Lucas en este rpunto, un episodio que vi~ne a ser como un pri
mer paso <lado por el eviang_elio en la conquista de los paganos. La 
providencia del P9-dre celestial · y la dire:cción especial del Espíritu 
Santo, ayudan suave y _ eficazmente a los primeros predicaidores para 
que la -buena nueva sea llevada a los pueblos separados durante tan
!0s siglos de la verdadera religión, del único Dios verdadero. 

La lectura del libro sagrado y las breves y sencillas anotado
r.es, que parecen necesarias para entender la narración del histo
riador sagrado, bastarán para la explicación de es>ta perícope. Dioc 
;_,sí San Lucas: 

"Y un angel del _Sefio-r hab-ló a Felipe diciéndole : "Le·
vántate y ve hacia el mediodía, sobre el camino que desciende 
de Jernsalén a Gaza: el camino desierto: 

"Y habiéndose lwantado, pa:rtió Felipe. 

"Y he aquí _qite un Etfope, eunitco, 1ninistro de Can. 
daces, reina de los Etíopes, que estaba al frente de todos 
los tesoros de la rein[!, y que había venido a J erusalem ¡¡ 

adoratr; -se volvía sentado en su carro y leía el profet<!. 
Isaías. 

"Entonces el EspíritH dijo a Felipe: "Aproxímate }' 
júntate al carro." 

"Y habiéndose acercado Felipe toyó que ( el eunuco) 
leía a Isaías profeta. Y le dijo: ''¿Por ventura piensas qu.e 
entiendes lo que lees?" Y el Et-íope respondió: "¿Cómo jJO • 

dría yo entender, si no hay alguien qu.e me lo explfr_¡ue ?" Y 
suplicó a Felipe que subiera ( al carro) y que se sentara 
con él. · 

"Y el c_onte·nido del pasaje qi,e leía era éste: 
"Como una oveja ha sido llevada al 11wtadero. 
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y como un cordero, mudo delante del que lo trasquila, 
de ese modo no abre su boca." 

"En la humillación, su juicio será terminado. 
_¿Quién podrá decir !a insensatez de sus contemporáneo.,r 
Porque su mdq_ -ha sido arrancada de la tierra." 

"Entonces el eimi~co, hablanJo a Felipe le dijo: "Rué
got'e, ¿de quién dice esto eJ profeta! ¿De •sí misnw, o de 
otro?" 

"Y Felipe, abriendo la b·oca, y comenzando por est,i 
escritura, le ainunci6 la buena ni1eva de Jesús. 

"Yendo, pues, su camino, llegaron a donde había agua, 
y el eunuco dijo: "Aquí hay agua, ¿q'!'é me impide ser ba1,;-
tizadof'' .... ........ · . . ... . 

"Y mandó 'detener el carro, 1 los dos descendieron aJ 
agua,_ Felip_e y _el Eunuco, y él la bautizó. 

"Y cuando hubieron salido del agua el Espíritu dei 
Señor arrebató a Felipe,. y el e,unuco no lo vió más, porqiu 
continuaba su cq,mino lleno de gozo. En cuanto a Felipe se 
e,ncontró en Azoto, y pasando, e-nvangelizó todas las ciuda• 
des hasta que llegó a Cesar-ea." 

He aquí la sencillísima narración llena de candor. Desgraciada
mente Lucas, al conservar los rasgos esenciales de lo que sucedió entre 
Felipe y el Etíope, omitió mutih.h,imos ,por-menores que nos hubieran 
lieoho conocer completa!J?-ente la escena, y que tenemos que resignar
nos con ignorarlos, o barrun_tarlos con <:_s-::asísima probabilidad. 

II. - No sabemos cuando su.tedió la escena. Probablemente 
después ide .los sucesos de Samaria y antes de la evangelización de los 
paganos de, Cesare.a. Eñtre estas dos fecfüas, no tenemos ni el me
nor indicio para pjar aig_uella en q_ue acaecieron los hechos. No sa
bemos dónde estaba Feli,pe,_ si en Samaria, o si había vuelto con 
los apóstoles a Je1:usalem, y las indicaciones que nos da la narración, 
50n tan vagas qu~ de ellas no podemos deducir el lugar de que par• 
te Felipe. No sabemos en qué época del año nos encontr.amos. Te
niendo en cuenta que no pocos paganos y prosélitos solían subir :) 
Jerusalem, fuera de las grandes fiestas de los judíos, parece ser 
que el encuentro ~ntre ~1 ministro de la reina de Etiopía y el diá
cono Felipe, fue en una de esas ocasiones que no se señalaban pot 
un atontecimiento notable de la vida religiosa de Israel. No sabe
mo~ con exacti,tud el camino ~ que el Espíritu Santo manda a Fe
lipe ir a encontrar: al Etíope. Todo esto debemos sujetarlo a conje
turas má:s o menos fundadas, con forme a -los estudios de los exégetas 
<le la Sagrada Escritura. . .Afortunadamente estos pormenores quf' 
lmbieran satisfecho nuestra curiosidad, y que muestran una vez más 
la sincerid~d del hi_storiador que narra !os h~hos tal y tomo los co-
11oció, sin completarlos con datos _ _propios, son pormenores secunda
rios que en na,da af'ectan la esenda de) relato ni lia significación e 
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importancia del hecho, ni la verdad histórica de este primer paso de' 
cristianismo en la conquista de los pueblos gentiles. 

Vamos, pues, a procurar, más bien para fijar la imaginación y 
darle colorido a la escena, suplir estos pormenores con lo que pare
e.e más verosímil, al explicar los datos que nos, conserva el Libro de 
Los Hethos. 

III. - El qu~ guía el de?envolvimiento de su Iglesia y la mar
cha triunfal del evang~Jio P'ái-a esta:blecer en el mundo el ''reino de 
Dios", es el mismo ,Dio~. Un . angel del Señor da a Felipe, el diáco
no que evangelizaba Samaria la orden de ir a ,determinado camino, 
4ue juntaba J erusailem con G~za. 

Por la continuación del _relato, parece ·ser que Felipe a1 recibir 
esta orden del cielo se encontraba en la región que con tantos afa
nes y tan buenos resultados estaba evangelizando, mientras la per 
secución se desencaldenaba y perduraba e.n la capital de la teocrac1 :l 
judía. El !hecho <le que en el caip_ítulo siguiente nos narre el histo
riador la conver¡ ión de S-aulo,_ y la manera de escribir de Lucas, no~ 
hacen sospechar que los !hechos se verificaron antes de dicha conver
sión, es decir hacia el año 36 de nuestra era. 

Había en aquella sazón a lo menos tres caminos que juntaban 
Jerusalem con Gaza. Era Gaza .una pequeña ·ciudad, emplazada algo 
más al Oeste de donde está la moderna Gaza, casi en la costa del me
diterráneo, hacia el suroeste· <le Jerusalén y que había sido una d~ 
las principales ciudades de la tierra de los Filisteos. Gaza estaba en 
el camino para ir de Etiopía a Jerusalem. 

Uno de los caminos que entonces_ había, salía de J erus-alem, 
comenzaba por enderezarse hacia el Norte, llegaba hasfa Lydda, y 
de allí, bruscamente torcía hacia el Sur para ir a encontrar el ca . 
mino que viniendo del Norte, atravesaba las llanuras de Sefela, por 
Azot y Asacalón, -para ir, siempre de Norte ~ sur hasta Gaza. Este 
camino, por no encontrar muchos lugares habitados, era llamado, 
según la costumbre judía, "desiertd' y por él no se aventuraban si
no las grand~s caravanas, o los que teniendo necesidad de camina:
aprisa, podían repeler un golpe -d~ mano de los bandoleros, que na
turalmente escogían para sus hazañas, los caminos deshabitados. 

Otro de los caminºs, el más frecuentado y seguro, salia de Je
rusalem, i-ba directamente hacia el suroebte, y pasando por Eleute
rópolis, actualmente Beit Djibrin, iba a Gaza. 

Había finalmente otro camino, era el camino de Betlehem y 
Bethsur, el cual al llegar a Hebrón, y atravesando parte del desierto 
de Judea, se dirige casi horizontalmente -desde Hebrón hasta Gaza. 
Por la misma razón que la indicada al describir el primer camino, 
este tamino se llamaba también "desierto." 

El Libro de los Hechos nos da _estos dato3 : El camino que debía 
tomar Felipe, es un camino que va hacia el Sur, y es llamado ca
mino desierto. Si se supone que Felipe estaba en Samaria, lo más 
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fogico es suponer que el camiqo que le indicaba el angel, es el prime
ro de los que hemos ,descrito. Esta suposición concuerda con la ca
li-da:d del personaje que ya a encontrar ea su camino. 

IV. - Felipe obedeció inmediatam~o.te la orden que le diera et 
angel : salió del sitio donde se encontraba y emprendiendo el camino 
c¡ue se le había señalado, comenzó a caminar rumbo al sur. 

No sabemos ni cuántos días, ni ton qué dificultades y vicisitu
des caminaba, vió aparecer en el ..:amino, problablemente atrás de él 
un carro. Al acercarse más el carro, sospechó Felipe que quien en él 
viajaba era un poderoso de la tierra. Las m~oldttras y adornos del 
c.arro se le dieron a conocer, y cuando el -::ar ro estuvo suficientemen
te cerca para poder distinguii· ·a los que en él ihan, el color del rostrr, 
del que parecía el señor que viaj ::i ba le hizo conocer que se trata
ba de un etíope. El carro lo alcanzó. Feli.pe se retiró a la vera del ca
n,ino para dejar -pasar al desconocido, y entonces sintió una inspi 
iación interior, que venía a manifestarle el objeto del inesperado 
mandato. "Júntate a ese C(]¡rro, apro:úmate a él. " Felipe obedeció 
<le nuevo. Costumbre era en oriente que los mendigos y necesitados, 
aj encontrar en su ¡:amino a un vjajero poderoso, comenzaran ;¡ { 0 -

1 rer idetrás de sus carros Y- los im'po_rtunaban con sus peticiunes. 
Felipe echó ;i correr para alcanzar ~I carro y lo seguía. El etíope, 
que iba enfrascado en ~u lectura, levantaría la cabeza p:1r1 ver al 
importuno, tomaríaJo por un mendigo y desdeñoso y preoc;1pado 
proseguiría en su forzada ocupación, que par~-:• .1 preocuparle inás 
de lo que ordinariamente preocupa una lectura de recreo en un ca · 
mino. 

Era el etíope un alto funcion~rio 1del país que se extendía e11ton
ces desde Assuan hasta Kihartoum, al Sur de Egipto, aotualmeme 
la Nubia y el Sudán, en el antig\lo reino de Meroe. Gobernábnlo 
desde hacía tiempó reinas, que llevaban el nombre genérico de Can
c:1.aces, así como a los reyes ele Egipto se les llamaba Faraones. E{ 
eunuco de q11e no& hablan los He'dhos, era algo así como el minis-
1 ro ele hacienda de la reina, y había venido a J erusalem para ado
rar a J ahvé, por lo que _parece que era ya uno de esos prosélitos de 
los .que ya hemos habl~do, y ~al vez estaba ya circuncidado. 

Sus preocupaciones religiosas y probablemente lo que de Jesí:~ 
había oído en J erusalém en aquella época en la q_ue por la perse · 
tución, debía hablarse del Maestro Galileo y de sus doctrinas, lo 
hacían pensar con detención en el 2roblema del "reino de los cielos" 
y para acallar en parte sus preocupaciones, dedicábase a leer la profe
cía de Isaías. 

Iba él en su carro leyendo en alta voz un pasaje de Isaías y 
junto al carro, ·corría Felipe. No sabemos cómo se inició la conver
sación. Lo cierto e_s que el Etíope debió persuadirse muy pronto de 
crue no era un menesterpso el _ que corría junto a su carro, y que lo 
que iba a buscar era algo completame~te distinto .~ una limosna o 
un »ocorro. Felipe, oyén<lolo leer las palabras de [saías, iuterrum-
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piólo, diciéndole :"Juzgas que entiendes lo que vas leyendo!" El etín. 
pe l~antó la cabeza.: fijó ~us ojos en el ?esconocido, dejó que la a'n
gusba de sus preocu'Pac10nes se refleJara en su semblante sus 
manos seguían sosteniendo el pergamino, en que una traducción' grie-
ga, la de los "setenta," le presenta:ban los antiguos vaticinios dei 
g_ran profeta ,d: Israiel, en los que aparece corno figura central, el 
siervo_ de J a,hve, unas veces en los esplendores de su gloria tomo 
conqwstador y rey, otr~s en su papel de Maestro y lucienldo ant~ 
los hombres como antorcha gue los ilumina, otras como siervo d'.: 
Jah~é. haciendo sus qu~:eres, otras como víctima que se ofrece y sc
sacnf1ca por la salvac1on del mundo. Los rabinos de Israel nunca 
pudieron entender los pasajes en que el profeta veía al Mesías pa
decer y_ morir; muohtsimo menos había de poder entenderlos un 
prosélito que de vez en cuando subía a Jerusalem para adorar. Lo, 
ojos del etíore se fijaron en Felipe, una d eada de desaliento se de.s 
bordó d_e su pecho, y dejando escapar un su_spiro profundo y de5 -
e~eranzado, contestó con ingenuidad al Jesconocido, que seguía co
rriendo al lado d~ su tarro: "Y ¿cómo quier(Js qu(J piieda yo ente·n· 
'der esto, -y mostraba el pergamino-, si no hay alguien que nie lo 
explique!'" La pregunta de Felipe insinua!ba el deseo de explicar 
aquella solemne y grandiosa profecía al fervoroso prosélito. 

En los libros sagrados se con~ienen las verdades que Dios ha 
querido revelar a los hombres, pero esos libros, dejados en manos de 
todos, no ¡pueden ser de tooos comiprendi<los. Error funesto de los 
protestanrtes fue el intentar que cualquiera podía entender e inter
pretar las Sagradas Escrituras, y la enseñanza ~e la Iglesia, la ne
cesidad de un maestro gue explique los _misterios revelados, está con
tenida en ese brevísim~ diálogo entre el eunuco y Felipe. Por lo 
demás el sentido común indica suficientemente la necesidad de un 
Maestro, para poder eÜtender cosas tan levantadas, y la frase lapi
daria de :San Jerónimo, ha conservado la demostración de semejan
te necesidé!!d_: "los _agrícolas, dice el sabio doctor de las Escrituras, 
los que andan por las semienteras, los que· labr:an los me.tales . .. , to
dos los que hacen las ?ttfl cosas gite necesitamos, y se dedfran aun 
a las cosas más desprec~ables, no pue·den llegar a ser lo que dese.en 
si no tienen im maestro. . . ¡ sólo el arte excelentísimo de entender 
las Escrituras, este Mte que todos finge1t tener . .. pres,wme-n poseer~ 
lo j' destrozan las Escritur.as, y qi,ieren enseñarlas 'Mites de habe-r
las aprendido!" 

V. - Subió Felipe al carro, y el etíope con hondísima preocupa
ción repetía las in~iradas p~labras de Isaías: "Como ima oveja se
rá llevado al matadero. . . como corderillo mudo dela.nte del que to 
trasqi,ila,. . . así no abrirá él su boca. . . En la profunda hiimilla
ción porque atrwesará, todf.P jiisticia será conculcada. . . ¿ Quién 
Podrá calcular la iniquid_ad de sus contempor~neos, ya que (JJY.rctnca• 
,,.~n de la tie.rra sii vida!", .Y levantando ansiosamente sus curiosos 
C'Jos, el etíope preguntaba a Felipe: "¿De quién dice estas cosas el 
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profe.ta, de sí misn-w o de otro·?" Y enton0es Felipe, comenzando por 

el vaticinio de Isaías le comunicó la buena nueva, el evangelio de J t. 

-sús, la doctrina de_! reino, los requisitos para pertenecer al reino del 

Mesías. · 

Pintaba Felipe con las palabras de Isaías la incomprensible man. 

sedumbre del just~, representada por la inactividad resignada ,de la 

oYjea a quien llevan sin saber, al matadero; el siervo de J aihvé ha

bía de ser conducido al patíbulo, sin qué: supiera por qué, es decfr 

sin haber !dado motivo alguno para ser ejecutado. En .medio del 

odio y las inj!-,lrias, ele los tormentos y atrocidades con que probaron 

,:;u paciencia infinita sus verdugos, se había ele estar tan quieto y re

posado, como se eSitá el corderillo delante de quien lo trasquila. La 
saña de los suyos había __ de ~perar toda medida, y es imposible dar

se cuenta del por q~.1é de esa envidia y de esa saña, cuando el Mesías 

<le Israel era el rey esperado y el libertador prometido y la razón 

de ser del Templo, de la Ley, de las _pr~mesas, de la, providencia de 

J ahvé, de toda la economía ele la providencia de Dios con el pue

blo de Israel. La iniquidad y_ la ceguera del pueblo eran tales, que 

admirado preveía Isaías que ninguno podría narrarla y entenderla, 

porque la obra de esa _generación perversa y empedernida había de 

ser quitar la vida a su Mesías. 'Las palabras de Isaías comenzaban 

a revestirse de claádacl, y a,ludierido entonces Felipe a lo que unos 

cuantos años antes había ipasado o en J erusalem, y lo que ya comen

zaba a conocer y a saJber todo el mundo, en las escenas del sahne

drín y ,del p_retorio, de la corte de Herod,es y del calvario, mostraba 

al eunuco, al s.iervo de Dios, de quien había hablado Isaías, tum

pliendo en su pasión la profe~ía del gran profeta de Israel. 

Ese s.i crvo de J ahvé era Jesús, aq~el •de quien indudablemente 

acababa de oír hablar el etíqpe en la ciudad santa, aiquel a quie11 

perseguía después de muei1:o el Sahnedr1n, aquel a quien intentaba 

destl'Uir en su obra Saulo de Tarso, aquel a quien a:dora:ban y en 

quien creían muchos arrojados fuera de J erusalem por el vendabal 

c!P la persecución; iban por Samaria y por fas villas y pueblos df! 

Judea predicando la buena nueva. La Buena Nueva era toda Ia doc

trina de Jesús, toda la obra Id.e Jesús, toda la actuatión ide Jesús, 

toda la organización religiosa que había deja.do a los hombres Je

sús, y con la brevedad ,que convenía a los intentos del diácono y a 

los deseos del catecúméno, Felipe descubría a éste los medios para 

l!egar a ser hijo del reino, y _p_articipar de esa vida nueva y superior, 

aue iha1bía salido del sepulcro glorioso del Mesías resuscitado. 

· Y el etíope veía en el tuadro histórico, la realización ,del cua-

1lrn profético, y en las palabras de Felipe, el comentario vivo <le 

las palabras de Isaías, y con íntit1:~ regocijo repetía las palabras del 

gran profeta y su corazón ardía en deseos de aproveclharse de la sa

lud mesiánica que el enviado de Jahvé, el siervo de Jahvé profetizado 

por Isaías, había venitdo a traer al mundo. 
El carro pasó a la sazón por un paraje en donde había agua: 

algún arroyo, o alguna fuente. Y señalando el etíope el precioso ele-

n,;ntobat;'u/compañern de v iaje Je dijo: ''¡Allí hay ag-uaf ¿Hav ai-

01111, os acn o ¡,ara q1M yo ,ea baut1·~ado'I'"] a ·co d" ., · dº -
-_ , , · . . .. , · . ."' · n 1c1O11 111 ispensa-
1 le que J esus hab1a ,puesto para poder reL~1JJii· ece nue, · t · 

f " ' :o ser 111 enor 
que t:an~ orrna al ihci:mbre, lo hace ,hijo de Dios y heredero del rei-

110, era. simple y sencillamente creer en T<=sús creer ei1 El f 
d ·.¿ 1 · - , con esa e 

rcn i a, comR eta, amorosa, llena de con fi anza y de sujeción d, 

que tantas ve:ces _hem~~ hablado al explicar el evangelio <le 's~ 
_Tuan. Contesto asi el diacono v la res,pucsta del Et'iope f I 

· f · ' ·1 f 1 -· • ue a ma-
~i e:tacion e ,e su ·,e, la orclez_1 a sn, coch~ro de ,parar el carro. Lige-

r<1111,~nte salto de el, )'. con e! salto Felipe. ba_jaron al agua, y al'.í 

en la soledad_ del camino desierto que v:t -de J ernsalem a Gaza un 

h~m~~e el Pr:11_u:ro entrei los gentiles., aun ~uando fuera ya ante~ uu 

pi oseltto, recih10 el bautismo y con el bautismo los dones q J 
, · t 1 b' "d . , ue esu-
cns o nos I ia ra vem o a traer. · 

, VI. - Subían ;1enos_ <le go~o del agua, Felipe porque veía cla~ 

._a ~ patente la prov11clenc~a ele D1~s, _el eunuco porque con la luz que 

l:abia sacad? de las, Escnturas y ,a mstru1ción que le había propor

c10nado f e!tpe, habia. encontrado la solurdon _9el problema que pot,J 

antes tanto lo anguSitiaba y tanto lo p·r~001.1paba. Subían gozosos y 

al~g;~s del agua, los <l?s,, y d_e repente, díce~os el texto sagrado, el 

E:~pmtu San,to arrebato a Felipe. La desaparición extraordinaria del 

diacono, . 'Ve:1ia a ser una señal d~vina que 41.0nfirmaba en la verdad 

de _la_. doctn,na que acab_aba d_~ oir y del baUJtismo que acababa de 

H'Cibir al ~tiope. ~ste no volvio a ver a Felipe, y siguió lleno de go. 

zo s_u cammo: !"ehpe fue trasp?rtado a Azot, villa que se encuentra 

en t1e;r_a de. filisteos, ei:i _el_ ~am111O que va de Caza a Cesarea. A e;;ta 

n~a?mfica c1urlad ~e cbng10_ lentan1:'.:nte el diácono, aprovechando el 

v1a3e para ev~n~elizar las villas_ y cmclacl_~ por que pasaba: Jamnia, 

Jope, Apolorna. to,das .e~itas villas _admmistradas por la autoridad 

rom~na . ~staban mas facilmeJ.?te abiertas que las villas judías a la 

'.Pre'~1cac1on ?e. la _verd_a~ tristia11:a, Y el_ autor dei los Hechos, deja a 

Felipe evangelizando en su camino hacia Cesarea todas estas villa, 

Y no volverá a hablarnos de Felipe, sino mucho después. :;, 

si:, plan y sus anhelos parecen darle prisa para encontrar en su 

nai:rac10n ~ )a que al lado de Pedro va a ser la gran figura del to

l~gio apostohco, _Y ~l _vaso de electió~ para derramar por todas partes 

:1 P<:_rfurne p~·eciosis1mo del evangeho: e! mismo joven ele veii1ticin

co anos, a ·qmen hemos enconitrado .cuidaudo los vestidos ele los ver

dugos de Esteban,. el q_1:,e hen:ios visto destrozar la Iglesia de J eru

salem, como una fier~ hambnenta. y salvaje destruye los rebaños :y 

llena de_ temerosos peligros la campiña. 

De3emos nosotros también al etíope en su camino hacia el re · .. 

no de Meroe, a Felipe _en su ~ra apostólica a través de las ciud~

c,es que cortan s1.1, cam111O ,hacia Cesarea~ y ·sigamos a Lucas para 

:-
1contr~rna:s coi; _el en las afueras de J erusalem a Saulo de Tarso 

. i~ el di_a d1chosisirno en que ,·a a trocarse en Pablo, el apóstol de 
lo '., gentiles. 

Eduard0 Iglesi,as, S, J. 
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CATEQUESIS 

~rnn:ia)¿~! eateci~~ 
e!::,! ~~~e ~61J-allJli. 

L. \. I ~MACULADA CO~CEPCION 

Me decían unas personas que pasaron por aiquí el otro día que estábamos en el Catecismo: Padre - Señor, - Señorita - : ¡ qué quietecitos estaban los niños cuando les ex,plicaba la Doctrina! ¡ Parecían µ!}.os angelitos! - Iy[uchas gracias, les dije- rpero estos niños siempre sahen portarse bien. Si tan 'contentas quedaban aquellas personas ¡ gué contento no estará el Niño Jesús cuando ve que os portáis bien ! y, cuando lleg11éis al Cielo, ¡ oh qué alegría que El mismo os alabe! Pero si siempre estáis m:iy quietos, hoy váis a estar, ¡ bueno! retebien, pues tenemos gue tra_tar de una cosa resimpática, que queréis mucho y que es conitiouació_n de la clase anterior. 
:Marianito nos_ va a recordar_ lo qur dijimos la vez pasada. -· ¡ Bien! 
Con que hablamos del pecado original, aquel que cometió Adá:t en el ParaísQ_.,Y por el que todos los !hombres nacen esclavos del dia-blo, muy feos: y 119 pueden Hegar al Cielo. Recordáis cómo aquella señorita no (¡uería ver ª' su sobrinito recién-nacido porque estaba muy feo? A ver, <líme, J uli-1:a, tu hermanito, tan "g!üerito," con esos rizos de oro_y esa nariz -tan bonita y una boquita tan thiquita, cuan-· do nació ¿ era feo?. ¿ su almita, estaba güera, rubia, blanquita o prÍc•• tota? Y las nifías que so11 tan "ecl~a,dora~ de bonitas" ¿ también nacen así de feas? Sí_; rtodos nacemo·s: horribles por el pecado original, horribles en el alma. ¿ To,ditos nacemos así, Macrina? ¿ Qué os parece: nii~no habrá nacido bonito y muy blanquito, sin mancha al .. guna? ... (Algunos ya- suelen saber qu1¿11: en ese caso se muda un poco la explicación que sigue). 

Pues voy a contar lo que sucedió. allá en el Cielo una vez. Diosito se acordaba que allá en el ' Paraíso le había dicho a Adán que alguien quebrantaría la -cabeza de la infernal serpiente, el diablo; \.ió que el pecado se est-aba haciendo mayor entre los hombres, que eran ip.uchísimos los que se iban al infierno y dijo: ¡ Ya no me voy a dejar tanto del diablo! Y los an,gelitos vieron a Diosito muy pen-
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sativo y le preguntaron: Papá Dios ¿•qué le pasa a usted? Pues ya 
sabéis., mis gueridos angelitos1 que ~1 mundo está perdido y que el 
óiablo se está llevando_ a muchos hombres y niños y, como yo los 
quiero tanto, estoy pensando mandar a mi Hijo para salvarlos, ma:; 
antes tengo que mandar a la que va a ser su Madre; pero com<.l 
el diablo a todos los que entran al mundo, los rnanciha y yo no quie
ro que a es.ta Niña la manche nadie, por esa estoy pemanclo. Mire 
usted, Papá Piostto, dioe bien rde que no le ,da cuidado la entrada 
de su Hijo, pues como es Dios. c9n un soplido que le dé al diablo, 
ie hace óar más vueltas ,que una esquila del templo parroquial de ... , 
cuando están de fiesta; pero la Niña no es lo mismo, dijo un ángel 
muy formal que estaba por ahí ; entonces levantó su mano otro an
gelito v~varacho que estaba no muy lejos y le dió permiso Diosito 
de que hablase. Se _ inclinó muy reverente y le dijo: Papá Diosito: 
no hay que apenarse mucho; _si el Hijo de Dios tiene tanta fuerz:1. 
ro sólo la tiene para sí y como guiere tanto a esa Niña, bastará 
decirle y derramará tantas gracias que el pobre diablo se va a que
,dar chato. Muy bién, ñ1e parece, res¡pondió Diosito, dí,le pues a mi 
Hijo lo -que _pensamos. Y el angelito, más rápido que un trimotor de 
caza, extendiendo sus alita,s se fue a ver al Hijo de ])10s ." le contó 
toé o lo -que habíé!: pasáclo y el Hi i o le ,dice: Pues, ¡ claro ! que me 
(1 1ga1:i nada más a qué hora va a entrar la Niña en el mundo y ve· 
rán. Se fue con el recado el angel y regresó para manifestar al Hijo 

lo que decía el Padre. 
Era como unos quince o diez y sieis años antes de J. C. ; el 7 

de diciembre por la noche, ya los angelitos estaban asomándose por 
las ventanas del cielo y se quedaron allí toda la noche para que no 
les quitasen el lugar; aJ día siguiente, como a eso ele las cuatro y 
media de la mañana, comenzó a verse una luz muy bonita, que iba 
cambiando de colores; las n~bes se ponían ora de violeta, ora de 
,erde, ora de rojo, ora de color de rosa., ora de oro y por fin como 
si el sol, ele repente se hul;iiera presentado, una luz muy blanca lo 
llenó todo; las estrellitas se inclinaban con10 saludando, la luna ..e 
retiró y el pobre diablo que estaba con ohica brochota de tinta ne
gra, se ,quedó bisco al ver_ tanta luz y · en eso que ve pasar una al
mita ,de la Niña aquella que tanto quería Diosito y el diablo que 
quiere dar el brochazo;~peró erró el golpe y ¡ zás ! que ·se va de cuer · 
nos, se hizo un ohipote como el Popo en media frente, por poco se 
saca un ojo con la misma brocha, mientras la Niña, muy limpiecita, 
i-in una manchita, ni la más chiquita, se metía al mundo, entre los 
aplausos de los ángeles y sus vítores y aclamaciones. 

Aquella almita fue a meter:5e en un cuerpecito el más chulo 
que podáis imaginar: con unos ojitos que parecían <los lucerotes, 
una boquita chiquita q1,.1e -parecía de coral, unos dientitos como de 
1 atoncito, muy blanquitos, como las CYVeja:s de los ganados que se 
<1cababan de bañar_; en sus cachetitos tenía unos hoyitos, lo mismo 
en la barbita que parecía de puritit~ piocha; sus manitas muy gor
ditas y blanquitas, como tamales ,de dulce y. . . ¡ para qué os he de 
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stguir contando todos los detalles 1 1• ahí está el detall 
b

,. . , ., e, que vosotn.:. <; 
) a sa e1s quien es Ella, ¿verdad? 1 Quién adivina qui·e'n N. - h · "' era esa 1 1-
ua tan ermosa y tan pura que ama tanto Diosito? • Q · ' -:i 

•, , • • •• ¿ u1en 
;. a · qmen escogere entre tantos que lo saben? Pero '· · · ·' · d l · · · · ya que tanto-; 
o casi to os o saben quién era Ella ¿· no os pa1·ece qu · · 
¡ cr r d d ' e as1 com•) 
os ani-,e 1tos es ,e las ventanas del cielo la felicitaron porque ¡ · · 

ch..ato al diablo y se metió en el muñdo sin el broclrzo s· ¡ e eJ.J 
h d 1 ¡ · · ,.. , m a man-

e a e pec.~c o ong11;a_l, Ella la única entre todos los hombres, no~ . 
otros tamb1en la fehc1temos todos y le cantemos un cantito? c 
mucha alegría y pararlito? todos \:amos a cantar y a reírnos cl~l di~~ 
blo: A v_e, A ve, ~ ve Mana ... ; ( Se pueden canta; algunas estro fa,:. 

. . Pe1 o Y? qmero ver qmen nos cuenta ahora cómo se libró ·b 
\ 1rg-en ~ana d_e la mancha del pecado original. Cuéntalo tú, Maria. 
110. Manano qmere decir que quieres mucho a la Vi...,.en M ' · ' 1 · •·s ana, as1 
pues,_ cue~ta?os a g~ de 1~ que sucedió allá en el cielo. . . ' 

¿ Que ~1~ entro la Virgen en el mundo sin pecado original? Ec;il 
f'S el 8 de d1c1embre. Por eso la Santa Iglesia celebra ese día la Fies
ta el~ la I~1macttla?a Concepción; ·no debemos solamenite honrar a 
fa Virgenc1ta ese dia; tenemos por ejemiplo el Me:5 de Mayo 1 , 
c!e I fI , al ' e me" 

. as __ ores; como se eg_r~n los niños con ese mes y especialmen-
h. las nmas ; debemos tamb1en honrarla todos los días rezándole aun
que sean tr.~s Ave ,Marías por la mañana, y por la noche; los sá
bados tamb1en debefl;os honrarla, por ejemplo, no tomanrlo dulce 0 
Jt~r lo r:ienos .d~ ,algun c;lulce que más os guste. Así veréis cómo la 
~irgenc1ta tamb1en os querrá m,ucho, y os or~tegerá siempre. Espe 
c1al~ente ahora gue os preparais_ a la Primera Comunión, debéis 
~echrle mucho a Ella que os pcn~a blanq11itos, muy blanquitos de 
ctlma; para que cuando veng-a el Niño Jesfts a vuestras almas. esté 
muy conteq~o con_ vosotros y no se_ vaya_ d~ vuestros corazoncitos 

¿.Quere1s mucho a la Virgen María? ; Oué vái~ a hacer p · 
honrarla?. . . · ,., " ara 

La Virgencita María consiguió muy hien su último fin s h'. 
~o 1~1U?' santa, ::s la Santísim': ,Virg_en y est:í en el Cielo má!,.' ju:tit~ 

0!)io., que nao_1.e, pues conoc10, amó y guardó los mandamientos el~ 
10; como néllche. Cuand_o era mux chiquita se fue a un colegio qur 

t~bi~ en el T_~m4)1o •de Jerus~lén,_ para aprender todo Jo relativo a 
_ 1os1to; es~ud10 muc:ho y trato siempre de conocerlo; cuando el Ni
~o J ~sus v_mo a la. tierra, El le e~_eñó muchas cosas de Dios • pero 
bi Vrgencit': no g?staba de andar con las vecinas chismeando' 0 sa
. ~ru O las vidas aJe~~s; se quedaba en casa, muy calladita y traba
~1ª ora y e_:1 la orac1on conoció mucho a Dios. Ella amó muoho :i 

uestro Senor, por eso se consagró en cuervo y alma a El . h' 
to d · · · d d , izo vo-

e v1~g,m a , .~e no ·cometer jamás per.ado o impureza alITTma P:: sa~1a ~uy btet: ,que le desaRTada y 0fende mucho a Di~s ~Í 
~ 

1 
i?_ feo, , ele la impureza; por eso Di0s la. escogió para Madre 

: 1110 ·! esus, por pura y a todos los niñ0S y niñas puros los. esco 
gr para grand.es cosas .Y se los lleva_ después al cielo y allí irán siem
p e con El a dondeqwe:-a que El vaiya. Por eso vernos a la Viro-en ,.., 
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con sus ojos bajos o.puestos en el cielo; ¿no habéis visto la Imagen 

de Nuestra Madre Santísima de Guadalupe? ¿ No véis cómo tiene 

sus ojitos? Nos guiére enseñar a .tener mucho cuidado de nuestro5 

ojus: que no mirem_os cosas malas y feas, como revistas, películas, 

cuadros, estampas o cosas feas; tam~o le g-ustaba oír canciones, 

mucho menos canciones roa.las y por eso oyó la voz del Arcángd 

San Gabriel y las vases de los qu~ 'Cantab?..n: Gloria a Dios en las 

alturas v paz en la tierra a los J:¡ombre~ de buena voluntad. Por 

eso también la Virg~ no q~_ería casarse, sino que lo hizo hasta que 

los sacerdotes le mariifestaron que esa era h Voluntad de Dios: por 

obedecer se casó y, ¡-cómo guardó los mandamientos <le Dios! No 

sÓlamente los grandes Mandamientos, los die;z que son para todos, 

~ino aguellas otras cosas que_ §abía le gustahan a Di osito. No le gus

taba mucho viajar, sino la soledad y la quietud; pero le agraJa:ba a 

Dios que fuese a la casa de Isabel su prima, y se fue para ayudarl1 

y servirla y para santificar al niño Juan, el Bautista; otra ocasión 

se tuvo que ir a Belén, para el Nacimiento del Niño Jesús. De e,;;e 

viaje, bien os acordáis vosotros, por aquell9 de las "Posaditas," di! 

los ''confites y canelones Pªfª los muchachns ... " por lo de las "pi• 

ñatas" ¿verdad? Pero la Virgencita, con n1uchos sufrimientos,, para 

obedecer a Diosito, se fue a Bedén y ya sahéis lo que allí pasó; des

pues, estaba durmiendo y vino San Josec1to y le dijo que Diosito 

quería gue se fuesen a_ Egip_to y tomó al Niño Jesús y se fue, por 

e! desierto, padeciep;do hambre, calor, frío , sed y muchos males, has

ta llegar a Egipto,_ donde también P_?.deci_ó mucho. Cuando J esusite, 

creció y le dijo un día gue ,debía morir po, nosotros, la Virgencita 

no se -puso a chillar y a protestar, sino muy obediente, para hacer 

los mandamientos de Dios, se fue Ella misma al Calvario y padeció 

terriblemente al ver cómo mataban a Jesusito, aquellos hombres tan 

malos. Cuando Nuestro Señor se subió a los Cielos, Ella también 

c.uería irse con El, pero ·no era esa la Voluntad de Diosito, sino que 

se quedara aguí y se quedó; sólo deseaba cnmplir y cumplió siempre 

la voluntad de Dios: los mandamientos del Señor; por eso Ella si 

r:ue consiguió muy bien su fin y ahora, ¡ah! ahora está bien senta

da en un trono allá en los cielos, el trono nvís alto de entre todos los 

Santos; un •poquito má:s abajo de Jesucristo Nuestro Señor. 

Si vosotros queréis a la V,irgencita, nn nada más debéis decir

Jo, sino imitarla; ser muy . buenos: estudiar bien el Catecismo para 

conocer a Dios; cuando ya hayáis :terminac:1.o de estudiar el Catecis

mo, seguir estudiando otros libros de gente grandt' ¡i,t,·a ronocer nie

jor a Diosito; como la Virgencita se preparó para recibir al Niño T ~
sús con una pureza muy grande, así tambi¿n vosotros: no cometáis 

pecados de ninguna ín:dole, pero m_ucho menos pecados feos, "peca·· 

c!os malosn ; no vayáis con malas 'C0tnpañías y en cuanto algún ami

go o alguna amiga os comience a decir alguna cosa mala o a 

chligaros que la hagáis, dejadlos y no os volváis a jnntar con 

ellos, ,pues así el Niño Jesús, cuando venga el día de la Primera Co

munión, estará con vosotros muy -contento y os hará unos santitos. 
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Debéis guardar todos los mandamientos y 1:odo aquello que s·ea del 
agrado de_ Dios. 

. ~uen.ta.n de $anta Teresita del Niño Jesús, que cua11Clo era tan 

~lu,q mta como vosotro~~ si ·h~cía cosa mal. hecha, bastaba decide: 

Es,º. ;1º le gusta al N ir~o J esus, para gue no lo volviese hacer; asi 

~~mb1en v~sotros. Por e1emplo: ¿ E.s pecado que un niño 110 vaya :i 

.v ... is,a los dtas que no son de fiesta? No, 110 es peca.do; pero al Niño 

Jesus le gus.!a muc~o que los niños y niñ:.s vayan a Misa aul1':· ue 

~10 sea ese. dra de fiesta. o domingo y lo.;, niños buenos, que quie:en 
,legar al Cielo, Tan a Misa aunque no sea dom¡ngo. 

~? espero que t~dos v_osotros seréis mury buenos niños, que 

c,u~rre1s mucho a la "Y,1rgenc1t~ María, qu~. es nuestra Madre y CJUP 

p_o1 amor a Ella, :hare1s lo me¡or _gue podó.is las cosas que Ella k1.
na, ¿ verdad ? 

. i ~ué ~ací<l; la Yirg-en S~ntísima en el Templo de Jerusalén, Ja
~~ba. ¿ Que mas hizo la Virgen, N? Un niño que dice ama a la 

Virgen Y ,n? es obedi~nte, no hace lo que le mandan, ¿ amará de ve . 

1 as ~ _la Vn:gen, J onas? Para recibir al Niño Jesús, ¿ qué hizo lc1 

?antts1~a Virgen'. Y vo.5otros, ¿ qué váis a hacer para recibir al Ni. 

no Jesus en la P,.nmera Comunión? Creo que al~tinos no tienen mu

cl:as ga~as de h~<:er su prim~ra Comunión, ¿ verdad, Matías? y tú, 
F ilogoma - • . Vamos ante esa imagen de la Viro-encita a pedirle nos 

a~•ude a prepar~.:nos c;>nvenientemente, ·de una"' manera que le gu,;. 

t~ mucho al }!ino Jesus1 para nuestra Primera Comunión. Forma
d1tos y despacio, vamos _a ir 'Cantando: Reina del Cielo ... 

Vamos a rezar: i Oh Señora mía y Madre mía, yo me ofrezco 
enteramente ... 

Benjamín A. Paredes, SS. CC. 

Rogamos encarecidamente a nuestros amados hermanos lo.1 

Sacerdotes que tengan la b_ondad d~ ~nviarnos -programas, re . 

señas, etc., de s11s obras, f1estas religiosas, asociaciones, etc. 
La Redacción. 
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PASTORAL 

n(J..taci de 1':,~ic(J.eo.-c;la 'P..aito.1i-al 
,..,_,_ ,_ .,.,.,._ ,.,,... ... r.,•--t""'-- "6•...,..,...,. •,~....,_,,,. ,,,,.,_..,.,,""., .. ....,'-..,;,,___,. 

NECESIDAD DEL CONOCIMIENTO NATURAL 
DE LAS ALMAS 

19 - la síntesis natural y sobrenatural. - Tiene el sacerdote 
por muy principal oficio el de ser pastor de las almas; esto es, c.iri
r1rlas públicamente y en privado, procurarles el conveniente alimen
to espiri,tuaJ, protegerlas y d_efenderlas C(?ntra los peligros : todo es
to en orden a la salvación eterna de las misinas almas. Es verdad 
c¡ue no todos ·los sacerid9tes tienen ''i,n acto'' cura de almas; pero 
no es menos cierto que todos ellos están destinaidos para cuidar del 
,. cuerpo místico de Cristo." 

Ahora bien, las aliñas de las cuales aquí hablamos son los hom
bres bautizados y en comunión con la 1Jglesia, en cuanto, que son con
siderados desde el P'lmto de vista espiritt1al y sobrenatural. 

El pastoreo sagrndo, te6rican~ente considerado, implica, pues, 
1.:na cierta abstracción : presciñclir de todo lo xestante para mirar en 
el hombre, ante todo, ~u porc_ión más noble ;i.c1or:i.a,cb 'Con la gracia. 
E sta abstracción es sóio posibe en los tratados y libros ; pero en 
la realidad, no es líóto prescindir del to·do de la naturaleza concre
ta y de la síntesis que ~n él constituyen la naturaleza y la gracia. 

En otras palabras: la realidad humana no se puede dividir en di
versas realidades, que podrían ser tratadas independientemente las 
unas de las otras. El hombre concreto y real, constituye una admi
rable síntesis, en la cual se aúnan armoniosamente el alma y el cuer
po; la vida natural y la vida sobrenatural. 

Considerar al hombre cual puro cuerpo, es ·caer en grosero rna
terialis7'0; tratarlo como si fuera mero espíritu, es resbalar por las 
pendientes del espiritualismo exaserado; educarlo y dirigirlo como 
si existiera sólo la naturaleza, sería lo mismo que precipitarse en los 
errores del naturalismo; finalmente, olvidar la naturaleza y sólo te
ner en tuentª el aspecto_ sobr~natural, sería caer en peligroso y fal-
¡;o misticismo. · 

El pastor de a1lmas, debe tratar a sus ovejas cuales le son dadas 
ei:i la reali,dad : con su cuerpo, con sus potencias naturales· y con sus 
virtudes sobrenaiturales; sólo a,,í podrá echar las bases de benéfico 
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ministerio entre los hombres, prosiguiendo la. obra de Cristo, que no 
sólo f_ue redentor de las almas; sino también médico divino de los 
cuerpos. . 

De donde se infiere la necesidad de dos ciencias auxiliares cie 
la Teología Práctica, a s·aber: la Medicina Pastoral y la Psicología 
~plica.da al ministerio sacerdotal. 

No es mi intento tratar aquí <le la primera de las disciplinas 
mencionadas. Quiero sóio llamar Ja atención sobre la YÍtéil impor
tancia de la Psicología científica aplica,da a '1as materias teológicas 
prácticas. . 

Y ante todo, me permito una breve observación: cuando habla-
mos de psicología científica, no entendemos sólo la psicología gene
ral que se estudia bajo sus dos aspectos --filosófico y ex,perimental
en los cursos de los seminarios. Estos conoc-:n°Ícntos son muy útiles 
para nuestro caso; pero por su excesiva generalidad - sobre todo 
los filosóficos- no son suficientes, por sí solos, para dar al pastor 
ele almas una noóón completa <le los hombres en cuanto ,que por él 
deben ser -dirigidos y preservados en orden ::i. la vida espiritual. 

Es necesario que esa misma psicología gener~l se aplique ele, 
modo determinado a los especiales casos de la cura de almas bajo 
sus más diversos aspectos. 

2<1 ~ Dificulta-les. - A pesar de la reconocida necesidad de 
rstudiar el aspecto natural -de las almas; hay quienes consideran eJ 
cstt11dio científico de las mi'smas como cosa tasi inútil y en prueba 
de su parecer arhcen P.?C.º más o menos, las siguientes razones: 

A) - La gracia de Dios y la teología, bastan al sacerdote: ¿ pa
ra qué, pues, meterse en indagaciones académicas sobre la naturale
za -de la.<; almas? Con frecttencia ;;e ve que. un sacerdote práctico ob
tiene éxitos más felices cuanto a la dirección espirit ual, que no al-
gunos otros cargaJdos de teorías y supuesta ciencia. · 

A lo que resronderemos ser ver,dad que la práctica es muy útil 
al sacerdote y aún algo insubstituíble; ni mttcho menos pondremos 
en duda, el _particular auxilio -divino con-ferido al sacerdote para el 
fiel desempeño ele su delicado cometido; pero no es menos 'cierto que 
la práctica no lo hace todo, que es menester poner sólidas bases teó
ricas reS1pecto del trato _con · 1as a lrnas ; y esas bases las procura el 
estudio teórico y aplicado del hombre. 

Véase, a este propósito, lá resr!-lesta un tanto áspera de un sabio 
sacerdote e ilustre psicólogo : "A los despreciadores de libros ( de 
psicología pastoral) opondremos la réplica bien conocida por lM 
1-naestros ignorantes y los tlÚ:1día.11/ci>" fJ erezosos; y que se guarden de 
olvidar qiee Santa Teresa . .. que cono-cía tan bien las necesidades de 
!ns almru _'V a quien hicieron sufrir confesores ignorantzs, nos dia 
que un fibra le enseñó lo qw:r no hab-ían podido exponerle nitmerosos 
confesores durante el espacio de ve,¡nte años ( 1); y ella recomiendii 
'con instancia· a las relig'iosas que consulten con hombres instruí dos; 
porque la "ciencia p-uede con 111-ucho dar toda luz .'' (2). - (Cf . R. 
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P. M. Barbado, O. P . "Introduction a la Psychologie Expérimenta·• 
le, Paris, 1931, tr. fr., p. 456). . 

n) - Otras personas niegan la necesidad del estudio dicho, fun
dadas en que los padres antiguos X los santos, no necesitaron del e-,
tu-dio de la psicología aplicada, para lle_gar a ser grandes pastores y 
excelentes directores ele almas. 

La razón aducida es especiosa : los antiguos ·doctores y los san
tos fueron muchos de ellos, verdaderos genios dotados de honda in
tuición psicológica; y merced a sus geniales observaciones, fueron 
~apaces ele llegar a un conocimiento profundísimo del alma; tan pro
tundo que con mucha razón pueden ser considera-dos como los pre. 
'cursor-es de ciertas ramas de la psicología aplicada. 

"Los grandes directores de conciencia, escriben D'Agnel y D' 
Espiney, h_an comprendido (la necesidad de conocimientos ex.tensos 
.-:le psicología) y muchos de entre _ellos han dejado en sus escritu.~ 
pruebas de penetra_ción pssicológica. Se puede afirmar d'e San Ber-
11.ardo, de San Agustín, de San Ignacio 'V de Sa.n Francisco de Sales, 
r¡u,e nad-ie, en sii tiempo y puede ser en ninguna. época, han penetra
do más hondo en los misterios .de alnia." (3) . 
. Por lo demás_ la J?SicologJa aplicada a_las ciencias teológicas prác. 

t1cas, no es ttna c1enc1a libresca, ni procedente exclusivamente de la. 
hora torios; sino que se . funda en gran p-arte, en las observacioneg 
secuh-1 res de los grandes directores de conciencia. 

3<1 - Razones _posijivas q_·ue recomiendan e-l estudio de la psico
logía aplicada a las ciencias t.eológica_s prácticas. - Despejado el cam
po de algunas clificulta,des y '[)rejuicios, veamos ahora algunas ele las 
razones posjtivas •que pruebañ la necesidad de la disciplina de que 
nos ocupamos. 

A) - Es verdad corriente en Teología que "la gracia supone la 
naturaleza": Dios comunica sus gracias y dones sobrenaturales a 
!as al11;as de acuerdo co:1 las elotes naturales de que están adornadas. 
Ademas, no es menos cierto Que, en la. economía ordinaria de la Di
vina Pr<:vid_e~cia, el S~ñor siembra la buena semilla; dejando en 
parte al m1d1v1duo el t1,l.1dado de coadyuvar al desarrollo de la cliv .
na simiente; y al sacerdote o director de rey,-arla, o :;ea, defenderla 
)' P,:eservarla. ¿ Pero cómo será posible esto último, si el sacerdote 
ü director no procüra amoldar su acción y dirección de acuerdo a h 
r;aturaleza y dones naturales del alma dirigida? Si Dios se acomoda 
a la naturaleza; ¿ por qué el oastor de almas no habrá de hacer otrf) 
t:intn? ; Más cómo será_ pos_i~le csá aclaptá.ción, si no se conocen a 
fondo las almas? 

Pero aún hay más: así como Dios respeta la naturaleza indivi• 
rlual; asimismo el _demonio en sus ataques obra de conformidad ton 
los defectos naturales de las almaS1. Las tentaciones también tienen 
su fundamento en las peculiares ddiciericias ,de cada il1'dividuo. 

De aquí que un sacerdot~ instruí,do y conotedor de las almas, 
pueda en más de una ocasión, preveer el lado por d cual un alma 
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durante su vida terrestre o en determinadas condiciones de la rnisirna., 

~erá aitacada por las tentaciones diabólicas. ¡ Qué magnífica ayu<l:1. 

la de un sacerdote conocedor de la psicología práctica ! Su obra es 

tompJeta : negativa, librando a las almas o previniéndolas de los ata

ques del diablo; positiva ayudándolas a desarrollar el germen divin.J. 

n) - Cuantos tienen caq:;o de almas están de acuerdo ,que, pa

ra bien dirigirlas, es menester conocer a fondo la índole de los res

pectivos dirigidos. Pero a su vez, el conocimiento del alma indivt

<lual su,pone el conocimiento del alma en general. 

A las veces se escuchan ,quejas_ contra la inutilidad cie las clasi

ficaciones •de caracteres y temperamentos; pero esa inanidad es sólo 

aparent,e y debida al desconoci1Tiiento del alma en general. ¿ Cómo se

rá ,posible apreciar rectamente ciertas propiedades de una índole 

particular, cuando se desconocen las prOJJiedades generales de las 

almas? 

e) - F inalmente, añadiremos con el ya dta,do P. Barba,do, ('), 

si se exige al juez que, para. dictar sentencia justa, se informe de ias 

c;rcunstancias del crimen y de la ,psicología del presunto 'criminal; 

¿ por c,ué no se habrá de exigir, y aún con mayor razón, cosa par.!

cida del juez divino ide · 1a,s almas, del sac_eridote en el sagrado mi

nisterio de la administración ,del sacramento de la penitencia? Juz

gar las accione,, solo ,por su aspecto exterior o por las a menudo 

·vagas declaraciones def _penitente, resulta más ele una vez injusto y 

rocivo para las mismas almas. ¡.Cuántas almas al borde del abism,1 

po::lrían ser otra vez ccnduóclas por las senda~ de la paz espiriituai 

~- de la amable paciencia, si lcwieran un sabio director que les re• 

"Velase la verdadera naturaleza de sus faltas ! 

Un _psicásténico baj9 la _,dirección de un J-¡ábil confesor, es hom

bre salvado; corno, a su vez, mal dirigido _acaso esté perdido pan 

sie.mpre. En ciertas ocasiones los s;::.cerclotes pueden, en este ca.m

ro, más que los mismos psiquiatra·si o, por lo menos tanto, como 

eJ!os; así lo declaran algµnos ,de en_tre ellos, p. ej., el famoso P. J a

net : "En alqunas ocasiones he con1fwobado que un sacerdote con el 

c1 ,al esta clcse de enfermos (psic~sténkos) iban a confesarse, pudo 

lograr dirigir con é:.cito aJ,gunos de ellos MUY GRAVES. El hecho 

debe ser frecuente, pues los psicastén·icos deben ser nunierosos en 

lC's confesonari()s. . . (?) No es rn.cn_os cierto, colocándose desde el 

¡,unto de 'l.lista exc!usi7,1amente médico, que estas direcciones son sa,. 

ludables 31 que sit interrupción ac'lrrea grandes trastorn,.Js.'' (ª). 

49 - Recto concepto de la Nicología aplicada a la, ,·11u,,ias ter,

lóg-icas prácticas. - Las palabras últimamente cita.fa, no deben in
ducimos a formarP.os una fals..-1. idea de la p3tl'.011}gi:1 avlicada al 

ministerio sacerdotal. Desgraciadamente, como lo advierte el P. Bar

bado (6
), hasta el presente, las obras sobre el particular, :::e han con

tentado con tratar ele la dirección ele los psicópatas y nerv~c·,os. La 

psicología 1de la cual v~mos hablando, debe ser más a.m,¡.;lia. debe 

extenderse no sólo a los enfermos; s1no también y m:1y principal-
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mente a los sanos; pues éstos, no menos que aqu(·llos nece,i tan de 

la dirección del sacerdote. 
La psicología aplicada al ministerio sacerdotal ha s.i:do clesigna

,da con ~l nor:~bre de P sicología P~storal, por; algunos ·aiitores. (7). 

E sta des1gnac1on n~s parece qemas1ado estreoha ; ya qw:; dicha cien

cia con:1prende, además de las apl.icaciones propiamente pastorales. 

también otras y muy importat_1tes relacionadas con la teología mornl 

y la ascética-mística. 
Actualmente en ciertos países, particularmente en Alemania 

existe la propensión a disting-uir tres clases de p:-icología aplicad~ 

a la teoría dei ministerio sacérclotal: la psicología moral (8), la psi

cología pastoral propiamente dicha v la psicología ascético-mística( 9). 

En un próximo artículo reseñaremos las principales obras m0. 

·dernas qu,e en los países más cultos de la cristiandad, se han escri -

to sobre estos t~asi ap_asionantes pára el director de almas. 

Fr. Fidel de J. Chauvet, O. F. M. 

(1) - Libro de la Vid&, c. IV. - (2) - r.amino de Perfección, c. V. -

(3) - A. d'Agnel et Dr. d'Espiney, "Psycltotherapie des Troubles Nerveux," 

6me. éd., Parle, l!l35; págs. 45. Léase el capítulo. Psicólogos descreídos no 

pueden meno,s de reconocer los méritos de la 1glesia, cua,nto a pi'.ocurar da• 

tos valiosos sobre la p.sicoterapia. Uno de ellos, el por muchos conceptos 

tustre P. Janet escribe: "Desde hace mucho tiempo lss religiones han des• 

cubierto uno de los procedimientos más eficnr.cs para sostener y reanimar 

a la humanidad vacilante: el método de la dirección moral. . . La Religión 

Católica no se ha limitado a instituir la confesión, sino que ha recomendado 

al fiel cons~rvar el mismo confesor y ha pc.Tfecclonado la concepción del 

director de conciencia. San Ignacio de Loyo',a, San Francisco de Sales, Bos• 

suet, Fenelon .. . sabían muy bien ,ta importancia de, la continuidad en el tra• 

tamiento de lo,s escrupulosos, mucho mejor dirigidos cuando e,1taban entre 

las manos de un confesor que los conocía bieu desde hacía mucho tiempo.'' 

(Medicina Psicológica, tr. esp. Madrid, sin fecba, pág. 69.) _ (4) _ "lntro• 

duction á la Psychologie Experimentale," ya cHada pág. 455. _ (5) _ Op. 

cit. pág, 178. - (6) - Op. cit. pág. 456-7. -· (7) - He aquí a título d@ 

ejemplo la idea que de esta ciencia se forma fl P. Barbado: "Se podría dar 

este nombre (Psicología PastoraQ a una sección poco cultivada de la r~ico

logía práctica: reuniríanse allí los conocimiel\tos de psicología teórica que 

hallan aplicación inmediata en el ministerio pastoral!. de los sacerdotes, v, 

en particular, de los confesores y directores de ' conciencia." Op. cit. p. 455. 

(8) - Th. Müncker la define ásí: "La psicol'ógía moral es aquella rama da 

la ciencia del alma, que investíga los procesos de La vida moral en su ser v 

en sus cambios corno también en sus conexiones psico-fisiológicas." (Cf .d~ 

este autor, "Die psychologischen Grundlage de.l' katholis,:hen Sittenlehre" -

Las bas~s psicológicaís de la moral cató .ica-; (D:isseldorf, 1934; pág. 8). -

(9) - J. Lindworsky, S. J. Psychologie de l'ascése, Traducción del alemán, 

París, 1937. 
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ESTUDIOS HISTORlCOS 

(Véase "Chr-ist1d' - Mayo 1939, pág. 463) 

fConclttye) 

17. - El llm·o. Sr~ D. Francisco Marcos Ramírez de Pradc, 
franciscano, era obispo de Michoacán cttando fue trasladado al ar
;:obispado de Méjico. 

Tomó J)Osesión el 17 de noviembre dr, 1666 y murió el 11 ,fo 
mayo ,de 1667. ¿ Fue verdadero arzobispo de Méjico? 

El Sr. Lorenzana dice que murió "antes que le_ viniese el pa!,io"; 
el Sr. Sosa dice ,qu_e el 18 de noviembrr de 1666 "presentó su cédula 
de gobernador,'' y el señor canónigo Andrade dice que murió "sin. 
haber recibido la pontificiq, confirmación." Parece, pues, lo más pro
bable que no haya sido verdadero arzobi,spo de Méjico. 

Declarada la vacante, comenz§ a gobernar el cabildo y gober
nó probablemente hasta principios _de 1668. 

18. - Cuando el Sr. Ramírez de Prado fue trasladado al arzo
bispado de Méjico, fue presentél!do para el obispado de Michoacá11 
el Ilmo. Sr. D. Fr. Payo Enríquez Afan tle Rivera, agustino, pero 
como el pontifica¡do del Sr. Ramírez fue tan breve como queda di
cho, cuando el Sr. Enríquez se disponía para ir a su obispado de 
Guatemala al de Michoacán, fue presentado para el arzobispado de 
Méjico, .,y no _s.é si llegaría a estar preconizaldo obispo de Michoa• 
cán, pero es cierto que no llegó a ,poner un ?ié en la diócesis. 

Entró en Méjico el 27 de junio de 1668 y desde luego comenzó 
a gobernar, pero sus bulas no fueron despa._-:ihadas sino el 17 de sep
tiembre del año dicJio _Y . no recibió e1 palio sino el 19 de noviembre 
de 1670. .. 

Desde 1678 ~i:_esentó a1 rey su renuncia. al arzobispado, que por 
entonces no le fue admitida, y la reiteró en 1680. 

En 1681 tuvo noticias ciertas de oue había sido admitida su 
renuncia y de que había siclo ,provista ·¡a vacante, presentó sus do-
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cumentos al cabildo para que asumiera el g~~ierno Il:i~ntras que el 

nuevo arzobispo presentaba sus bulas, y salto de MeJico el 30 de 

junio. _ _ _ 

19. - Admitida la renuncia del Ilmo Sr. D. Fr. Payo, ,fue pre

st-,,tado para el arzobispado el Ilr_no. Sr. D. ~anuel F~rnandez <le 

Sa ta C ruz. obispo de Puebla, qmen no ac.epto, y tan cierto es esto 

C!ue las hulas del Ilmo Sr. Seij as dicen terminantemente que fue 

provis~o para cuiJrir la vacante que tdejó la. renuncia del Ilmo. Sr. 

Rivera. 
20. - Por cuanto el Sr. Fernánde2 de Santa Cruz no acer:tr, 

e! arzobispado 'Cle Méjico, fue p resernta,1o el _Ilmo. Sr. _D. Fr,ancts

co de Aguiar y Seijas,_ g_ue era a la sazon obispo de M1choacan. 

Dice el "Diario de Robles" que el 13 de marzo de 1681 se ren

bió en Méjicó un ·correo de_ Midhoacán que traía ,la notici~ de que 

;,c,eptaba el arzobispado, y sin duda entonoes ceso el gobierno del 

cabildo. _ 
Fue preconizado el 20 de abril del mismo año, según dice Lóp~:: 

de Avilez, pero según el "Diario de Robles'' no recibió sus bulas st-

110 hasta el 7 de junio _de 1682. . , . . 

Por estos moiivos_ salió de ~1~hoaca11 el 13, de no~~embre oe 
168í, entró en Méjico el 30 de diciembre y tomo poses1on del ar

zobispado el 2 de enero <le. 1682. 

Murió el 14 de ag9sto de 1689. 
Declarada la vacante, entró a gobernar el cabildo y gobernó, 

pro~blemente hasta 1700. ~ . . 
21 - Para cubrir la vacante tdel Sr. ~etJas, fue presentado el 

Ilmo. Sr. D. Juan de Ortega y Montañes, que era a ~a. ~azón o~i~_Pº 

de Michoacán, y ei 19 de n<YViembre de 1G99 se recib10 en MeJico 

la noticia de que aceptaba. 

Presentó sus cédulas al cabildo y se hizo cargo del gobierno el . 

24 de marzo de 1700. No sé la fedha en que fue preconizaido, pe

ro según el "Diario de Robles'', recibió sus bulas en noviembre de 

lí0l y el palio el Q de enero de 1702. 

Murió el 16 d_e diciembre de 1708. 

Declarada la vacante, entró a_ gobernar el cabildo y gober~ó 

hasta 1712, 2ues ignoro por qué tardó tanto tiempo en ser provis-

to el arzobisp_ado. . _ , 

22. - Para ctt'brir la vacante del Sr. Ortega y Mo_ntanes f~e 
presentado el Ilm_o. Sr. D. Fr. José de 1,2.ncieg~ y Egmlaz, monJe 

benedictino, en 1711; l~gó a Veracruz el 3 de d1c1embre de 1712 y 

a Méjico el 4 de enero <le !713. . . . , . 

Fue consagrado el 4 de noviembre de 1714 y rec1b10 el paho 

el 11 del mismo mes .. 
Murió el 2S de enero de 1728. 
23. - Poco tiempo debe haber gobernado el_ cabildo, porque en 

el mismo año 1728, fue presentado para el arzobispado, el Ilmo. Sr. 
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D. lV~anuel José ~e E~daya y Raro, que era obispo de Ovie.do en 

~spana, pero segun dice e~ Sr. Lo:~nza.na, "teniendo ya en su. po

aer_ las bulas y el sacro palio, fallecw en Benavente, villa de su dió

cesis, el S de octubre de 1729", pero debe ~star equivocada la fecha 
v ser 1728. . 

- 24. - Para cubrir la vacante del Sr. Endaya, fue presentado el 

Ilmo. Sr. D. Juan_ Antonio de Lar<lizabal y Elorza, que era obispo de 

Puebla, del que dice la Gaceta de Méjico q11e el 16 de abril de 1729 

que era Sábad?, de Gloria, _recibió la noticia, que_ le enviaba el virrey: 

de su p_1~omoc10n al arz?bisp~o de Méjico, y; que al día siguiente 

respond10 .ª. su Exce)encia estimando la merced de . S. M. y hacien

do renuncia de_ la mitr¡:t_, razón por la cual supongo que s iguió go
bernando el cabildo. 

25. - El 26 de mayo de 1730, según dice la Gaceta de Méjico, 

y_ no de marzo como dice el Sr. Sosa, se recibió en Méjico la noti

cia. de que el Ilmo. S_r. D. Juan Antonio C:e Vizarrón y Eguiarreta 
aceptaba su nombramiento de arzobispo de Méjico. 

El 24 de julio, fue preconizado en Roma y el 20 de diciembre 

estaba ya en el Santuarig ele Ntra. Sra. de Guadalupe en camino 
para Méjico. ' 

El 23 __ de a•bril de 1731, y no el 13 como dice el Sr. Sosa, re

cibió las bulas el 13 de mayo la consagración y el 21 tomó posesión 
solemnemente del arzobispado. 

El 11 ,de enero de 1732 recibió el palio y murió el 2S de ene. 
ro ,de 1747. 

26. - Para tu'bdr la vacante fue pr.~s~ntado el Ilmo. Sr. D. 

Manuel José Rubio y Salinas, que fue préConizado el 3 de febrero 

de 1748 y entró solemnemente en Méjico el 10 de septiembre, des

pués de haber recibido en Pue~la la consagración y el palio. 
Murió el 3 de julio de 176S. 

27. - Le sucedió _en el arzobispado el Ilmo. Sr. D. Francisco 

Antonio Lorenzana, que era obispo de Plasencia, en E·spaña, cuando 

fue promo'Vido a este arzobispado el 14 ,de abril de 1766; tomó po

sesión el 22 de agosto, y el 27 de enero de 1771 recibió la noticia de 

haber sido promorvido al arzobispado de Toledo, en España. 

28. - En el mismo año 1771, fue presentado para el arzobis

p_a~o, el Ilmo. Sr. D. Alonso Núñez de Raro y Peralta, quien re · 

c:bió la consagración el 13 d.!! s~tiembre de 1772, según dice el Sr. 
Sosa y murió el 26 <le mayo de 1800. 

Gobernó el cabildo hasta fines de 1802. 

29. - Para suceder ai Sr. Baro y Peralta fu e presentado el 

Ilmo. Sr. D. Francisco Javier de Lizana y Beaumont, que era obis
po de Teruel en España. 

Llegó a Veracruz el 16 de diciembre y desde luego nombró go

lernador al Deán de la Catedral, guíen ·tomó posesión en su nom

bre, debe haber recibido el _palio en los últimos días de enero de 
1803 y murió el 6 de marzo de 1811 . 
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Gobemó el cabiJ.do hasta principios de 1813. 

30. - Cuando murió el Sr. Lizana, Fernando VII estaba pre

so en Francia y su reino lo gobernaba la regencia que se había cons

tituido tal vez hasta sin su conocimiento, y que creyéndose con to

das las facultades reales, inclusa la del derecho de patronato, pre

sentó para el arzt1bispa<lo de MéEco al 111110. Sr. D. Antonio Ber

gosa y Jordán, que era obispo de Oajaca, y que, aceptando el nom

bramiento, llegó a Méjico el 13 de marzo de 1813 y tomó posesión 

del gobierno. 

No sé si la regencia presentaría al nuevo arzobispo a la San

ta Sede, pero es cosa cierta qµe nunca fue preconizado y que cuan

do Fernando VII regresó a España, desconoció todo lo que había 

hecho la regencia durante su prisión y obligó al Sr. Bergosa a re

gresar a su obispado de Oajaca. 

31. - El 8 de abril de 1815 está firma.da una pa•storal del Sr. 

Bergosa en que con humilda9, cristiana dice "que si la obedienci1J 

me trajo a esta me'trópoli, la obed·iencia también me sepMd' y d :1 

consejos muy sanos a todos los fieles del arzobispado, y probable

mente con los documentos de su ·desconocimiento. como arzobispo 

de Méjico vinieron también los de su sucesor, el Ilmo. Sr. D. Pe

dro José Fonte, porque el 22 ·de junio de ese año está fechada una 

·circular suya, como arzobispo electo y gobernador del arzobispado. 

Por consiguiente no es verdad, como asienta __ el Sr. Sosa, que haya 

sido presentado el 4 de septiembre_._ 

Realista de corazón, no aceptó la independencia, pero se portó 

con Iturbide con exquisita prudencia, y en mayo de 1822, con el pre

texto de hacer la visita pastor_al, salió de la capital rumbo a Tuxpan 

y allí se emb_a__.¡~ó para la Habana y después para España. 

Con licencia 9,e le!: Santa Sede residió en Valencia, hasta que, 

arreglados en la Santa Sede definitivamentE: los negocios eclesiásticos 

de Méjico, tal vez _a principios de 1838 lo puso la Santa Sede en l.a 

disyuntiva d~ regresar a SIU diócesis o renunciarla, y optó por esto 

segundo. 
Durante todos los años de su ausencia había gobernado el ca

bildo metropolitano, y habiendo recibido 1.¡¡. noticia de la renuncia 

el 11 de abril de 1838, que fue miércoles santo, declaró la vacante 

y nombró Vicario Capitular al Sr. Canónigo D. Manuel Posada -y 

Garduño. 

32. - Para 'cubrir la vacante que dejó la renuncia del Sr. Fon

te, fue preconizado el Ilmo. Sr. D. Manuel Posada y Garduño el 

23 ele diciembre de 1839. 

Llegaron las bulas el 15 de abril de 1840_; fue consagrado el 

31 de mayo y_ murió el 30 de abril de 1846. 

Declarada la vacante, fue designado un Vicario Capitular, que 

gobernó hasta fines de 1850. 
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33,-. _- El 30 de septiembre de 1850 fue preconizado arzobispo 

<le M~pco el Ilmo. Sr. D. Lázaro de la Garza y Ballesteros que, 
era obispo de Sonora. ' 

. _Tomó P?s.~sión de! gobierno el 11 de febrero de 1851; al día 

siguiente rec1b10 el palio; desterrado por orden de 17 de enero de 

?,1860, se_ emb:=3-rcó en Veracruz con rumbo a la Habana, donde fi
JO su íes1dencia. 

. Llamado a Roma por la _Santidad de Pío IX, emprendió el via.
Je, pero no pudo pasar de Barcelona, donde murió el 11 de marzo 
de 1862. 

34. - Para cubrir · esta vacante, fue p1·econizado el 19 de mar

zo de 1863 el Ilmo. Sr. D. Pelagio Antonio de Labastida y Dávalos 
que era obispo de Puebla. · ' 

Murió el 4 de febrero de 1891. 

,E) 10 de f~b!ero de 1891 fue elegido Vicario Capitular el Sr. 

Canomgo D. Prospero María Alarcón y Sánchez de la Barquera. 

3~. - El 17 /le dicie1;1-bre d~ 1891 fue preconizado el Ilmo. Sr. 
D. Prospero Mana Alarcon y Sanchez de 1a Barquera 

Murió el 30 ele marzo de 1908. · 

El 3 de abril ,9e 1908 fue elegido Vicario Capitular el Sr. Ca
nónigo J. Antonio Paredes. 

36; - El 2 de di~ietnb1>. de 1908 fue preconizado el limo Sr. 

D. Jose ~ora y del R10, que era obispo de León. 
Muno en el destierro el 22 de abril de 1928 

Recibida por el éabildo la noticia oficial de ia muerte fue de

d_ar~da la yacante ,Y elegido Vicarjo Capitular, el Ilmo. Sr.' D. Ma
xmuno Rmz, Dean de la Catedral. 

. 37. - Para cubrir la vacante fue nombrado por Breve Ponti-

f1c1?, el Excmo. y Rv¡:no. Sr._D. Pascual Díaz, S. J. que era obispo 

d~ fa,basco, y le f1:e comunicado su nombramiento a los pies de la 

Vurgen _Santa Mana de G'uarlah;pe, el día 21 de junio de 1929, 

cuando ~! y ~¡ Excmo. Deleg~do Apostólico, D. Leopoklo Ruiz y Flo

res_, :hab1an ido a dar gracias a Dios rpor el arreglo del conflicto 

religioso. - Murió el 19 de ma,_yo de 1936. 

Nuevamente fue elegido Vicario Capitular el Excmo. y Rvmo. 
Sr. D. Maximino Ruiz. 

, . _38. - El 20 de febrero de 1937 fue preconizado arzobispo de 

Mepco, ~l Excmo. y Rv1:10. Sr. D. Luis María Martínez, primero 

Obispo titular de Anemuno y Auxiliar del Ex:cmo. y Rvmo. Sr. Dr. 

Leop?ldo Ruiz, Arzobispo ,de Morelia, ele quien posteriormente fue 

Coad3utor con dereclho a sucesión, y Arzobispo titular de Misthia. 

Tomó posesión el 14 de_ abril del mismo año. 
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Este e~ el episcopologio de la arquidiócesis de Méjico comun

mente admitido; pero unas ligeras reflexiones bastan para llegar ai 
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convencimiento de que no deben tenerse por verdaderos arzobispos 

de esta metropolitana a todos los prelados antes mencionados. 

En primer lugar, los señores Fernándéz de Santa Cruz y Lar

dizabal, jamás gobernaron esta iglesia y ni siquiera aceptaron el nom 

bramiento del rey; lo primero puede también afirmarse del Sr, Ver· 

c!ugo, casi sin temor de errar. Ni aun en su tiempo los tuvieron por 

arzobisipos <le Méjico, lo que comprueba por el hecho de que nm,

can han existido sus retratos en las galerías que conserva la Catedral. 

Gohernaron, sí, los señores : Palafox, Escobar y Bergosa; pe

ro ciertamente no fueron preconizados por la Santa Sede, ni tuv1.!• 

ron más título que el de "arzobispo electo,1' cuyo origen y razón de 

~er ya quedaron expuestos en la primera parte <le este estudio. Con 

el mismo título gobernaron los señores ~ -la Vega y Ramírez de 

Prado, ,pero es dudosa la preconización, 
Resulta, pues, que los arzobispos ciertamente preconizados por 

la Santa Sede han sido únicamente 30, de los cuales uno murió an

tes ,de tomar posesión. 
Por tanto el Excmo. y Rvmo. Sr. Martínez ciertamente no es 

ti 389 arzobispo de Méjico, sino el 299 ó e1 309. ' 

Estas dudas eme no se pueden resolve.r consultando autores dr 

~egunda mano patentizan la necesidad de acudir a las fuentes que, 

entre otras, son los libros de actas de cabiJ.Jo de la Catedral. 

Jesús García Gutiérrez. 

ATENTO RUEGO 

Cu,ando visite usted a la Virgen Santísima de Guadalupe 

en stt l. ~• N. Basílica, 110 deje de adquirir sits "recuerdos" en 

esta su casa, donde hallará el más co111pleto surtido en ART!

CULOS GUADALUPANOS, así como en Rosarios, Meda- . 

llns, Cadenitas, Crucifijos, Escapularios, Velas de cera, O pús

culos, Rsrnlturas, Dei,ocionarios, Libros y otros primorosos 

articu litos especialr.s para recuerdo y re_qalo a sus familiares J 

amigos. Si no puede usted v enir, le enviaremos lo que desee por 

Cnrreo R eembolso o Express C. O. D.; todo a menor precio 

rosible '\' cuidadosamente empacado. 

Colecturía General de la Basílica 
José Alvarez B 

Plaza Híd'.1.lgo, :i Apartado Postal N9 7. 
. ( funto al atrio del Templo) 

1.l'STAV() A. MADERO, D. F. (Antes Guadalupe Hidalgo) 

ACADEMIA GUADALUPANA 

:fu o .. ~a 9-uadafup..an,a de eo.4 1':, 1':, o .. e.eato.4 
en e-: u-: de- nwde ./l,mé,!ziea 

(Véanse "Christits" Enero 1939, p. 15 y Marzo p. 275) 

EDIMBURG, TEX. 

(Diócesis de Corpus Christi) 

La ~arroquia de este lugar dedicada al elemento mexicano, tiene 

u~a. densidad de población de dos mil almas, y cuenta con un templo 

eng1do por el Padre Alfonso Jalbert en el año 1920. Actualmente 

e1'tá a cargo del Padre Felipe Ken.t1edy. 

Se invirtieron en la construcción aproxima-da.mente ocho mil 
_rl?lar~s, y aunque la dediq_ción se hizo al Sagrado Corazón de Je

rns, t1en~ altar consagrado _a la Virgen de Guadalupe, y ahí se cele

bra su fiesta anual con misa solemne y sermón, además del culto 

frecuente que recibe, pues existe una gran devoción. 

, . Anexo a_l templo se construyó la casa rectoral y una escuela ca

tohca con as1stenc1a en promedio de ciento doce niños. 

1 
" En las misia,~es q_ue corresp?n_d<;n a esta. parroquia, existe _h 

ce Laguna Seca, en ,q_onde se edifico una capilla especial a la Vir

gen de Gitf!-1<;1,·upe, para sólo siete familias que forman el poblado. 

En otra m1s10n, "San Manuel,'' se venera una imagen <le la Virgeti 
de Guadalu-pe. 

SAN" BENITO, TEX. 

(Diócq:,is fl.e Corpus C.hristi) 

En esta población que _p.ertenece a la zona del Valle del Rfo 

Grande se e~~ficó el templo católi~o para los mexicanos en el ai.;.o 

~e 1925, hab1e~dos·e hecho la bendición y consagración el Domingo 
ce Pascua de dicho año. 

Está dedicado al patrono de la ciuldad, San Benito, pero· desde 



- 6(í()-

!a construcción se dedicó un altar especial a la VirgetJ, de Guadalupe.. 

En el año 1938 fue la bendición de un nuevo altar a la Santísima 

Virgen de Guadalupe ,de mayor valor y gusto artístico que el an• 

terior. 
El costo aproximado de la edificación fue de veintisiete mil dó

lares. Además., ·existe casa rectoral y dos escuelas, a las que concu

rren un promedio de ciento veinticinco niños. 

El Padre Oblato que logró edificar este templo y lo tiene ac
tualmente a su cargo es I vo Tymen. 

En esta iglesia de San Benito se celebra cada año con gran es

plendor la festividad de la Virgen de Guadalupe, previo novenario 

de preparación. 
Siendo San Benito uno de los centros agrícolas de la región 

<lel Valle, ,tiene varias Misiones a su cargo, y de ellas uña está de

dicada a la Virgen de Guadqlupe, habiéndosele erigido una capilla 
especial en dicha Misión. 

MIS~ION, TEX. 

(Dióc f:sis de Corpus ,Christi) 

En 20 de noviembre de 1926 fue bendecida y consagrad.1 la igle

sia que en esta población se edificó especialmente a Nuestro :S:eñoro 
<fe Guadalupe. Primeramente estu".o a cargo del R. P. Em1ho Le· 
courtois y actualmf',.nte ,del R. P. Ivo Tymen. 

Tiene capacidad para setecientas personas y costó aproxima

·<lamente veintisiete mil dólares. 
Se construyó, además, una grande y hermosa casa rect~ral con 

todos los adelantos modernos, siendo, seguramente, la meJor ed1-

f1cación que se ha hecho en todo el Valle de Río Grande. El costo de 

<.sta nueva obra, es de catorce mil dólares. 

Además del culto que diariamente tiene la Virgen de Guadalupt 

en esta iglesia, los días 12 de cada mes hay misa cantada y ro~ario. 

En el mes de diciembre se celebra la novena con gran solemnidad 

todos los días, misa cantada, y por la noche rosario, cantos, rezo de 

la novena y salve cantada por todo el pueblo, terminando el ejerct• 

cio con la be111dición con el Santísimo. 

La Misa de!, ,diariameñte se dedica a la Virgen de Guadalupe. 

El día 12 de diciembre, la fiesta principal, se celebra con gran 

entusiasmo. 

E!,.GLE. PASS, TEX. 
( A rzobispado de San Antonio) 

Para seis mil mexicanos que actualmente forman esta parroquia, 

está dedicada esta iglesia cuyo origen data del año 1859, restaurada 

en el año 1927 con una inversión de treinta mil dólares. 
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Cuenta además, con casa rectoral moderna. 
Su actual párroco es el R. P. Carlos Siemens. 

La iglesia está dedicada a la advocación de Nuestra Señora del 

l,efugio, pero siendo Qara los mexicanos, <1ebido. y justo es que se 

,onsidere tamlbién de la Virgen de Guadalupe, cuya hermosa ima• 

gen se venera en upo de los 12rincipales altares. 
Además <le! culto constante a la Virgen de Guadalupe, los días 

12 de carla mes, se dice una m.isa especial en su honor, y en el mes de 

<;;ciembre se Jlev;¡ n a cabo las fi estas tradicionales, previo novenario. 

UV ALDE, TEX. 
( A rzóbispado de Satn Antonio) 

En una parroquia qe dqs mil quinientas almas, se erigió en n0-

viembre <le 1929 un tem1plo para los mexicanos que, dedicado al Sa .. 

grado Corazón de Jesús, tiene altar especial en donde es objeto de: 

intenso culto y gran veneración la V irgen de G1,adaliepe. 

El templo tiene capacidad .para quinientas personas y represen

:¡¡, un coSJto de quince mil dólares . Además cuenta con casa anexa y 

una escuela en donde concurren doscientos cincuenta niños. Esta,, 

edificaciones se hicieron siendo párroco el R. P. Alfonso Simón y 

actualmente está a cargo del R. P . Juan Duffy. 
En el mes de diciembre s.e celebra un novenario previo a la fes

tividad de la Virgen de Guadaluf!e. El día 12 se verifica la fiesta, 

con procesión por las caJles q_ue circundan la iglesia, viéndose este;; 
actos muy concurridos. 

Juan Lainé 

(Continuará) 

Alfredo Wolburg 

ConstruCC'ión de órganos y reparación en general 

ORGA N OS CONSTRU!DOS: Parroquias d? 
S an Miguel A llende )' de D olores Hidalgo, Capi

lla de Cristo Rey (León) , Catedral de M érida. 

RECONSTRUIDOS: Catedrales de G1.adala
jara y de León. 

Díaz Mirón N9 96. Apartado 1968. 

Teléf. 6-19-0S México, D. F. 
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BECAS PARA SACERDOTES 

BECA "SAN FELIPE DE JESUS", protomártir mexicano, para un mt• 
sionero jesuíta mexicano en la Misión de Anking, China. 

Beca N9 l. - Suma _anterior: $ 240.94. - N. N. - México, D. F. $ 95.00. 
N N. - México, D. F. $· 1.00. 

BECA "PADRE PRO", el mártir de Cristo Rey, para la formación de un 
jesuita mexicano. 

Beca N9 3. - Carm.~n A. V. de P. - Méxi-co, D. F. $ 1.000.00. 
Beca N9 4. - Sum.a antlerior: $ 2.754.02. - N. N. - México, D. F. $ 1.00 

- M~ B. Morales Vda. de Morales, - Monterrey, N. L. - $ 1.00. 

BECA "PADRE GLANDORF", incansable misionero de la Tarahumara, 
i;ara otro misionero de. die-ha misión en nuestra Patria. 

Beca N9 l. - . Suma anterior:_ $ 245.60. 

BECA "MARIA DE LA LUZ C:AMACHO," la primera mártir de la Acción 

tificio Central Mexicano de Nuestra Señora de Guadalupe. - N. M., U. S. A 
Beca N9 l. - Suma anterior: $ 796.39. 

BECA "SAN JOSE", para la formación de un alumno de la "Escuela 
Apostólica de San José", México, D. F. En las "Escuelas Apostólicas" se 
preparan los jóvenes que más tarde ingresarán en la Compañía de Jesús. 

Beca N9 l. - Suma anterior: $ 50.00. 

MISION DE LA TARAHUMARA 

Para ayudar a los heróicos misioneros que en el!a trabajan. 

Isidra A. Borunda. - Chihuahua, Chih. $ 1.10. - M~ B. de Núñcz. - Santa 
Bárbara, Chih. $ 1.00. - Concepción Miér y C. - San Pedro de los Pinos, 
D. F. $ 1.40. - Luiaa Terrazas de Anch{)ndo, .. Mata Ortiz, Ghih .$ 5.00. 
Elisa Velarde, - Chihuahua, Chih. $ 1.25. - "Bwena Prensa". - México, D. 
F. $ 6.02. - Rosauro de J. Trejo. - Tonalá, Chis.. $ 5.00. - Francisca A. 
de Saavedra. - Gómez Palacio, Dgo. $ 6.00. - J. Trinidad Cruz, Pénjamo, 
Uto. $ 3.00. - Mariano N. Rui:a. - Comitán, Chis. $ 50.00. - Mercedes Na
varrete. - Guadalajara, Jal. $ 0.33. - Elisa G. de Malclonado. - México, D. 
F $ 1.30. - Guadalu,pe Arroyo. - Atzcapotzalco, D. F. $ 3.00. - María de 
Reynaga. - Culiacán, Sin. $ 10.50. - Alej and.ca. Torres. - Monterrey, N. L. 
$ 2.00. - Mi; Francisca Es,quivel. - Monterrey, N. L. $ 2.00. - R. G. - Gua
dalajara, Jal. $ 1.00. - Dolortes Córdo-ba, - San Luis Potosí, S. L. P. $ 1.00 
- Angela Ortiz. - San Luis Potosí, S. L. P. S 0.50. - N. N. - México, D. F. 
$ 5.00. - J . Encarnación Gonzá.lez. : Tepatiilán, Jal. $ 2.40. - Maria 'B. 
Morales Vda. de Me>rales. - Monterrey, N. L. $ 5.00\ - María Sandoval. -
Tacubaya, D. F. $ 5.00. - A. Pérez L . - Tepalcateplec, Mich. $ 0.50. - M-1 
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Magdalena Topete. - Guadalajara, Jal. $ 2.00 - Dolores Castañeda. - Mé
xico, D. F. $ 2.00. - _Srita Asencio. - Saltillo, Coah. $ 1.00. - Bartolo 
Aranda. - Mineral del Oro, Gto. $ 1.00. - Rafaela Muñoz de Recio .• Nao• 
lineo. Ver. $ 2.50. - J osé Ocamµo y Madrid. - Ometepec, Gro. $ 5.00. _ 
Ilerminia T . de Tapia. - Hermogillu, S,rn. $ 2.80. - Fa,nilia Molina. ~ Méxi
co, D. F. $ 50 OO. - Una su scriptora del Mensajero. - México, D. F. $ 6.00. 
- Jovita Goucoba. - Col. Anahuac, D. F. $ 0.5(). - Enriqueta Ocampo, • Me
xico, D. F. $ 1.00. - Rosa C. de Martínez Garza. - Monterrey, N. L. $ 1.00. 

MISION DE ANKING, CHINA 

Para los misioneros que at·á tenemos actualmente. 

M~ B. de Núñez. - Santa Bárbara, Chih . $ 1.00. - N. N. - México, D. F. 
S 95.00. - Ma.ría Fernánclez. - México, D. F. $ 2.50. - J. Esquive!. - Sala.
manca, Gto. $ 8.20. - Mercedes Navarrete. - Guadalajara, Jal. $ 0.33. _ 
José AltPmirano. - Morelia. Mich $ 2.5 0. - Bartolo Aranda. - M;neral de 
la Lnz, Gto. $ i.oo. - Rafaela Moñoz P.ecio .• Naolinco, Ver. $ 2.50. - J 
Ignacio Cortés. - Zacatlán, P ne. $ 5.50-. - Juana Castillo. - México, D. f'. 
$ 2.00. - María Luz Michel de Ara iza. - Autlán, Jal. $ 25.00. - S Jledad 
Soto. • Mo,relia, Mich. $ 6.00. - N. N. Méxiro, D. F. $ 115.00. - Familia 
:Molina. - Méx' co, D. F. $ 50 OO. - Carmen Morán. - México, D. F. $ 3.00. 
Carmen Espinosa. - México, D. F. $ 3.00. 

INTENCIONES PARA SACERDOTES NECESITADOS 

A muchís imos Sacrdotes de la República y del extranjero les faltan 
"Intenciones"; rec ib imos cuantas se nos envíen con una limosna de $ 2.00 
por lo menos y que no sean para día fijo. - "Misas Gregorianas" como es .. 
tipendio mínimo: $ 100.00. 

Estipendi os para " Intenciones" d-e 353 Misas: $ 706.00. 
De tollo corazón, y en nombre de Jesucristo Nuestro Señor, doy las más 

sinceras gracias, a los que han ayudado a estas obras. - Pueden enviarse 
los donativos a mi nombre o al Apartado 2181. - México, D. F., o entregarlo!! 
en Donceles 99-A. - México, D. F. 

México, D. F. 30 de Abril de 1939, 
José A. Romero, S. J. 

Ya tenemos a la venta la segunda edición de la 
obra de Monseñor F. Fontanelle 

su SA TiD D PIO XI 
La vida del gran Pontífice reunida en un vo

lumen de 330 páginas. 

PRECIO$ 3 00 

DE VENTA EN "BUENA PRENSA" 
Donceles 99-A. MEXICO, D. F. Apartado 2181. 



Cala FuErle M1.1111al No. 1 B. 
Convertida en Sagrario; con la aplica• 

ción exteri~r cubriendo la · combina• 

ción y el p~stitlo $ 350.00. 

• 
Asegure sus valores 

y alhajas en su propio 

domicilio 

• 

No exponga usted 

sus Sagrarios a ro

bos sacrílegos. e 

Nosotros 

le ofrecemos Cajas 

de Seguridad a 

Precios reducidos 
~ 

• 

Precios y tamaños para Cala PuErtE Mural No.1 e 

l 
. sin apllcad6n exterior 

muros de cua quier grueso. s 300.oo 

PRECIOS E INFORMES EN 

Tels,: 3-14-24. L-9:-so. Dr. Lucio 191. México. D. F. 
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e MANUAL DE RELIGION .• A
daptado a los Cursos Preparatorios, 
Por Luis Ramírez Silva, S. J . . 18.5 
x 13 5 cms. - 136 págs. - Ejemplar: 
$ 1.75. - De venta en ''Buena Pren
sa." • Donceles 99-A. • Apartado 2181. 
México, D. F. 

Este sugestivo libro, fue escrito en 
vista del éxito obtenido por ,el "Com
pendio de · la Doctrina Cristiana" del 
mismo Autor, como Texto en los cur• 
sos preparatorios de los colegios d<! 
segunda en&eñanza en la Repúbli
ca de Chile. Su Prim,era P.arte es un 
Catecismo de la Doctrina Cristiana, 
que, "debidamente e:iqilicado, debe a• 
prenderse de memoria, para conser
varse en ella como precioso tesoro de 
nuestra fe cristiana y para orientar 
nuestros pasos en la oonda del bien": 
en algunas hojas, fuera de la pagina
ción del libro, vienen algunos dibu• 
jos para la· enseñanza O'bdetiva y al
gunos d,e ellos muestran la armo-nía 
entre el Antiguo y el Nuevo Testa
ment'os. Eminentemente práctico y a
daJptado a las necesidades actuales, 
en alguna s ocasiones explana al deta
lle los deberes y derechos cristiano,. 
Trae una parte intermedia: "Para la 
formaci ón de la conciencia cristian'.l, 
eJp!anación suscinta de los manda
mientos de Dios y precepto& de la 
Iglesia y manera práctica de confesar
se," que sin duda agradará a los Ca
tequistas. La Segunda Parte, llamada 
modestamente por el Autor "reedi
ción" del célebre texto de Mons. Qui
net, famoso Catequista de París, es 
en verdad una adaptación admirable 
del ·Método a base de relato evangé
lico de que tanto gustan los niños y 
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q,ue es tan educativo. Las láminas 
son las propias del Método, aunque 
no co•n la deseable perfección. Algu
nas respuestas adolecen de la falta 
que achacan al Catecismo del P. Ri
palda: no conteniendo las preguntas, 
se quedan sin pleno sentido. NoJ duda
mos qllle este librito tan recomenda
ble, a pesar de las cosas propias de 
Chile, será muy bien recibido por los 
Seña.res Sa<,erdotes y los Catequistas. 

Benjamín A. Paredes, SS. CC. 

e .l'tfANNER OF SERVING AT 
LOW MASS. • 14 x 9.1 cms. - :}4 ~m!!. 
24 págs. • E.iemplar: D'I,. ll. 11~ •• De 
venta en "The Liturgical Press." • 
St. John's Abbey. - Collegeville, Minn. 
U. S. A. 

Un cuadernito que en&eña la "ma
nera de servir en la Santa Misa" ha 
sido siempre muy útil, pero lo es mu
cho más en nuestros días, en los cua
les el movimiento en favor de la Li• 
túrgi.a ha despertado el deseo de dar 
mejor formación a los niños y a los 
jóvenes que se prestan, la mayor de. 
las veces con más voluntad que co
nocimientos, a desempeñar un minis
terio que pide compostura, dignidad, 
devoción y aun ci,erta ,elegancia en 
los movimientos de¡ cuerpo, así co
mo precisión, inteligencia y hasta u
na manera de gusto en la pronuncia
ción de las palabras. 

No es ciertamente éste el opús-
culo más completo, ,más metódico y 
más bien presentado que conocemos: 
superiores son, por ejemplo: "Ser
vons la Messe" y "Le Ceremonial des 
Acolytes" de la Abbaye de St. André 
Pero tiene sus ventajas: direccio-
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nes generales sobre reverencias, ge
nuflexiones, posiciones de manos, se
fial de Ja cruz, etc.; ceremonial del 
acólito durante la misa y palabra~ 
que debe decir, va,riantes para cuan 
do sirven dos acólitos. Que sean mu
chos los que ap1•ovechen esta guía, 
siq,uiera no sean entre nosotros por 
haberse publicado en inglés, y que 
contribuya en muchos lugares a uni
frrmar el modo de desempeñar este 
ministerio de ángeles. 

Pbro. Ezequiel de la Isla. 

G1 A LOS PIES DEL MAESTRO. -
EJ Día del Trabajo. - La Vida Públi
ca de Jesús. - Breves Meditaciont''l 
para Sacerdotes por e' P. Antonio 
Hcmnder, S. J. - Traducción del ale
Jnán por el P. Manuel Carcelles, S. 
J. 4:.i Edición. - 17.5 x 12 cms. - 362 
págs. • Ejemplar: RM. 3.00. - De ven
ta en la Editorial Pontificia "Herder 
& C9" - Friburgo de Brisgovia, Ale
mania. 

Es éste el primer t ómo de la obra 
er, cuatro volúmienes titulada: "Bre
'l,es Meditaciones para Sacerdotes." -
Ha merecido este libro los más fa
vorables juicios. Uno de los más no
tables ha sido el del cardenal Euge
nio Pacelli, S.ecretario de Estado del 
Papa Pfo XI, y hoy su sucesor en la 
ailJa de San Pedro con el nombre de 
Pío XII. 

"Es, dice, una obra verdaderamen
te piadosa, rica en doctrina y bien 
acomodada .a. las necesidades de nues
tros tiempos, por lo cual vo quisier:! 
verla en manos de todos· los sacer
dotes. Con su s1rido contenido ofre
ce la garantía de pro,porcionar a los 
sacerdotes gran provecho y un pro
greso notable en la vida espiritual. 
Por esto digo de corazón que desea 
se propague lo más posible." 

¡ Estudiar en la vida de Cristo, co
nocer su divino Corazón, imitarle en 
cu anto <le ello sea capaz el nuestro, 
pobre y mez·quino! He aquí el se
creto para obrar maravillas en !-as 
almas y transformar enteramente los 
pueblos cuyas costumbres cristianas 
han sufrido notaMe mengua ,por ha
berse perdido el vigor y lozanla es
piritual de tiempos pasados. Es ne
ct•sario atajar ese retroceso a la bar-

barie ant;gua transfundíendo a gran
des dósis en la vida hum,ana el es
piritu de Jesucristo.. Los encargados 
principalmente de esta gran·I <' brn 
de regenNaci ón social son los sacer
dotes, pero falta tiempo para estu
diar y meditar t an importantes ver
dades. La vida moderna agitadísima 
y compl;cada, aun en el ministerio j~ 
la cura de almas, exige t an continua
de trabajo, sobre todo en las gran-. 
des ciudades, que no puede el sacer
dote entregarse a la meditaci ·n de 
si, divino modelo. 

El libr o del P. I-Iound er r esuelve 
plenamente esta dificultad, pues ·1-

frece al sacerd,ote, compediada en bre
ves consideraciones, materia abundan
te, escogida, propiamente sacerdotal 
y sumamente práctica .. Aquí puede, 
en ,p-0co espacio de tiempo, tomar el 
alim,ento que necesita para fortalecer 
su espíritu, abrasarse más y más en 
el amor de Cristo y encender en es
te amor a las almas con quienes 
trata y se co•munica. 

V. González, O. S. B. 

9 SOCIOLOGIA. - Por Antonio Ca
so, Profesor de Sociología en la Fa
cultad de Derecho y Ciencias Socia
les de la Universidad de México; So
cio del Instituto Internacional de 
Sociología de París. - 23 x 17 cms. -
320 págs. - Ejemplar : $ 7.00. - De 
venta en la "Editorial Polis." • Pasa
je Bolivar o Apartado 545. - México, 
D. F. 

Obra d e erudición indiscutible: es• 
pecie de enciclopedia en que se en
cuentran r elatadas las opiniones, teo
rías e hipótesis más heterogéneas, só
lo porque las escribió un erudito. 

Hay confusiones de ide as lamenta
bles, o si se quiere prurito de usar 
los términos en sentidos confusos, 
v . g. cuando se da el nombre de so
ciedad a un conglomerado social. 

El autor mismo no admite sus a
fnmaciones: compárese v. g. el capí 
tulo «Energ~tica social," con lo que 
D. Antonio Caso afirma en su diser
t ación "La discusión del materialis
mo histórico." 

No -encontrará el lector en esta o
bra ni ideas claras, ni ideas seguraR, 

ni conocimiento ,que le haga saber al-
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ge, preciso, concreto, científico so,bre 
la sociedad, su esencia, sus fenóme
nos, sus problemas y sus soluciones. 

Eduardo Iglesias, S. J. 

e DOCUMENTOS PARA LA HIS, 
TOR.IA DE YUCATAN. • 11 LA IGLE 
SIA EN YUCATAN (1560 - 1610). -
Mérida, Yucatán, México. - Compañía 
Tipográfica Yucateca, S. A. - Callo 
60 ' Q 521. - 23 x 17 cms. - 170 págs. 
• 1938. 

Dice la introducción de este volu• 
men que este tomo se pub! 'ca bajo 
les auspicios d·e la Institución Carnt•
gie de Washington y e1 "Diario de 
Yucat:\n." y el tomo, como lo indica 
su portada, es una colección de do
cumentos eclesiásticos, sin una nota, 
ni un comentario, que a las veces 
harían falta para entender mejur los 
documentos, que, a pesar de carecer 
de dat<lS y ccmentarios, son intere
santísimos pa.ra nuestra hist.r, ria. 

Porqu~, en realidad, son tan pocos 
los documentos de nuestra historia 
que son conocidos; son ta nt.os lc·s quo 
duermen en los archivc-s :, es tanto 
lo que cambia el criterio del esturlio• 
so de historia cada vez o-:1e ~l' ¡m• 
blicnn de>cumentos nuevos, que pro
yectan lu~es nuevas sobr,e los hechos 
conocido~ 0 a medias o con falseda
des y que abren nuevos horizoi_ite, 
sobre es r s mismos hechos conocHlu
dos, que es, con toda verdad, labor 
mer ' tísima la de publicación de do
cum entos, y Jo sería todavía más con 
notas y comentarios discretos, los sn
fii,ientes para aclarar términos, dar" 
conocer personajes, etc., etc. 

. Reciban, pues, los colecto~es de ~o~ 
documentos de este tomo, mis cordia• 
les felicitaciones y mis sinceros, ar· 
dPntísimos deseos de ,que prosigan su 
interesantísima labor, para bien tlt 
nuestra b.istoria. 

Jesús García Gutiérrez. 

é PRIMER CONGRESO EUCARIS• 
TICO DIOCESANO. • Celebrado en 
Guadalajara, Jal. • 29 x 19.5 cms. • 
154 págs. y numerosas ilustracioJtes, 
Ejemplar: $ 2.00. • De venta en "Bue• 
na Prensa." - Donceles 99-A. • Apa.r• 
tado 2181. • México, D. F. 

¡ Gracias a Dios que ya es posible 
celebrar reuniones de sacerdotes y 
f~eles de la importanci a de un con• 
g:reso como este de la arquidiócesis 
de Guadalajara, que "fue una ,protes
ta contra el fiero materialismo!" 

E1 ejemplar que tengo a la vista 
del álbum conmemorativo de dicho 
ccngreso, está impreso en buen papel, 
con hermosos tipos y tiene, no sola• 
mente la documentación completa de 
las actas de las sesiones, sino los ser
mones y las conferencias ; l a rese
ña del primer sínodo diocesano, cP.-
11.'brado en los días a.nteriores al con
greso, y una documentación gráf1-
ca ,tan abundante que no solamente se 
limita a los retratos de las persono.a 
que tomaron participación en el con• 
greso y a vistas de la catedral en 
diversos actos del mismo, sino que se 
extiende a muchos edificios de la ciu• 
dad de Guadalajara, que sin duda 
nada tuvieron que v-er con el con• 
greso, como •el monumento a la In
dependencia, el teatro "Cuahutemoc" 
y e1 chalet Zuno, pero que sirven p~
ra dar una idea de la importancia 
de l a capital del Estado y de la ar• 
quidiócesis, por todo lo cual es mu;Y 
digno de ser conservado y es una 
página más en nllestra glo-riosa his
toria eclesiástica. 

Jesús García Gutiérrez. 

e LA VIE AIMABLE DE SAINT 
FRANCOIS DE SALES. - Recontée á 
ses Petits-Enfants par Geneviéve Mal• 
lie-Guillemin. • 18.5 x 12 cms. - 130 
págs. - Ejemplar: 8 frs. - De venta 
en P. Téqui & Fils., Libraires-Edi• 
teurs. 82, rue Bonaparte, 82. - Paria 
Fiancia. 

Geneviéve Ma"lie-Guillement hizo 
pasar a sus nietecitos Louis y Vivet
t,, unas vacaciones divertidas Y muy 
provechosas. ¿Cómo? Contándoles la 
Vida de San Francisco de Sales. 

Con excelente criterio la narrado• 
ra ha dejado aparte al Gran Obis
po, teólo,go y orador, títulos que na
da podían interesar a sus nietos para 
pc,nerles de manifiesto la sencillez, 
bondad y piedad del Santo. 

Dícese que los niños franceses de 
voran las páginas de este librito y 
,quedan admirados y entusiasmados; 
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10 cual prueba que tienen i>a•en gus
to, y que saben apreciar esta narra
ción tan apegada; a la verdad, tan e-
1<,vada y viva. Las interrupciones cán
d;das y frecuentes de los ni-etecitos, 
dan ocasión a la abuelita para alec
cionarlos en la vida moral, con unaa 
contestaciones dignas de un teólogo, 
pero envueltas en una ternura ma
ternal, que indudablemente las ha
cia ,penetrar en las almas de sus nie
tecitos de una manera profunda. 

Alfonso M. Gordejuela, SS. CC. 

• COMPENDIO DE LA DOCTRI
NA CRISTIANA. - Arreglado por 
Luis Ramírez Silva, S .• T., fundador y 
Director 1de la Revista "Sed Cate(J.uis• 
tas", de Santiago, Chile. -Para lQ, 
29 y 3er. Año de Humanidades .• 19.;:; 
x U cms. - 226 págs. - Ejempla.r: $ 
3.50. • De venta en "Buena Prensa.·• 
Donceles 99-A. • Apartado 2181. - Mé
xico, D. F. 

Digno de calurosa,s 1·ecomendaciv • 
nes es ,este verdadero Compendio de 
la Doctrina Cristiana. Libro de Tex
to para Humanidades que ,adopta el 
método de preguntas y respuestas pe•· 
ro con _ no.tas de verdad ero interé~, 
tunto para el alumno como para el 
profesor. "No propiciamos, dice e1 au 
tor,una férrea adhesión a la letra, :i 

aprender al pié de la letra. La com
prensión es ·],o primero; pero un.a 
fórmula preeisa y bien definida es un 
rico tesor-o de doctrina." 

Partiendo del principio que el Gris 
ti-anismo no es una Doctrina, sino una 
Vida, ,el Ca.tecismo debe ser una obra 
educativa para la vida so,brenatural 
y esto es lo que logra el P. Ramírez 
Silva en su Compendio. El orden, la 
precisi ón y lo práctico forman un!l 
armonía agr adable y quita,n todo can 
st..nc io a[ estudio de esta o·bra. N n 
hay alarde s de erudición, pero se n o
ta el dominio <l e la materia . Partu 
interesantísima son la s Nota,s con Ja g 
cuales suelen venir: Ejemplos, pasa
je:, bíblicos, la práctica. ele vida indi • 
vidual cristiana y la parte social qtt 3 
el p1•ofesor debe aprovechar con toda 
amplitud. -Como Gasp-arri ins,iste en 
la parte de · 1a Iglesia; conduce a la 
vida Litúrgica-- a la cual consagra 
bmbién algunas -lecciones, El Com-

pendio de la Moral Cristiana es admi
rable: verdadero formador de concien· 
cias. Sus últimas lecciones las d•edi
ca a la Acción Católica; d-e ellas co• 
piamos: "El fin inmediato de la A. 
C. sin el cual es imposible realizar 
e, fin primordial -el Reinado de 
Crist0-, consiste en la formación 
profundamente cristiama y completa 
dt: las conciencias." Tiene unas grá
ficas sugestivas de litúrgia y Cua
dros sinópticos sobre las Profesías y 
la Historia de la Iglesia. 

Aunque algt1m1,s, pocas, cosa.a se re• 
f ier en a la h ermana República de 
Chile -cumplimiento pascnal- este 
libro prestará grnn servicio, a nue11-
tros Catequistas y aún a los alumnos 
de clases de R eligión. 

B. A. Paredes, SS. CC. 

e SPRCIMEN EXAMINIS ORDI
NANDORUM. · Editiu Altera Post Co• 
dicem. - 17.5 x 11 cms. • 220 págs. • 
Ejemplar: 4 Liras. • De venta en E
phemerides Liturgicae. • Via Pompoo 
:Ma,gno, 21. • Roma (133) Italia. 

Vu.dcmecum utilísimo parai jóvenes 
semi na ri st as que están ya próximos 
a las sagradas órdenes. 

En sólo cuatro capítulos se encuen
tra brevemente resumido cuanto es 
necesario saber sobre ,la esencia, e
fectos, oficios de cada una de las or
denes y cómo hay que disponerse pa
ra la digna recepción d,e cada una de 
ellas. 

Tiene además cuatro apéndices: l. 
Ritus pro ordinibus conferendis, ex 
Pontificali Romano; II. Synopsis ri
tuum stabllium i11 celebratione Mis• 
sae; III. Orationcs recitandae ad ves
tes sacras; IV. Documenta et formu
lae. (Documenta exhibenda a, clericis, 
Postulatio litterarum testimonalium, 
Postul'.atio ordinationum, etc.). Cosas 
todas cuya utilidad práctica ninguno 
desconoce. 

Nicanor González, $. J. 

e HOMENAJE POSTUMO A SU 
SANTIDAD PIO XI. • Publicado por 
la Insigne y-Nacional Basílica de San
ta María de Guadalupe. • 29 x 20.á 
cms. - 22 págs. y cinco ilustraciones. 
Ejemplar: $ 1.50. • De venta en "Bue-
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na Prensa." - Donceles 99-A. - Apar
tado 2181. • México, D. F. 

El Cabildo d,e la Insigne y Nacio
nal Basílica de Santa María de Gua
dalup,e celebró unas honras fúnebres 
solemnes por el eterno descan so d e 
la Santidad de Pío Jq, cosa muy na
tural y debida, dado el profllndo a
mor del Parpa a la Virgen Santísima 
de Guadalupe, d.e que dió pruebas tan 
señalada9, y ,encargó el elogio fúne· 
bre al Excmo. y Rv-mo. Sr. Arzobis
po de Méjico. 

Para perpetuar este aconliecimien 
to, mandó ha~~l' esta ¡publicaci:ón, 
¡impia y hermosa, en muy buen papel 
y con varios g,rabado~ muy _interc
aantes y ,q¡u,c no contiene mas qu;i 
una semblanza del Papa muerto, es
crita por el señor Pompa y Pompa 
con sobriedad y tino, y la hermosa o
ración fúnebre pronunciada en esa 
ocasión por el Exmo·. Sr. Arzobispo 
me parece que fu,e tomada taquigrá
fi·camente. 

No es mucho, pero es lo que de
bía y podía contener una publicación 
como ,que es muy de desear que el Ca• 
bildo de la Catedral imite el ejem
plo y mande hacer una edición que 
ce,ntenga la reseña de los funerales 
solemnes que se hicieron en la Ca
tedral con las oraciones latinas que 
st pronuncia,ron, para que se conser
ve la memoria de esto-s actos de jus 
ticia y de ,gratitud. 

Jesús García Gutiérrez. 

e LITURGIA DE LA SANTA MI
SA .• Por Fr. Odorico de Laurisa, O. 
Cap .• Editado por el Secretariado de 
Prensa y Propaganda de la Acción 
Católica del Obispado de Temuco, 
Chile. • lS x 13.5 cms. • 42 págs. • 
De venta en "Editorial San Francis
co.'' Padre las Casas, Chi·'. e. 

Abundante doctrina condensada en 
las 42 páginas de que consta -este li
brito. Lleva como introducción una 
breve explica,ción de lo-s fines y fru
t1·os del Santo Saerificio, algunas no
ciones de lo que es la liturgia, el a
ño eclesiástico, ornam-entos, etc.; en
s~ña a los fieles cómo deben tomar 
parte consciente y activa en la Misa, 

ya que el fin primordial de la liturgia 
y de toda ens,eñanza religiosa ,es ha
cer sentir con la Iglesia, rezar con 
la Iglesia, y lo corrobora con las pa• 
h,bras del Papa Pío XI, recientemen• 
te fallecido: "Los fíe .es no se junta'.( 
en el sagrado recinto sin.o para be
ber allí como en su propia fuente, 
li. piedad, participando activamente 
en los venerados misterios de la I
glesia y en sus oraciones públicas y 
solemnes.'' 

Si-gue luego el comentario de la Mi
s:;;:, breve, pero enjundioso y claro, y 
a; final una exho.rtación al apostola
do ,por m,edio de la Misa. 

V. González, O. S. B. 

e CANTOS DE AMOR Y DE FE. -
Por Jes,ús Mendoza Hinojosa. • 25 x 
17.5 cms. - 206 págs .• Ejemplar: $ 
2.50. - De venta en "Buena Prensa." 
Doncelea 99-A. • Apartado 2181. • 
México·, D. F. 

Sin d~da. ,es noble y digna de en
cc;mio la tarea del poeta "de la belle
za alzar el estandarte" y "remediar 
de los otros la amargura," principal
mente cuando e1 mundo padece "de 
temores y desmayos"; mas es nece• 
sario que "en el giro más límpido y 
más bello!' se ponga el antídoto a los 
males 1q¡ue corroen la sociedad. Si ~ l 
poeta en su bello decir colora y viste 
gayamente lo sensual y el crudo rea
lismo de la época, no hará el bien 
que debiera, antes por el contrario; 
en rica copa of11endaría el veneno. 

Ti.ene Jesús M.endoza Hinojosa, -
verdadero <poeta--, precioso léxic?, 
figuras bellas, cadencias sabrosas, re
truécanos admirables, comparacione1 
sutiles, mas no pocas veces exabrup• 
tes im~ropios, realismo crudo, ,sen
sualismo, comparaciones inadecuadas 
e hibridez del ambiente contemporá
neo. 

No puede ponerse en todas las ma•• 
r,os este libro, aunque algunas coro
pe siciones son buenas en todo e,l -sen
t;do de la palabra. 

Benjamín A. Paredes, SS. CC. 
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SEÑOR SACERDOTE: 

En , ien de la niñez oropague Ud. la "Lll CRUZllOA". - Pida 
propaganda gratis a "BUENk PRENSA" Oonc el Ps 

99-A • 11 partado 2181.· México. D. F 

SEÑORES SACERDOTES: 
Confíenme el adorno flflral de su templo. 

CUTBERTO VAZQUEZ - Florista 
Toda clase de adornos florales. - Canastillas para regalo. 

Coches pq,.ra matrimonios. - Casas comer
ciales y Coronas en general. 

El florista de las novias y de los niños. 
Se sirven pedidos dentro 'Y fitera de la Capital. 

Ref e-rencias a satisfacción. 
Mercado de las Flores, Puesto 16. Guatemala 20 
Eric. 2-72-67. MEXICO, D. F. Mex. L-68-94 


